Colonización en el suroeste antioqueño (1750-1870): Titiribí y Fredonia, una comparación de dos procesos de colonización by Pimienta Restrepo, Luz Eugenia
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imágenes de portada: 
Mapa realizado por Luz Eugenia Pimienta 
Fotos de Renzo Ramírez Bacca y Luz Eugenia Pimienta  
  
 
Colonización en el suroeste antioqueño (1750-1870): Titiribí y Fredonia, una 
comparación de dos procesos de colonización 
 
 
 
 
 
 
Luz Eugenia Pimienta Restrepo 
 
 
 
 
Director: Renzo Ramírez Bacca 
 
 
 
 
 
 
Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín 
Doctorado en Historia  
 
 
Medellín, 2013 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
1 
 
Tabla de contenido 
 
Agradecimientos  ............................................................................................................. 7 
Introducción  .................................................................................................................. 10 
Un recorrido por la historiografía de la colonización  ................................................. 13 
El papel de las fuentes para entender el proceso colonizador  
del suroeste antioqueño  ............................................................................................... 24 
Aspectos conceptuales que guiaron el trabajo  ............................................................ 28 
     Disposición del trabajo ................................................................................................ 36 
Capítulo I   
La puerta de entrada al suroeste antioqueño: Titiribí en el proceso  
colonizador hacia el suroeste  ....................................................................................... 37 
Las primeras concesiones de tierra en la banda oriental del río Cauca  
durante la colonia  ........................................................................................................ 39 
Desplazamiento hacia Amagá y Titiribí   .................................................................... 42 
Los propietarios y los colonos de la banda Oriental del río Cauca:  
Amagá y Titiribí  .......................................................................................................... 49 
   ¿A qué se dedicaron las familias de Titiribí? Los oficios y la propiedad  ................... 56 
Los conflictos en la colonización. De la colonización espontánea a la colonización 
regulada: el caso de las tierras de la Cámara Provincial .............................................. 62 
Capítulo II   
La puerta de entrada de la colonización desde el oriente antioqueño:  
Santa Bárbara y Fredonia ............................................................................................ 69 
Las concesiones de tierras:  
desde la Provincia de Popayán hasta la Provincia de Antioquia  ................................ 70 
Santa Bárbara: puerta de entrada desde el oriente antioqueño .................................... 73 
2 
 
Los propietarios y los colonos  .................................................................................... 78 
Los conflictos en la colonización:  
el caso de los libres y los indígenas de Sabaletas  ....................................................... 82 
Fredonia: la colonización como negocio ..................................................................... 84 
Colonos y población de Fredonia ................................................................................ 87 
La colonización empresarial del suroeste antioqueño:  
Fredonia, inicio del negocio y foco de colonización ................................................... 93 
El Negocio de las tierras de Poblanco y Guarcitos ...................................................... 96 
Capítulo III   
Colonización de la banda occidental del río Cauca: el negocio de las tierras de 
Caramanta .................................................................................................................... 110 
El negocio de la colonización de la banda occidental del río Cauca ......................... 113 
La sociedad de Caramanta y la compra de terrenos  .................................................. 117 
La división de las tierras de Caramanta ..................................................................... 121 
El reparto de los terrenos de arriba: la sociedad Echeverri-Herederos de Juan  
Santamaría  ................................................................................................................ 126 
El reparto de abajo: la sociedad de individuos de Fredonia…………………..………129 
 
Capítulo IV  
Los modelos de colonización en las dos bandas del río Cauca: elementos de 
caracterización……………………………………………………………………….133 
Los caminos, ríos y puentes y su significación en la colonización.…………………135 
Los asentamientos espontáneos, y de tambos a poblados………………………..….145 
Las sociedades: una estrategia para la colonización empresarial……………………150  
De tierras “montuosas y despobladas” a tierras productivas y pobladas…………...154 
3 
 
 
 
Conclusiones……………………………………………………...………………..158 
Bibliografía……………….………………………………………………………..165 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4 
 
 
 
 
Listado de figuras  
 
Figura 1 El suroeste antioqueño, objeto de estudio …………………………………11 
Figura 2 El suroeste y su geografía…………………………………………..………38 
Figura 3. Concesiones de tierra en la banda oriental del río Cauca  
durante la colonia, 1757-1778 ………………………………………………………..40 
Figura 4. Sitios de desplazamiento de población hacia Titiribí……………………….47 
Figura 5. Movimiento de población de Titiribí entre 1797-1869…………………………..54 
Figura 6. Población esclava en Titiribí entre 1797 y 1843……………………………56 
Figura 7. Cabezas de familia en Titiribí, 1797-1810………………………………….56 
Figura 8. Agregados en Titiribí, 1797-1820…………………………………………..57 
Figura 9. Colonización desde Titiribí hacia terrenos de la banda  
occidental del río Cauca, 1820………………………………………………………..63 
Figura 10. Gran territorio de Santa Bárbara a finales del siglo XVIII…………………69 
Figura 11. Población bautizada en Fredonia, 1830-1860…………………………….88 
Figura 12. Matrimonios en Fredonia, 1831-1842…………………………….………90 
Figura 13. Censos de población de Fredonia, 1843, 1851 y 1869……………………91 
Figura 14. Tierras de la Compañía Echeverri-Santamaría en la banda  
oriental del río Cauca, siglo XIX……………………………………………………….……… 99 
5 
 
Figura 15. Mapa las tierras de Caramanta compradas por la Sociedad  
Uribe-Echeverri-Santamaría………………………………………………………….120 
Figura 16. División de terrenos de Caramanta entre la Sociedad  
Echeverri-Santamaría-Uribe y la sociedad de Individuos de Fredonia.  
Banda occidental del río Cauca, 1851……………………………………………….124 
Figura 17. Los tambos y el camino de Caramanta………………………….………..125 
Figura 18. Los terrenos de arriba: la sociedad Echeverri-Herederos de Juan   
Santamaría……………………………………………………………………………128  
Figura 19. El reparto de los terrenos de abajo: la sociedad de individuos de  
Fredonia…………………………………………………………………………...….131 
Figura 20. Mapa de las bandas Oriental y Occidental del río Cauca………………....134 
Figura 21. El camino de Caramanta: unión de dos colonizaciones………………...…143 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
6 
 
 
 
 
Listado de tablas 
Tabla 1. Hombres y mujeres de Titiribí en el periodo 1797-1869…………………55 
Tabla 2. Agregados en Titiribí, según sexo, 1797-1820…………………………....58 
Tabla 3. Oficios en Titiribí, 1869…………………………………………………..60 
Tabla 4. Población bautizada en Fredonia, 1830-1860…………………….……….89 
Tabla 5. Oficios en Fredonia, 1851-1869…………………………………………..92 
Tabla 6. Préstamos y aseguros de la casa Echeverri-Santamaría, 1838-1839….….108 
Tabla 7. Listado de los individuos de la Villa de Medellín que prestaron  
al gobierno, 1832…………………………………………………………………...117 
Tabla 8. Listado de los individuos de Rionegro que prestaron al gobierno, 1832… 118 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7 
 
 
 
 
Agradecimientos 
 
En mi familia ha sido tradicional, al levantarnos, tomar un “tinto”, o sea un café negro;  
esto no es algo fuera de lo normal para mucha gente, no solo de nuestro país sino de otras 
partes del mundo, pero para mí significó algo fundamental en mi proyecto de vida 
académica: esta fue una de las cosas que me llevó a preguntarme por el suroeste 
antioqueño, región cafetera del departamento de Antioquia. Ha sido largo el camino que 
he recorrido para entender esta región y concluir esta tesis; pero no ha sido un trabajo 
solitario: en ella han participado personas e instituciones que me brindaron su apoyo 
incondicional y con las cuales tengo una deuda de gratitud. 
A la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, que me brindó el espacio de 
formación académica, con unos profesores de alta calidad, con las condiciones de estudio 
inmejorables, un ambiente agradable y el apoyo económico para la recolección de 
información.  
Muchas gracias al grupo de investigación Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura de la 
Universidad, que desde el primer momento me acogió brindándome un espacio para el 
diálogo académico. Además fue clave en mi proceso de recolección de información y 
conocimiento de la región del Suroeste a través de mi participación en el proyecto titulado 
“El proceso colonizador y la conformación sociocultural y laboral en el Suroeste 
antioqueño. La especialización agrícola-comercial y las dinámicas de poblamiento”, del 
investigador Renzo Ramírez Bacca y financiado por la Dirección de Investigaciones de 
8 
 
Medellín —Dime— de la Universidad Nacional; y a través del apoyo a tesis de posgrado, 
convocatoria Nacional de investigación 2009.  
A mis compañeros les agradezco porque con ellos compartí los momentos más 
importantes de este proceso: Andrés, Claudia, Catalina, Álvaro, Lina Marcela, Fernando. 
Pero agradezco principalmente a Andrés Vergara, que no fue solo mi compañero sino que 
en la actualidad es un gran amigo. 
Agradezco a la Universidad de Antioquia y en especial a la decana de la Facultad de 
Ciencias Sociales y Humanas, Luz Stella Correa, y al jefe del Departamento, Fabio Mejía, 
el apoyo y ánimo que siempre me brindaron. 
No puedo dejar de darle las gracias a todas las instituciones que muy amablemente me 
abrieron sus puertas para recoger información: al Archivo Histórico de Antioquia, y allí 
a Hilda y Marino que siempre estuvieron atentos a prestarme todo el apoyo necesario. Al 
Archivo Histórico de la Casa de la Convención de Rionegro, en especial a Carmen, 
encargada del archivo. A todas las personas que en las localidades de Fredonia, Titiribí, 
Jericó, Andes y Concordia, permitieron el trabajo en los diferentes archivos. Al Archivo 
General de la Nación, la Biblioteca Nacional, la Biblioteca Luis Ángel Arango. A la Sala 
Patrimonial de la Universidad Eafit; a las bibliotecas de la Universidad de Antioquia y la 
Universidad Nacional, y a todas aquellas instituciones que me brindaron información. 
Agradezco a Andrea López, Sandra Cristina Montoya y Bibiana González, que en 
diferentes momentos me apoyaron en el procesamiento de la información.  
A Beatriz Patiño Millán, mi amiga y mi maestra, le doy infinitas gracias porque sus 
enseñanzas me permitieron querer los archivos y comprender que sin ellos no podemos 
hacer lo que tenemos que hacer: la historia; hoy, después de su muerte, quiero darle las 
9 
 
gracias porque ella siempre estuvo animándome para que este proceso lo recorriera con 
rigor y disciplina. 
Agradezco a mi director de tesis Renzo Ramírez Bacca, porque siempre estuvo a mi lado 
en todos los momentos a pesar de mis desaciertos y trances difíciles; su calidad humana, 
su paciencia, su disciplina, su gran conocimiento, me impusieron el reto de seguir 
adelante a pesar de momentos complicados que viví a lo largo de este tiempo. Gracias 
Renzo. 
Gracias a mi familia: a mi esposo porque durante el tiempo que vivió conmigo, hasta su 
muerte, solo escuchó sobre esta tesis, pero siempre me animó a seguir viviendo en lo que 
me gustaba: ser historiadora. Gracias Francisco. A mis padres, a mis hermanos, en 
especial a mi hermana Gloria y mis sobrinos Paula Andrea, Ana María y Juan David, que 
durante esta última etapa han sido mi apoyo logístico para llevar a feliz término la 
investigación.  
A todos aquellos que también merecen mi gratitud aunque no los mencione, muchas 
gracias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
10 
 
Introducción 
El proceso colonizador del Suroeste es clave para la comprensión de la configuración de 
Antioquia. Pero, ¿a cuál suroeste antioqueño se refiere este trabajo? En la actualidad el 
suroeste comprende 24 municipios,1 está localizado entre las vertientes de las cordilleras 
central y occidental y el cañón del río Cauca y la Cuenca del río San Juan; para el siglo 
XVIII y primeras décadas del siglo XIX se inicia el conocimiento de estas tierras a partir 
del movimiento de población hacia zonas cada vez más apartadas de centros como 
Medellín y Rionegro. Así el suroeste, retomando un informe del Jefe Político de Rionegro 
para el Gobernador de la Provincia, es el “terreno conocido”, hacia el cual “se extiende 
diariamente” la población, pero a la vez son tierras por las que no se tiene “aprecio por 
hallarse desiertas y por ser aún desconocidas”.2 El suroeste desierto remite a terrenos 
“vacíos” no de naturaleza sino de habitantes y a un desconocimiento geográfico de las 
tierras, las cuales se conocen y se llenan con el desplazamiento y poblamiento. El suroeste 
es el localizado entre las dos bandas del río Cauca, el de la colonización (véase la figura 
1). 
 
 
 
 
                                                          
1 En la actualidad la zona del suroeste antioqueño comprende los municipios de Amagá, Andes, 
Angelópolis, Betania, Betulia, Caicedo, Caramanta, Concordia, Ciudad Bolívar, Fredonia, Hispania, Jericó, 
Jardín, la Pintada, Montebello, Pueblo Rico, Salgar, Santa Bárbara, Támesis, Tarso, Titiribí, Urrao, 
Valparaíso y Venecia.  
2Archivo Histórico de Rionegro. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 52, folio 201r-v. Según Lois 
(1999: 38), el desierto en una doble operación: un área no cartografiada, desconocida y con inmensas 
riquezas podía ser llamada desierto; y por otro lado pensar en el desierto implicaba el transformarlo en un 
no desierto, en llenarlo.   
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Figura 1. El suroeste antioqueño, objeto de estudio 
  Fuente: Imágenes procesadas por la autora con base en Pimienta et al, 2003: 34.  
 
El proceso colonizador lo han analizado diversas investigaciones y ensayos, desde 
perspectivas amplias, que sugieren la necesidad de estudios específicos sobre las 
características y la dinámica de la colonización, para poder dilucidar comparativamente 
las diferencias y similitudes internas del proceso. Se comparte la idea de la importancia 
de la colonización como proceso y se cuenta con estudios que enuncian aspectos 
fundamentales para su comprensión, sin embargo es necesario analizarla desde cada 
localidad para explicar e interpretar las distintas formas de colonización que vivió el 
suroeste antioqueño, sus características y particularidades. 
Los estudios realizados hasta el momento, sobre los cuales trataremos más adelante, 
muestran que la colonización en el suroeste antioqueño presenta diferentes formas de 
poblamiento en las zonas colonizadas; por lo tanto, cada una de estas áreas manifiesta 
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características particulares. Esta investigación se acerca al estudio del proceso 
colonizador de la banda oriental del río Cauca para mostrar las diferencias con el proceso 
vivido por las localidades de la otra banda. En tal sentido, se analizan en esta investigación 
los procesos y formas de colonización que se dieron en el suroeste antioqueño entre 1750 
y 1870; las características y diferencias de localidades como Titiribí y Fredonia, que se 
constituyeron en ejes de colonización de la banda oriental y occidental del río Cauca. 
Casos como el de Titiribí y Fredonia permitieron explicar y comparar las motivaciones y 
condiciones de la colonización; la distribución y tenencia de las tierras; la composición 
del tejido social —es decir, la población que participa— y su significación en el proceso, 
las relaciones que se establecieron entre los pobladores y los mecanismos de cohesión 
social; y las condiciones económicas, teniendo en cuenta los procesos agrícola, comercial 
y minero.  
Titiribí y Fredonia tienen una significación fundamental como ejes o focos de 
colonización. Titiribí para el siglo XVIII fue una zona de colonización que permitió la 
búsqueda de minas de oro por parte de la población de Santa Fe de Antioquia, lo que la 
convierte en epicentro de colonización a mediados del siglo XVIII y el siglo XIX. Por su 
parte las tierras de la actual Fredonia, llamada “Guarcitos”, pertenecieron a vecinos de 
Arma desde 1540, luego pasaron a la jurisdicción de Envigado y por último a Santa 
Bárbara hasta su fundación. Fueron estas dos localidades el asiento de colonos que 
posteriormente continuaron la colonización hacia otros puntos del suroeste.3 
Las localidades de Titiribí y Fredonia hacen parte del suroeste cercano, escenario de un 
proceso acelerado de modernización en el siglo XIX, que se expresó en el auge de la 
                                                          
3 Hacia 1774 las tierras de Guarcitos o Fredonia pasaron a depender de la Jurisdicción de Envigado y en 
1786 de Santa Bárbara. (Jaramillo, 1984: 16).   
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minería de veta, de la actividad comercial, de la ganadería; en el desarrollo cafetero, el 
impulso a medios de comunicación como el ferrocarril, el desarrollo de la educación. 
Aspectos que muestran un proceso de modernización más acelerado que en otras zonas o 
regiones, y que le imprimen al suroeste cercano unas características  particulares. 
Desde las primeras décadas del siglo XVIII, las tierras de Santa Bárbara, perteneciente a 
la jurisdicción de Popayán, fueron el sitio desde el cual se generó un movimiento de 
población en busca de tierras. Pero es en la década de 1750, momento en el cual se 
identifican pobladores de diversos lugares de la Provincia de Antioquia, que los migrantes 
avanzan hacia el sur de Medellín, en busca de tierras y minas; lo que lleva a la fundación 
de pueblos y a la oportunidad de colonizar las nuevas tierras del suroeste.  
El proceso de consolidación de la colonización se marca en los años de 1870, década 
marcada por el inicio de la economía agroexportadora del café, la explotación de las minas 
del Zancudo  en Titiribí y el impacto de las medidas tomadas durante el gobierno de Pedro 
Justo Berrío (1864-1873).4 
 
Un recorrido por la historiografía de la colonización 
En la historiografía colombiana, investigaciones realizadas sobre diversos aspectos de la 
vida social, económica y política, coinciden en plantear que el tema de la colonización es 
importante para entender la configuración y las características del desarrollo de 
Antioquia.   
                                                          
4 Las medidas son de diversa índole: las hay  económicas (legislaciones comerciales y mineras que 
favorecieron a los empresarios y propietarios), y las relacionadas con  la iglesia, el desarrollo educativo y 
el control social. (Cfr. Ortiz, 1988: 123). 
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Aunque la colonización es considerada un proceso clave para comprender la historia de 
Antioquia, es uno de los temas que requiere de más investigaciones en los ámbitos 
regional y local. 
Estudios y ensayos sugieren el análisis del proceso colonizador en su complejidad, 
teniendo en cuenta las diferencias regionales, los puntos en común entre las 
colonizaciones, y también sus divergencias. Como ejemplo están los trabajos de Albeiro 
Valencia Llano,5 Roberto Luis Jaramillo,6 Hermes Tovar,7 Víctor Álvarez Morales8 y 
Mario Samper Kutschbach,9entre otros.  
El proceso colonizador presenta diferentes matices debido a las diferencias regionales. 
Albeiro Valencia Llano considera que la colonización hacia el Gran Caldas, el cual se 
inicia a principios del siglo XIX con la entrada de colonos antioqueños a la zona, no fue 
un proceso uniforme. El autor divide el proceso en dos periodos: el primero, colonización 
colectiva, entre 1770 y 1874; y el segundo, apropiación individual, desde la ley 61 de 
1874 sobre adjudicación de baldíos. Plantea que hay elementos clave, que es necesario 
estudiar para entender el proceso colonizador desde Arma hasta Manizales, del Noroeste 
(Marmato, Supía, Riosucio y Anserma), del valle del Risaralda, del Quindío y el Noreste. 
Entre dichos elementos están: las diferencias entre los colonos fundadores y los colonos 
pobres, conflictos entre los colonos y los propietarios, el auge de la minería a partir de la 
independencia, la necesidad de equilibrar la minería y la agricultura, la descomposición 
de los resguardos indígenas, las políticas del gobierno con relación a los baldíos, y el 
desarrollo de una colonización empresarial a partir de 1870.10 
                                                          
5 Valencia, 1985, 1987 y 1994. 
6 Jaramillo, 1988 y 2006. 
7 Tovar, 1995. 
8 Álvarez, 1993 y s. f.  
9 Samper, 1988. 
10 Al respecto véase Valencia Llano, 1985 y 1994. 
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Comprender la colonización de Antioquia pasa por considerar las diferencias regionales, 
los momentos del proceso colonizador y las formas de ocupación del territorio. El 
historiador Roberto Luis Jaramillo plantea en sus trabajos que la política virreinal y la 
legislación sobre las concesiones y los baldíos, las rutas y los momentos de la 
colonización, se presentan como elementos que diferencian no solo las etapas del proceso, 
sino las formas de llegada y poblamiento en la provincia. En el siglo XVIII la variación 
territorial de la jurisdicción de Antioquia y el aumento de la población, cuya intensidad 
fue diferente en cada zona de la provincia, se constituyeron en factores impulsores de la 
colonización. La anexión de las jurisdicciones de Arma y Marinilla, “con sus enormes 
terrenos baldíos” y de Remedios y Supía, facilitó el reordenamiento de la población y la 
ampliación de la frontera. A todo esto se unió el fomento del comercio, la minería y la 
agricultura, además del impulso con las vías de comunicación que los gobernantes del 
momento le dieron a la provincia.11 
El mapa de Antioquia cambia desde el siglo XVIII con las nuevas anexiones; según 
Jaramillo se pueden diferenciar: al norte con los núcleos de Zaragoza, Cáceres y Nechí; 
al centro Antioquia y Medellín, y al oriente Rionegro y Marinilla. Las diferencias 
socioeconómicas de la población, “muchos pobres y pocos ricos”, el problema de la 
vagancia y la mendicidad en los centros urbanos fueron factores que impulsaron una 
colonización hacia todas las direcciones, a las nuevas tierras anexadas o a “las nuevas 
colonias” que se organizaron de manera espontánea, “desde los centros poblados hacia 
las montañas inmediatas y cercanas […] sin salirse de la propia jurisdicción de la ciudad 
o villa”.12 
                                                          
11 Véase Jaramillo, 1988. 
12 Jaramillo, 2006. 
16 
 
Para Jaramillo, el proceso colonizador en el siglo XVIII se dio desde centros como Santa 
Fe de Antioquia, Medellín, Rionegro y Marinilla. La población se desplazó desde Santa 
Fe de Antioquia hacia el “río arriba de Cauca”; para el caso del norte de Antioquia se 
aumentó la población de mineros, agricultores y ganaderos en el Valle de los Osos; 
población mestiza y mulata presionó las tierras de los indios de Buriticá y Sabanalarga 
hacia el norte, “en un proceso colonizador y de poblamiento que llegó hasta Ituango”. 
Desde Medellín la población se desplazó por etapas y en dos direcciones: hacia el valle 
de los Osos, Tenche y Yarumal, y luego otro proceso colonizador en el suroeste, hacia las 
montañas de Amagá y Sinifaná. Para el oriente antiqueño, familias de Llanogrande y el 
valle de Rionegro se establecieron en las vertientes de los ríos La Miel y El Buey; años 
más tarde poblaciones de Rionegro y Marinilla se desplazaron hacia las montañas de 
Sonsón. Desde Marinilla la población salió en busca de tierras por el camino de Nare.13 
La colonización presentó diferentes momentos en la historia de Antioquia. Jaramillo 
divide el proceso en tres periodos: Temprano (durante todo el siglo XVIII), en los valles 
de Ebejico, Aburrá, Rionegro y Marinilla; Medio (desde fines del siglo XVIII hasta fines 
del siglo XIX), que es la colonización del mito antioqueño; y Moderno (durante el siglo 
XX), desde el occidente del departamento de Antioquia hacia Urabá.14 
Las diferencias regionales del proceso colonizador son consideradas por Hermes Tovar 
Pinzón cuando estudia la colonización de los territorios baldíos en el centro de Colombia 
durante el siglo XIX. Desde el siglo XVIII, la colonización antioqueña tuvo distintos “focos 
de lanzamiento de colonos. Cuatro de ellos son los más estudiados y reconocidos: el 
primero que sale de Medellín para colonizar Amagá (1788) y Titiribí (1807) y luego 
                                                          
13 Jaramillo, 1988: 178. 
14 Ibíd. 179-183. 
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seguir a Valparaíso”15; el segundo que sale de Rionegro hacia el suroriente antioqueño y 
el sur del río Arma hasta Manizales y Pensilvania; el tercer frente sale de Santa Fe de 
Antioquia para fundar Cañasgordas, Urrao, Frontino y Dabeiba; y el cuarto movimiento 
colonizador va desde Marmato, Supía y Riosucio hacia el suroccidente. Estos procesos 
migratorios tuvieron características diferentes y en ellos participaron grandes 
concesionarios y población pobre. Tovar concluye que en Colombia el proceso de 
colonización se vivió en todo el país pero la diferencia fue la actuación de los empresarios 
en el proceso regional. Para el caso de Antioquia las concesiones de tierra “…constituyen 
un elemento ordenador de la colonización, que no operó en otras regiones de Colombia”.16 
Tovar concluye que se debe estudiar la ocupación de las fronteras con los parámetros de 
sus cambios y contradicciones. 
En cuanto a la idea de estudiar el proceso colonizador teniendo en cuenta las diferencias 
regionales, Víctor Álvarez Morales llama la atención sobre la importancia de reconocer 
los perfiles de la regionalidad. Para el caso del occidente antioqueño, es a comienzos del 
siglo XVII que se inicia el proceso de colonización mediante el desmonte y adecuación de 
tierras o mediante la usurpación de los terrenos de los indígenas. Pobladores de esta región 
se desplazan al Valle de Aburrá y allí instalan sus haciendas. Para el Oriente Antioqueño 
se da el proceso de colonización espontánea de pequeños y medianos agricultores y 
mineros hacia zonas cada vez más apartadas. Para el siglo XVIII, en la jurisdicción de la 
ciudad de Antioquia se continuó el desplazamiento hacia nuevas zonas. Lo mismo 
sucedió con Rionegro, donde el desplazamiento de la población que iba en aumento se 
dio hacia Sonsón, Abejorral y Santa Bárbara por un lado, y por el otro hacia Concepción, 
San Vicente y Santo Domingo. Se mantuvo este crecimiento de la población y el proceso 
                                                          
15 Tovar, 1995: 77. 
16Ibíd. 80. 
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de colonización fue permanente. En el siglo XIX se incorporaron nuevas tierras y con ellas 
se continuó el proceso colonizador en los que participaron diversos sectores sociales 
blancos, mestizos, mulatos y negros. Para analizar este proceso, Álvarez propone el 
examen detenido de los procesos demográficos que permitan la verificación de algunas 
particularidades del proceso. Considera como factores de migración el crecimiento 
demográfico, la actitud emprendedora de los colonos; destaca el papel del proceso 
colonizador en la ampliación y fortalecimiento de una capa de pequeños propietarios de 
tierra y el incremento de la vida pueblerina. Sin embargo considera que cada uno de los 
procesos de colonización vividos en las distintas subregiones presenta unas 
particularidades como son el medio natural, las actividades económicas y las distintas 
formas de organización social y política.17 
Distintos historiadores e investigadores han planteado la importancia de estudiar la 
colonización teniendo en cuenta las diferencias regionales, y de hacer estudios de casos 
particulares pero interpretando el proceso en su conjunto.18 Se requiere entonces un 
análisis comparativo de los estudios locales con las realidades regionales acerca del 
proceso colonizador. Este es un elemento fundamental a destacar, sugerido en trabajos 
como los de Víctor Álvarez y  Mario Samper Kutschbach sobre la colonización, quienes 
                                                          
17 Álvarez, 1993: 154-172, y s. f. 
18 Samper (1988) llama la atención sobre este aspecto. A propósito de los estudios locales del suroeste, 
Renzo Ramírez Bacca (2004b: 12 y ss.) advierte que “la historiografía local del suroeste antioqueño en 
parte es elaborada por el esfuerzo y la contribución de estudiantes del programa de Historia y de otras áreas 
afines de la Universidad de Antioquia y la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín”, y el autor 
destaca los casos de Fredonia, Jericó, Titiribí y Andes como los más favorecidos. Entre las monografías de 
grado de estudiantes de Historia y disciplinas afines sobre el suroeste y con enfoques locales, Ramírez 
destaca las de Anabel Ochoa, “Campesinos y café en el suroeste de Antioquia, 1910-1950”. Medellín: 
Universidad de Antioquia, 1993 [trabajo de grado del programa de Historia]; Juan Carlos Vélez Rendón, 
“La configuración económica, política e institucional de Jericó, 1840-1910”. Medellín: Universidad de 
Antioquia [trabajo de grado del programa de Historia];   Ruth María Moncada Roldán, “Prensa pueblerina 
e historia local. Jericó 1908-1912”. Medellín: Universidad de Antioquia, 2003 [trabajo de grado del 
programa de Historia]; Carlos Mario Maya Lema,  “De la ‘Comia’ a Concordia, 1830-1930”. Medellín: 
Universidad de Antioquia, 1998 [trabajo de grado del programa de Historia”; Luis Fernando Molina 
Londoño y Luis Ociel Castaño Zuluaga, “Una mina a lomo de mula: Titiribí y la empresa minera del 
Zancudo, 1750-1930”. Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 1988, 3 v. [trabajo de grado del 
programa de Historia]. 
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plantean la necesidad de  estudiar el proceso a “escala subregional”, con el fin de 
comprender todas las unidades de análisis posibles y lograr comparaciones en el ámbito 
de la zona.19 
Samper Kutschbach, por ejemplo, llama la atención sobre la necesidad de realizar 
investigaciones desde el “análisis micro”, con el fin de hacer interpretaciones del proceso 
colonizador en su conjunto y desarrollar estudios de carácter comparativo. Su trabajo 
sobre el suroeste se ocupa de asuntos laborales y agrícolas, de la ocupación del suelo y el 
desarrollo agroexportador, y en este contexto se pregunta por la colonización como un 
proceso complejo, contradictorio y variable.20 
En la historiografía de la colonización, los trabajos realizados varían en los enfoques, 
temporalidades, espacios y modos de acercarse a su descripción o análisis. Existen desde 
los estudios clásicos sobre la colonización, que mostraron un único proceso idílico, 
heroico y democrático, hasta investigaciones sobre localidades, aspectos puntuales o 
estudios de caso.21 
El pionero e inspirador de este género historiográfico es el geógrafo James Parsons, quien 
estudia las corrientes migratorias desde el siglo XVII.22 Su trabajo muestra la colonización 
                                                          
19Samper (1988) plantea la necesidad de avanzar en una línea comparativa, mostrando elementos que 
reflejen diferencias y puntos en común con otros procesos de colonización regional, nacional o de 
América Latina; sugiere la comparación entre el suroeste antioqueño y otras colonizaciones. Véanse 
además los trabajos de Álvarez (1988, 1990, 1993, 2004 y s.f.), quien plantea el desarrollo de las 
subregiones y en cada una de ellas un estudio denso de los factores a tener en cuenta para entender la 
colonización. 
20Samper, 1988.  Véase además a Ramírez Bacca (2004), quien considera pioneros los trabajos de  Eugene 
Havens y Mario Samper Kutschbach, por “su calidad de interpretación, análisis y especialización”, para 
tratar el tema de la caficultura en la zona del suroeste, desde lo productivo, lo laboral y el contexto de  una 
sociedad rural. Cfr. Havens, 1966. 
21Santa (1961) realiza la historia del Líbano (Tolima) desde la tradición oral.   Cfr.  Morales (1962). Estudios 
que muestran lo heroico e idílico de la colonización. Desde la perspectiva de los estudio de caso encontramos 
el trabajo de  Campuzano (1985), en el cual incluye una de las localidades del suroeste. Otros trabajos se 
mencionan más adelante. 
22 Parsons (1979) concluye su tesis de doctorado en geografía en 1949, y publica Antioqueño Colonization in 
wester in Colombia, la cual fue editada en español en 1950. 
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antioqueña como un proceso marcadamente democrático, y considera a esta y las 
condiciones del medio geográfico, como las causales de ciertas características en los 
antioqueños (el sentido de familia, dedicación al trabajo, el empuje, la solidaridad y la 
valentía, entre otros valores). 
Parsons le ofrece a la historiografía regional un enfoque de la colonización desde el 
impacto del hombre en el medio, y para comprenderlo se acerca a los procesos 
demográficos, económicos y sociales; sin embargo sobredimensiona la sociedad 
democrática antioqueña y no observa aspectos como el religioso o el político.  
Además de Parsons, Luis Ospina Vásquez y Álvaro López Toro le aportan a la 
historiografía de la colonización antioqueña datos y hechos que llaman la atención sobre 
procesos demográficos o económicos, como la pequeña propiedad o el comercio, que 
como resultado de la colonización se deben tener en cuenta para comprender la vida social 
de provincia.23 
En el reconocimiento de la colonización como fenómeno social importante en la historia 
regional y nacional, pero mostrando una visión idílica del proceso, están los trabajos de 
Eduardo Santa y Otto Morales Benítez, quienes nos enseñaron lo que significó el tumbar 
monte, luchar contra la naturaleza y fundar aldeas o pueblos. Estos trabajos no 
profundizaron en aspectos específicos del proceso, y desde lo ya escrito o recogido por la 
tradición oral presentaron su visión de la colonización. Pero son obras pioneras sobre el 
fenómeno, realizadas  por historiadores colombianos.24 
                                                          
23 Parsons, 1979. Cfr. López, 1970. Véase además Ospina, 1987, quien estudia la colonización para mostrar 
la prosperidad económica de mediados de siglo XIX en Antioquia como antecedente a la industrialización. 
24Santa (1961) realiza la historia de la fundación del Líbano (Tolima) desde la tradición oral. Cfr.  Morales 
(1962). 
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Otra estudio pionero es el de Jorge Villegas, quien llama la atención, junto con Eduardo 
Santa, sobre la existencia de otras colonizaciones diferentes a la antioqueña que se dieron 
en el país, pero que han sido poco estudiadas, y sobre contradicciones e intereses que se 
vivieron en el caso antioqueño y que lo hacen particular.25 
Para Jorge Villegas la colonización no es un fenómeno exclusivo de Antioquia, y propone, 
al momento de estudiar este proceso, tener en cuenta aspectos como el tipo de sociedad 
que se formó, la homogeneidad racial, los conflictos entre el “hacha y el papel sellado”, 
los enfrentamientos entre colonos y propietarios; también propone trabajar aspectos 
demográficos, analizar los avances de frontera, las fundaciones, definir los colonos, tener 
en cuenta las políticas del Estado sobre baldíos, y estudiar los factores que  estimularon 
la colonización.  
Una perspectiva diferente sobre el proceso colonizador la presenta otro trabajo de 
Eduardo Santa cuando plantea la colonización como una empresa de caminos. Aunque 
realiza un trabajo de consulta de diferentes fuentes, privilegia la vivencia de los hechos 
como esencial para entender la significación de la colonización.26 
Desde enfoques, metodologías y consulta de fuentes primarias nuevas, Roger Brew, 
Marco Palacio, Catherine Legrand, Albeiro Valencia Llano, Roberto Luis Jaramillo, 
Hermes Tovar, Víctor Álvarez Morales y Renzo Ramírez Bacca también estudian el 
proceso colonizador. Se preguntan por las características y el impacto de la colonización 
antioqueña y su significación en el desarrollo económico, social y político de las zonas 
escogidas. El desvirtuar el mito de una colonización democrática, idílica y homogénea, 
se convirtió en una motivación para ofrecer nuevas y mejores comprensiones y 
                                                          
25Villegas (1977) y Santa (1961 y 1993).      
26 Entre sus fuentes Santa (1993)  utiliza la observación directa de los caminos que recorrieron los 
colonos.  
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explicaciones sobre el proceso.27 De hecho estos investigadores se preguntan por las 
características de la colonización como un proceso con diferencias regionales, es decir no 
uniforme, con unas etapas que lo hacen dinámico. Indagan entonces por los personajes y 
los grupos sociales que participaron, por los diferentes modelos de colonización, la oficial 
y la no oficial, la espontánea y la empresarial.  
 
Por ejemplo, Tovar y Álvarez indagan por las particularidades de la colonización, 
considerando aspectos demográficos esenciales para entender el proceso de poblamiento 
en cada lugar, a partir de fuentes notariales y parroquiales. La colonización se ha abordado 
desde lo demográfico, y en la actualidad hay estudios regionales que caracterizan el 
proceso desde esta perspectiva, como el de Renzo Ramírez Bacca para el caso de los 
antioqueños en el Tolima durante el siglo XIX; el de  Alexander Betancourt Mendieta, 
sobre el Eje Cafetero, y el de Renzo Ramírez Bacca y Sandy  Bibiana González Toro 
sobre la población de Fredonia, Antioquia.28 Investigaciones como la de Catherine 
Legrand se preguntan por los conflictos y contradicciones de frontera entre los colonos y 
los empresarios, y por la tenencia de la tierra en la colonización a partir de la distribución 
de tierras baldías.29 
Desde la mirada de la significación de la colonización como elemento fundamental para 
entender la configuración territorial, económica y política del suroeste antioqueño, el 
trabajo de Juan Carlos Vélez analiza la integración de esos espacios de colonización con 
el desarrollo regional y su relación con Medellín, visto este como centro económico, 
                                                          
27 El de Brew (2000) es considerado por Beatriz Patiño (2004: 23-58) como uno de los dos únicos 
trabajos que en los últimos quince años tratan el tema de la conformación regional y las subregiones 
Legrand, 1988.  Véase Palacios, 1983. Véase además  Álvarez, 1993 y s.f. Cfr.  Valencia, 1985, 1987 y 
1994.  Véase también Jaramillo, 1988: 177-208,  y 2006: 63-74;  y Tovar, 1995. Ramírez (2000) plantea 
el proceso colonizador de los antioqueños en el norte del Tolima durante el siglo XIX. 
28Álvarez, 1990 y s.f. Véanse además Tovar, 1995; Ramírez, 2008.  
Ramírez y González, 2010.  
29 Legrand, 1988. 
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político y administrativo. Estudia el proceso de integración al espacio geodemográfico 
que tuvo el suroeste lejano, identifica el territorio y estudia la expansión hacia el río 
Atrato.30 
El autor analiza el suroeste lejano desde casos de localidades concretas, y propone  que 
al investigar sobre el suroeste antioqueño se tenga en cuenta que la región es heterogénea 
y diversa, diferente a lo que se consideraba como Antioquia en el siglo XIX, que la 
población de la región presenta unas características propias y que es una región 
conformada e integrada, no de manera espontánea, sino en un proceso calculado.  
Los estudios realizados hasta el momento describen de manera general, sin profundizar 
en los enunciados, temas sobre antecedentes e inicios del proceso y algunas características 
sociales y económicas de la colonización desde mediados del siglo XVIII hasta mediados 
del siglo XIX.  
Otros trabajos se remiten a analizar la colonización para comprender y explicar diferentes 
aspectos del siglo XX. María Teresa Uribe de H. y Jesús María Álvarez la analizan como 
elemento explicativo de la constitución de Nación; Marco Palacios, Mario Samper, Roger 
Brew, Fernando Botero y Víctor Álvarez, la estudian para entender aspectos económicos 
que se dan durante el siglo XIX y principios del XX, como la economía agroexportadora, 
el café o la industrialización.31 
                                                          
30Vélez, 2002.    
31Como ejemplo menciono solo algunos de estos trabajos: Parsons (1979), Legrand (1988) y Palacios 
(1983) realizan su análisis desde mediados del siglo XIX hasta 1950. Por su parte  Jaramillo (1988 y 
2006) trabaja la colonización desde el siglo XVII, se detiene en el siglo XIX, pero extiende sus 
conclusiones al siglo XX. Samper (1988)  y Tovar (1995) trabajan hasta la primera década del siglo XX. 
Otro ejemplo es Brew (2000), que aborda la colonización como factor para entender el desarrollo 
económico de Antioquia. Álvarez (1990, 1993 y 2004) ha trabajado la formación de las regiones y el 
proceso colonizador desde el siglo XVII hasta mediados del siglo XIX. En sus últimos trabajos, como  
“Empresas y empresarios en Antioquia. Un intento de balance historiográfico” (2004),   desde la 
perspectiva empresarial sugiere la importancia de estudiar las compañías colonizadoras y los empresarios 
de la colonización y sus familias, como jalonadoras de procesos de industrialización. Véase además, desde 
esta mirada, a Botero (1985), y Uribe y Álvarez (1998: 497), quienes estudian desde los pobladores, 
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De igual modo existen trabajos sobre colonizaciones y procesos de poblamiento en otras 
zonas de la cordillera Central —el viejo Caldas, Tolima y el Valle del Cauca—, donde el 
elemento antioqueño es clave para su comprensión, al respecto se destacan los trabajos 
de Valencia Llano y Ramírez Bacca.32 
En Antioquia, aunque los estudios realizados dan a conocer algunos elementos 
característicos de la colonización, aún faltan investigadores interesados en estudios sobre 
aspectos económicos, sociales, políticos, religiosos y culturales, a partir de fuentes 
primarias locales.  
El papel de las fuentes para entender el proceso colonizador del suroeste 
antioqueño 
Comenzar a reconocer los procesos de poblamiento de una localidad o una región implica 
el recorrido por esos lugares, caminar sus calles, observar su arquitectura, sus parques, 
sus casas, su paisaje, sus gentes; y a la vez entrarse, imbuirse en los documentos de los 
archivos para inspirarse, para intentar lograr una imagen de lo que allí se vivió en el siglo 
XIX o a principios del siglo XX. 
Los documentos conservados en los archivos locales, regionales y nacionales 
constituyeron la materia prima fundamental para la investigación. Diversas series y tipos 
documentales brindaron la información necesaria para entender el proceso colonizador y 
las características del mismo.  
                                                          
comerciantes y fundadores de pueblos, la dinámica de la economía regional y su relación con otros 
mercados, definiendo de esta manera las fronteras. 
32 Entre estos trabajos encontramos los de Valencia (1985, 1987 y 1994), quien analiza la colonización 
desde Antioquia al viejo Caldas y Manizales. Y los de Ramírez (2000 y 2004a), quien plantea que la 
dinámica migratoria de la colonización antioqueña tuvo su impacto en el poblamiento del Líbano 
(Tolima), cuyo resultado fue la fundación de seis aldeas en la zona durante la segunda mitad del siglo 
XIX. 
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En diferentes localidades del suroeste como Fredonia, Venecia, Titiribí, Jericó, Andes y 
Concordia se realizó la recolección de información en archivos municipales, parroquiales, 
notariales, de registro de instrumentos públicos, e históricos, en el marco del proyecto “El 
proceso colonizador y la conformación socio-cultural y laboral en el Suroeste antioqueño. 
La especialización agrícola-comercial y las dinámicas de poblamiento”, del 
Departamento de Historia, Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín.33  
Series documentales de archivos regionales y locales brindaron información acerca de los 
procesos de conformación de las localidades, la población que en ella se asentó, la 
vocación económica, su geografía, las relaciones con otros sitios, el movimiento de la 
población, entre otros aspectos. En los archivos notariales se encontraron protocolos y 
escrituras; en los parroquiales, las partidas de bautismos, matrimonios, defunciones, 
confirmaciones, desde la fundación de la localidad o desde el momento en que fueron 
creadas como viceparroquias, por lo tanto tienen información sobre los primeros 
pobladores; en los archivos históricos municipales se encuentran documentos referidos a 
la vida administrativa de la localidad, como acuerdos, actas, visitas, entre otros, los cuales 
aportan información acerca de la vida cotidiana. 
Los archivos locales se constituyeron en fuentes fundamentales para entender la dinámica 
de poblamiento y los procesos agrícola y comercial del suroeste antioqueño y de cada 
localidad en particular. Los archivos locales presentaron diferencias en la información 
que contienen, en el estado de conservación de la documentación, en el centro de archivo 
que poseen y en las condiciones de consulta; elementos que influyeron en la recolección 
                                                          
33 Resolución V-0782 de 2008 de Vicerrectoría de Sede. Costo: 25.000.000. Tiempo: 24 meses. Proyecto 
dirigido por  el investigador Renzo Ramírez Bacca. 
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de información. Igualmente se pudo determinar que en los archivos hay vacíos de 
documentación, pues algunas series han desaparecido. 
En el recorrido por los archivos, el Histórico de Antioquia fue esencial para ir 
construyendo las características de los procesos locales. Diversos fondos y series 
documentales brindaron información acerca de la región del suroeste antioqueño en el 
siglo XIX. Para comenzar la recolección de información se realizó el inventario de fuentes 
a partir de los índices existentes y revisando  las series documentales que aún no están 
descritas, lo que conllevó un trabajo dispendioso. 
Series documentales como baldíos, es decir expedientes sobre terrenos en diferentes 
lugares del Suroeste, entre los cuales hay documentos como solicitudes, remates, 
repartimientos o entregas de terrenos, denuncios, comunicaciones, embargos, recibos, 
entre otros, permitieron conocer la distribución de los terrenos baldíos de lugares como 
Titiribí, Concordia o del Pueblo de Sabaletas, jurisdicción de Santa Bárbara en su 
momento. 
La recolección de información se apoyó en un inventario general de las series y tipos 
documentales ubicados en los archivos de Titiribí, Fredonia, Jericó, Concordia y Andes. 
Los datos se recolectaron de acuerdo a las unidades de análisis establecidas: distribución 
de baldíos, tenencia de la tierra, tejido social, procesos agrícola, comercial y minero.  
Estas series y tipos documentales entre otras fueron actas de fundación de población y 
curatos, repartos de tierras, adjudicación y títulos de tierras y de minas, políticas de 
adjudicación de baldíos, informes de autoridades eclesiásticas y civiles (visitadores y 
funcionarios), creación de curatos, censos de población, listados de colonos, caminos, 
informes, listados de contribuyentes, decretos, licencias de explotación de recursos y 
correspondencia (archivos municipales). Escrituras y testamentos (notarías). Actas, 
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correspondencia, acuerdos (archivo del Concejo). Bautismos y expedientes 
matrimoniales (archivos parroquiales).  
Se debe advertir que se trabajaron diferentes series y tipos documentales, de las cuales 
muchas de ellas están fragmentadas o no existe buena parte de sus documentos; ejemplo 
de esto es el archivo Notarial de Fredonia, del cual no existe documentación del período 
estudiado. Para este caso se tomó información de otros archivos, como el parroquial. 
Permanentemente se realizó un análisis exhaustivo de la información empírica, con el fin 
de consolidar un corpus de información, con el cual se realizó una descripción más real 
del proceso y de las formas de colonización 
La investigación y explicación histórica del proceso colonizador y los modelos que se 
presentaron en el suroeste antioqueño va más allá de la descripción; la intención era poner 
a interactuar preguntas, conceptos, métodos y fuentes de información con la aplicación 
de una crítica de fuentes sistemática del método histórico, en función de verificar y 
contrastar la evidencia empírica.  
Diversos fondos y series fueron consultados en los archivos de Medellín, las localidades 
del suroeste, de Rionegro y del Archivo General de la Nación en Bogotá, entre ellas 
fundaciones, indios, policía, caminos, eclesiásticos, juicios civiles, tierras, censos y 
estadísticas, minas, copiadores, caminos, entre otras. 
La abundante información que se encontró sobre este proceso de colonización del 
suroeste conllevó una lectura atenta, rigurosa y sistemática. La información que aportaron 
estas fuentes se procesó en bases de datos, y en ficheros clasificados y ordenados 
temáticamente. Se realizó un análisis de la información con el objetivo de hacer una 
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explicación histórica que fuera más allá de la descripción, verificando y contrastando 
permanentemente las fuentes. 
Es necesario resaltar que hay aspectos acerca de la colonización del suroeste que han sido 
trabajados por otros historiadores e investigadores, lo cual fue el punto de partida para 
esta investigación. 
Aspectos conceptuales que guiaron el trabajo 
Realizar una investigación sobre aspectos tan importantes de la vida de los hombres, 
como es la búsqueda de nuevas tierras, conlleva a definir claramente conceptos tales como 
colonización, frontera y poblamiento. Estos son conceptos abordados en la práctica 
investigativa de manera conjunta, como parte de un mismo fenómeno, pero que plantean 
características diferentes. 
El suroeste antioqueño del siglo XIX es diverso, en la medida que hay originalidades y 
particularidades en cada una de las áreas colonizadas y pobladas en el espacio localizado 
entre las dos bandas del río Cauca. Esa diversidad concebida a la manera de Fernand 
Braudel como lo plural, lo heterogéneo, de lo no visto en otro lugar, de lo que nunca es 
del todo semejante.34 En el suroeste hay una “cultura vivida”, es decir una manera de vivir 
y morir, de medir y vestir, de construir las casas, y un tipo de hombre con un modo de 
vida, porque “cada tierra impone su historia”. La banda oriental y occidental del río Cauca 
vivió un proceso de colonización con unas formas de poblamiento que  jugaron un papel 
fundamental en el modo de vida de la población.35 Tal diversidad empírica permite a su 
vez utilizar el concepto colonización desde diversas perspectivas, aunque exista la 
necesidad de relacionarlo con otro concepto, el de frontera.  
                                                          
34Braudel, 1993: 35. 
35 Ídem. 
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Uno de los primeros en acuñar los conceptos de colonización, frontera y colono, es  
Frederick J. Turner, quien considera la colonización como aquella que transforma un 
territorio virgen en la oportunidad de crear un pueblo nuevo, no solo en lo geográfico sino 
en lo cultural; la colonización formó un espíritu valeroso y creador, un “espíritu 
americano”, que transformó un territorio virgen en la oportunidad de crear un pueblo 
nuevo, diferente al europeo, con unos ideales políticos y sociales que le permitieran 
“desempeñar su papel en el mundo e influir sobre Europa”. La frontera de colonización, 
la concibe en “continuo movimiento hacia adelante” y es ella la que se coloniza; por eso 
la colonización termina con la desaparición de la frontera y las tierras “libres”.36 
La frontera —the frontier—, es el término que escoge Turner para definir “el borde 
exterior de la ola, el punto de contacto entre la barbarie y la civilización”. Pero hay 
diferencias en lo que es y significa, así la frontera americana no es igual a la frontera 
europea, mientras la primera avanza por el “límite” de las tierras abiertas a la expansión, 
la europea corre por territorios densamente poblados. Desde esta perspectiva, “avanzar la 
frontera” implica alejarse de la influencia europea, romper con el pasado, por un lado y 
por el otro la libertad, la independencia según “líneas americanas”.37 
En la frontera hay movimiento, ella se coloniza, pero esa línea limítrofe natural sigue 
conservando sus características propias; y es que para Turner la  expansión va creando 
“secciones”, es decir regiones que evolucionan permanentemente a fases más elevadas de 
desarrollo económico y político. A medida que se da la expansión al Oeste, la frontera va 
                                                          
36Turner, 1987.  Para Turner, la colonización es la expansión que va creando “secciones” y se hace sobre 
fronteras sucesivas que van dejando huellas que sirven de guía para la siguiente colonización. La 
colonización la realizan los colonos, que en su avance viven condiciones salvajes, transformándolas, para 
lograr el desarrollo. Plantea que la colonización de Norteamérica tuvo cuatro fases sucesivas: la “frontera” 
del cazador, la “frontera” del minero, la del agricultor, ranchero o granjero y, por último, la “frontera” 
urbana, con la creación de ciudades justificadas por el desarrollo de la agricultura en los nuevos territorios.  
El concepto de desarrollo de Turner tiene que ver con la teoría de la evolución social; de la barbarie se pasa 
a la civilización (14, 25-40).  
37 Ibíd. 25-27. 
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dejando de ser europea y se vuelve cada vez más americana, porque desarrolla más 
conciencia de sí misma, consolidándose  social y económicamente. 
La colonización se hace sobre fronteras sucesivas,38 y cada una de ellas deja su huella 
cuando pasa a la otra; porque cada frontera sirve de “guía” para la siguiente, planteando 
unos elementos comunes pero también diferencias esenciales, como el lugar y el tiempo, 
que las identifican. Los que realizan la colonización son los colonos, que en su avance 
vivieron condiciones salvajes, transformándolas, para lograr el desarrollo, es decir, para 
lograr la “nación americana”, porque el avance de frontera le imprimió unas cualidades 
al colono como impulsador de la línea de avance, generó en él unas características 
particulares como por ejemplo el hábito de emigración y la familia numerosa.39 
En esa misma perspectiva, Parsons concibe la colonización como el avance de la frontera, 
la marcha de la población hacia zonas aún selváticas o no habitadas y desconocidas, como 
la expansión geográfica, y el ir más allá de los límites jurisdiccionales o geográficos que 
dividen una provincia de otra; es decir, la colonización como expansión trae como 
consecuencia el acercar cada vez más los centros urbanos principales. Es la explosiva 
expansión de la frontera antioqueña a diferentes lugares donde la población decide hacia 
qué lugares buscar nuevas tierras que ofrezcan oportunidades económicas. Para Parsons 
la colonización antioqueña del siglo XIX fue una corriente o movimiento de población 
hacia el sur y el suroeste, lo que conllevó un desarrollo económico y estimuló la 
construcción de caminos.40 
                                                          
38 Para Turner (1987: 28 y 31-40), una frontera da inicio a otra que le sirve de guía; cada frontera se consigue 
por ejemplo enfrentándose a los indios y a las condiciones naturales de esa determinada frontera, que se 
hace más difícil a medida que se aleja de los centros del Atlántico. 
39 En Turner el concepto de desarrollo tiene que ver con la teoría de la evolución social; de la barbarie se 
pasa a la civilización.  Ibíd.  33-34. 
40 Parsons, 1979 : 70 y 120-122. 
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El considerar la colonización como movimiento es una idea y un concepto al que se 
aproximan distintas investigaciones relacionadas con el tema. Tovar, por ejemplo, 
considera que las colonizaciones del siglo XIX fueron un movimiento silencioso de gentes 
que se adentraron en las montañas y descuajaron bosques.41 
Por su parte Roberto Luis Jaramillo considera el proceso colonizador y el poblamiento 
como el “empuje” hacia otras tierras; la colonización como el movimiento de población 
pobre que espontáneamente va en busca de tierra para subsistir, pero también como el 
movimiento de una élite que de manera calculada compra terrenos para invertir; el 
proceso colonizador como aquel que se desarrolla en un escenario de una “frontera 
natural”, lugar de encuentro, de contacto con los otros, de separación, pero también de 
unión.42 
La colonización se da en la frontera natural que es “móvil y progresiva” y además se 
amplía, como la selva que separa pero también une, como lugar de enfrentamientos 
jurídicos, sociales, políticos y culturales; lugar de rivalidades locales y “regionales” entre 
los mismos colonos.43 
Pero la colonización también se concibe, a la manera de Valencia Llano, como la “ruta”, 
la salida de familias que “marchan” con todo lo que tienen, abriendo camino por entre 
“enmarañadas montañas”, seguidas de vacas y bueyes que transportan enseres, cerdos y 
gallinas. La colonización como la penetración de campesinos sin tierra a territorios libres, 
tierras realengas y baldías.44 
                                                          
41 Tovar, 1995: 12-13. 
42 Jaramillo, 1988: 186, 197. 
43 Ibíd. 179, 186, 197. 
44 Valencia, 1994. 
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Colonizar, a la manera de Jaramillo Velásquez y de Valencia Llano, es un acto difícil, 
que comprende andar, atravesar ríos y subir montañas, entrar y realizar una exploración 
previa  para conocer la clase y calidad de las tierras, sembrar la roza, construir la casa, 
fundar el pueblo y volver a extender la ruta colonizadora.45 Para Jaramillo Velásquez 
colonizar no fue “una empresa fácil ni romántica”.46 Por su parte para Vélez, colonizar 
significó el “poblamiento de extensos espacios aislados y selváticos” de la Provincia, 
considerados baldíos o “vacíos” por las autoridades provinciales, en zonas como el sur, 
con presencia indígena. Pero colonizar también es a la vez “una lucha de los colonos 
contra la naturaleza, que en numerosas ocasiones cobró el desafío con la muerte de 
aquellos que lo asumieron”.47 
Extenderse o expandirse es una característica que se le atribuye a la colonización, pero 
no se puede concebir solo en términos de lo territorial, lo social, lo económico o lo 
político, sino también en lo cultural. No por otra razón Luis Javier Ortiz y Oscar Almario 
García entienden la colonización “como la posibilidad de replicar en otros espacios 
‘vacíos’ la mentalidad que operó en el centro de la provincia y que hemos conocido como 
el ethos antioqueño, es decir, la incorporación de esos nuevos territorios también en lo 
cultural”.48 
Álvarez por su parte define la colonización desde tres elementos que la caracterizan: en 
primer lugar como “la incorporación de nuevas tierras con el propósito de dar origen a 
unidades de explotación agrícola”; en segundo lugar, como un proceso de desplazamiento 
que conlleva la ocupación y habilitación de las tierras correspondientes, bien sea por 
razón de la labor de desmonte y adecuación, o mediante la usurpación de las áreas, y en 
                                                          
45 Valencia (1994). 
46 Jaramillo V. (1988). 
47Vélez, 2002: 45-52. 
48Almario y Ortiz, 1998: 14. 
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tercer lugar como la formación de poblados, con una vida y unas características sociales, 
políticas y culturales propias.49 
Desde la anterior reflexión, en esta investigación se aborda la colonización como un 
proceso de desplazamiento; como un movimiento o avanzada hacia zonas “vacías”; y  
como una creación y una transformación social, política, cultural y geográfica de esas 
zonas, que se convierten en lugares de unión y separación de intereses, de contactos y 
enfrentamientos, de apropiación de recursos y de formación de una “cultura vivida”. 
En cuanto al concepto “poblamiento”, podemos entenderlo también de diversas maneras. 
Por ejemplo Almario y Ortiz lo explican como un proceso complejo y diverso, referido a 
la ocupación y construcción del espacio, a las modalidades de asentamiento, a las 
dinámicas migratorias y a los movimientos de población.50 Álvarez lo entiende como el 
establecimiento y la ocupación, por parte de la población migrante, de las áreas 
colonizadas, y como la “ubicación y distribución en el espacio” de la población que llega 
por el proceso de colonización, donde el crecimiento y consolidación de la población son 
elementos característicos del poblamiento. Por su parte Catalina Reyes y Juan David 
Montoya consideran el poblamiento como la manera en que una sociedad ocupa, 
organiza, explota y se apropia de un espacio determinado; es un proceso donde 
intervienen lo físico del espacio, las características de los grupos sociales, lo económico, 
sus formas de organización, los conflictos.51 
                                                          
49Álvarez, 1993: 159, 163-165. 
50Almario y Ortiz, 1988: 16-17. En este mismo sentido véase también Magaña (2004),quien plantea que el 
poblamiento de la Baja California ha tenido diferentes momentos históricos que se fueron concatenando 
para así dar por resultado el actual patrón de asentamientos humanos que conocemos y padecemos en las 
ciudades bajacalifornianas a inicios del siglo XXI.  
51 Reyes y Montoya, 2007: 14. Véase también Álvarez, 1993: 159, 163-165. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, esta investigación partió de una concepción simple, pero 
general y amplia: el poblamiento como maneras de asentarse la población, en un proceso 
de avance de la colonización que se desarrolla en  diferentes fases o momentos históricos. 
El asentamiento de la población, su crecimiento y consolidación en las zonas colonizadas, 
va creando un escenario de producción y relaciones económicas; pero además, de 
relaciones sociales, políticas, culturales y religiosas, donde circulan bienes y también 
personas de origen diverso, lo que conlleva crear formas de comunicación, de 
articulación de intereses y de recreación de valores; como lo plantea Ronaldo Vainfas, 
implica “recrear códigos de comportamiento” y poner en común sistemas de creencias 
que les permita convivir.52 
Desde esta perspectiva, el poblamiento de la banda occidental e izquierda del río Cauca 
implicó la creación de un tejido social, de una manera de vivir de la población. Aquí se 
estudia la población en su manera de agruparse, de cohesionarse, es decir, la formación 
del  “tejido social”, teniendo en cuenta que este juega un papel esencial en “los procesos 
de identidad colectiva, solidaridad, reciprocidad y corresponsabilidad”.53 
La información obtenida de las fuentes permitió identificar otros conceptos clave para 
entender las características del proceso colonizador del suroeste antioqueño. El hecho de 
considerar el estudio de la banda oriental del río Cauca para compararla con la otra banda 
nos remite a considerar que el concepto de banda remite a borde, lado, margen, orilla; 
                                                          
52 Vainfas, 1997. Sobre el poblamiento de lugares de frontera, Juan Carlos Estensoro Fuchs (1997) considera  
esa frontera como un lugar de diversidad cultural, de movilidad de la población, de encuentros y  
convivencia, de articulación y paso, de grupos reunidos en torno a instituciones que reproducen tradiciones   
culturales de origen y de población entremezclada. 
53 Se propone comprender el tejido social de la banda occidental e izquierda del río Cauca a partir de los 
elementos que caracterizan el tejido social. Según Jaime Álvaro Fajardo Landaeta (2005: 17-23), son: 1) la 
formación de “organizaciones autónomas”, que desarrollan las capacidades necesarias para articular los 
intereses y recursos, mediante “la construcción de redes sociales”. 2) el “trabajo en red”. 3) el 
fortalecimiento de la “autorregulación”, entendida como “los patrones generales de comportamiento, que 
posibilitan el orden social”. 4) el establecimiento de consensos, en los conflictos y diferencias, y 5) la 
afirmación de la cultura. 
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cuando se habla de banda oriental o derecha del río Cauca se trata de los poblados que 
están a uno y otro lado del río; pero más que eso, en esta investigación se concibe el río 
como una frontera, como el límite que une y desune; como lo plantea Beatriz Monco, une 
en sí características divergentes a dos bandas como mínimo.54 La frontera como un 
espacio que invita a penetrar y no a detenerse, que está vacío y puede ser ocupado.55 
Desde esta perspectiva la banda oriental del río Cauca se constituye en una frontera que 
se fue desplazando de una manera incesante y no uniforme desde el siglo XVII; y el río, 
en la frontera que va a permitir o a obstaculizar el desplazamiento a la banda occidental. 
La frontera vista como movimiento, como lugar de encuentro, de contacto con los otros.  
Para abordar el suroeste en esta investigación, se analizaron las características de la 
colonización y el poblamiento de la banda oriental del río Cauca a partir de los casos de 
Titiribí y Fredonia, para entender su relación con el proceso en la banda occidental, pero 
desde la concepción de Fernand Braudel, como el producto de una historia que transcurre 
en el tiempo lento, en el de la larga duración.56 Por eso la periodización de esta 
investigación responde al periodo 1750, momento en que durante la Colonia se inicia el 
proceso de colonización hacia la banda oriental del río Cauca; 1830 constituye un período 
en el cual se inicia la colonización empresarial, y se llega hasta 1870, cuando está 
consolidado el poblamiento de las dos bandas del río. 
 
 
 
                                                          
54 Monco, 1997: 346. 
55 Al respecto véase Céspedes, 1987. 
56 Braudel, 1993: 302-303. 
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Disposición del trabajo 
El trabajo se divide en cuatro partes: En el capítulo I se estudian las características del 
proceso colonizador hacia el suroeste, desde Titiribí, y los asentamientos que fueron 
poblados en la colonia y que se constituyen en frentes de colonización. Las tierras que 
entraron a ser colonizadas, las motivaciones de la colonización, las formas de 
repartimiento y los conflictos. En el capítulo II se caracteriza la colonización que se vivió 
desde el oriente antioqueño hacia Santa Bárbara, puente de entrada de población hacia el 
suroeste, lugar de conflictos entre indígenas y libres y el caso de Fredonia como frente de 
la colonización empresarial. En el capítulo III se estudia la colonización de la banda 
occidental del río Cauca: el negocio de las tierras de Caramanta. Y por último, en el 
capítulo IV, las formas de colonización de la banda oriental y  la banda occidental del río 
Cauca, y los elementos que caracterizaron esos modelos colonizadores.  
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Capítulo I  
La puerta de entrada al suroeste antioqueño: Titiribí en el proceso colonizador hacia 
el suroeste 
 
El relieve accidentado del territorio de Antioquia, como lo muestran James Parsons y 
otros investigadores que han abordado la colonización, fue un elemento característico de 
la provincia que conllevó diferencias regionales en los recursos naturales, en la calidad 
de los suelos, y por ende en el proceso de búsqueda y explotación de las tierras.57 La 
abrupta geografía antioqueña no se constituyó en obstáculo para el proceso colonizador; 
al contrario, en reiterados informes de finales del siglo XVIII se encuentran solicitudes de 
tierras baldías ubicadas en los lugares más lejanos de las jurisdicciones y en territorios 
incultos y montañosos.58 El caso de una solicitud de tierras en el camino de Juntas en 
1786 muestra que ante la necesidad de terrenos por parte de la población, el quebrado 
relieve de la Provincia y lo aislado de las tierras vacías no representaban ningún 
inconveniente: 
[…] para que pase a el reconocimiento que el dicho y sus socios pretenden de tierras en 
los montes camino de las Juntas; cuya empresa ha sido y es para mí muy complacible, 
pues puede ser muy provechosa para el bien y útil desta provincia y a fomento del real 
erario de su Majestad por los minerales que se puedan descubrir plantados en aquellas 
inculturas estos nuevos pobladores y este sería un atractivo estímulo para que otros 
muchos de tantos que en estas partes no tienen donde vivir ni forma de mantenerse 
seguirán la misma empresa y se poblaran aquellas montañas, se descubrirán minas y 
facilitaran caminos que hagan fácil y favorables los tránsitos a todas partes […].59 
Para el caso del suroeste antioqueño, territorio con montañas, cumbres, partes bajas, 
quebradas y ríos como el Cauca, el Atrato y el San Juan, influyó en el proceso de 
colonización. Esta zona durante el siglo XVIII y las primeras décadas del siglo XIX era 
considerada por los habitantes de la provincia como un territorio selvático, desconocido, 
lejano, con montañas, quebradas y ríos caudalosos y peligrosos. El río Cauca se 
                                                          
57 Parsons, 1979: 33-34. 
58 Manuel Uribe Ángel (2004: 27) dice que “la montaña quiere decir tierra áspera, agria y encumbrada o 
territorio erizado de montes”. 
59 Archivo Histórico de Rionegro. A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 12, f.  92r-v-93r 
(5139-5142). 
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constituyó en una frontera natural infranqueable, pues se consideraba que estaba situado 
en el cabo del mundo. Así, los territorios de su banda occidental, entre los límites con la 
Provincia de Popayán por la quebrada de Arquía, con la desconocida provincia del Chocó 
y con el cantón de Antioquia por el río San Juan, se hallaban desiertos y se les consideraba 
carentes de valor.60 
Figura 2. El suroeste y su geografía 1864
 
Fuente: Paz y Ponce, 1864. 
En la banda oriental del río Cauca, también desconocida y cubierta en gran parte de selvas, 
en el siglo XVIII comienza una colonización espontánea desde dos frentes de 
desplazamiento, Santa Fe de Antioquia y Medellín. Vecinos de la ciudad de Antioquia se 
dirigieron hacia las tierras del río arriba de Cauca y la loma de los Titiribíes; y desde 
Medellín, colonos llegaron a las lejanas tierras entre el río Cauca y las quebradas de 
                                                          
60 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 52, f. 201r-v. Informe de la Jefatura política de 
Rionegro al Gobernador de la Provincia de Antioquia. Véase también Llano, 1890: 77; y Vélez Rendón, 
2002: 8-11. 
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Amagá y Sinifaná.61 En estas tierras se van a establecer luego las poblaciones de Amagá 
y Titiribí, con vecinos que llegaron del valle de Medellín.  
 
Las primeras concesiones de tierra en la banda oriental del río Cauca durante la 
Colonia 
Desde el sur del Valle de Aburrá, pasando por el resguardo de La Estrella hacia las tierras 
de Amagá, Titiribí, Sabaletas y Santa Bárbara, se va abriendo la banda oriental del río 
Cauca, terrenos que van a entrar al proceso de ampliación de la frontera agrícola con la 
apropiación y adecuación de nuevas tierras desde el siglo XVII.  
Desde los siglos XVI y XVII, la Corona, a través de mercedes de tierra otorgadas por el 
cabildo de Antioquia o por los gobernadores, hizo distribución de los terrenos. Estas 
grandes concesiones se fueron fragmentando a través de las herencias o de la venta.62 Las 
tierras hacia el sur de Medellín fueron concedidas por la Corona a los que participaron en 
la empresa de conquista, y a comienzos del siglo XVIII fueron objeto de colonización 
espontánea por parte de pobladores sin tierra de la Ciudad de Antioquia que se fueron 
estableciendo como colonos y mineros río arriba en el Cauca, y en la Loma de los 
Titiribíes.63 
Según Beatriz Patiño, Antioquia en el siglo XVIII era una sociedad de pequeños 
propietarios mestizos y mulatos al lado de unos pocos grandes propietarios que 
monopolizaban legalmente las tierras de frontera; esto unido a factores como el 
crecimiento demográfico y la manumisión de esclavos generó una cantidad de pobladores 
sin tierra.64 Así, asentamientos como Amagá y Titiribí, a mediados del siglo XVIII, son el 
resultado de la colonización espontánea, pues la Corona les otorgó a vecinos de Medellín 
grandes concesiones de tierra, pero no dirigió el proceso de poblamiento.  
En la loma de los Titiribíes y Obregón, le fueron otorgadas tierras a Alonso de Rodas en 
1615, y para fines del siglo XVI, el gobernador Gaspar de Rodas le concede tierras a Juan 
                                                          
61 Jaramillo Velázquez, 1988: 178 y199. Para Vélez Rendón (2002: 278), desde fines del siglo XVIII hay 
un proceso de desplazamiento demográfico hacia el suroriente y suroeste de la Provincia. Véase también 
Campuzano, 1985: 278. 
62 Patiño, 2011: 2. 
63 Jaramillo Velásquez, 1988: 199.  
64 Patiño, 2011: XV. 
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Daza en la misma Loma. A mediados del siglo XVIII, la Corona concede grandes 
extensiones de terrenos a vecinos de Medellín; ejemplo de esto es el caso de las tierras de 
Amagá y Titiribí, que entre 1757 y 1778 se concedieron a propietarios blancos de 
Medellín como Joseph Palacio de Estrada, Joseph Vélez de Rivero, Ignacio Javier de La 
Calle y Pedro de Restrepo, todos con vínculos de parentesco.65 
Las concesiones se hicieron en la zona de frontera de la jurisdicción del Valle de Aburrá, 
en las tierras realengas y baldías de la Quebrada de Sinifaná y hacia el río Cauca. Estas 
adjudicaciones se hicieron por merced y remate, y fueron objeto de negociaciones por 
parte de los propietarios. En 1760, las tierras entre el Alto de la quebrada de Amagá y la 
quebrada de Sinifaná fueron adjudicadas por remate a Joseph Vélez de Rivero por 30 
pesos de oro, el cual las vendió en 1778 a sus parientes Nicolás y Joseph Vélez. Para 1768 
a Joseph Antonio Isaza Pérez se le hace merced de un pedazo de tierras de montaña, 
realengas y baldías, en Amagá, “por un lado en dos leguas y por otro en una”, por valor 
de 40 pesos de oro. En el sitio de la Guaca se le hace merced de un pedazo de tierra, por 
valor de 50 pesos, a Francisco Ángel de la Calle. Y en las cabeceras del río Sinifaná, a 
Juan Flórez Paniagua se le adjudican tres leguas de tierras realengas.66 
Figura 3. Concesiones de tierra en la banda oriental del río Cauca durante la Colonia, 
1757-1778 
 
                                                          
65A.H.A. Escribanos de Medellín. Año 1768. Pedro Rodríguez de Zea. Folios 158-159, Tierras. Tomo 185. Doc. 4662, 
Tierras. Tomo 190. Doc. 4736. Véase además Álvarez, 1988: 60. Véase Campuzano, 1985: 278. 
66A.H.A. Escribanos de Medellín. Año 1768. Pedro Rodríguez de Zea. Folios 158-159, Tierras. Tomo 185. Doc. 
4662; Tierras. Tomo 190. Doc. 4736. 
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Fuente: A.H.A. Escribanos de Medellín. Además fondo Tierras. Ver Jaramillo, Roberto Luis. Patiño M., Beatriz y 
Campuzano, Rodrigo, etal. 
 
Estas concesiones presentaron dos características: en primer lugar, se solicitaron como 
baldías en sitios de frontera, y en segundo lugar, hubo imprecisión de linderos. El 
desconocimiento de estos lugares tenidos como incultos, montañosos, de tierra áspera, 
llenos de animales, sin atractivo alguno por no tener minerales, y además alejados de la 
Villa de Aburrá y de Antioquia, llevó a que los propietarios delimitaran sus tierras 
tomando como referencia las versiones de dueños de terrenos cercanos. Esto llevó a 
conflictos entre los propietarios y los colonos que recién llegaban. Este es el caso de 
Joseph Antonio Isaza Pérez, vecino de la Villa de Medellín, quien en 1768 obtuvo dos 
leguas de tierra en Amagá por 40 pesos de oro, con medidas y  linderos  imprecisos, pues 
se hizo “imposible el medir y amojonar las nominadas tierras”, aduciendo que eran 
montes incultos: 
Don Vicente de Restrepo comisionado informó lo inútil que eran las tierras imposibles de 
medir por ser montañas ásperas, sin caminos, rodeado el globo de serranías inmensas, a 
mas de los ríos, abundancia de animales nocivos y sabandijas que se hacían las tierras por 
lo retirado de la Villa y de Antioquia despreciables por no haber allí mineral alguno... para 
que estas montañas se poblasen pues como que tenia potencia coadyuvaría a muchos 
pobres según lo había acostumbrado para que fuesen a trabajar allí lo que sería muy útil a 
aquella República [...].67 
Esta imprecisión de linderos hizo que fueran los propios colindantes o dueños de 
propiedades cercanas los que, a partir de las versiones sobre sus propios linderos, 
delimitaran los de las nuevas concesiones. En esta misma merced concedida a Joseph 
Antonio Isaza Pérez, los linderos se determinaron a partir de las declaraciones de los 
colindantes: 
[...] el avalúo de estas tierras con citación de los lindantes y del Corregidor, nombrado por 
avaluados a Don Antonio de Uribe y Don Ignacio Villa lo que  hechose saber a dicho 
Isaza, a Don Joseph Vélez, Don Joseph Palacio de Estrada y Corregidor y Don Vicente de 
Restrepo y juntamente a los nominados avaluados Uribe y Villa, [...] juramento y 
aceptación de avaluar bien a su leal saber y entender [...].68 
El remate, a precios irrisorios, fue la manera como la Corona concedió tierras a los 
vecinos que llegaron a la región. Por ejemplo, Don Joseph Vélez de Rivero obtuvo las 
tierras en 1760 por remate, y luego de cultivarlas las vendió en 1778, por 12 pesos;  
                                                          
67 A.H.A. Tierras. 190. Doc. 4736. 
68 A.H.A. Tierras. 190. Doc. 4736. 
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también compró dos leguas de tierra en Amagá por 40 pesos de oro.69 El valor que se le 
daba a estas tierras muestra lo poco que eran apreciadas por la corona y por los habitantes 
de la provincia, por ser lejanas, inhóspitas, selváticas y despobladas. 
Estas tierras fueron concedidas con el propósito de establecer en ellas explotaciones 
agrarias con colonos pobres que se constituyeran en la mano de obra de las haciendas; 
bajo estas condiciones, se presenta simultáneamente un proceso de apropiaciones de 
hecho por parte de colonos venidos de Itagüí  y Envigado. Así, antes de 1780 ya existían 
explotaciones agrarias en zonas como Amagá y  Titiribí. 
Desplazamiento hacia Amagá y Titiribí  
El desplazamiento de vecinos de Medellín, Envigado e Itagüí, llevó al establecimiento de 
poblados como Amagá y Titiribí, los cuales se constituyeron para los siglos XVIII y XIX 
en frentes de colonización de las tierras más alejadas de sus jurisdicciones. Amagá fue el 
puente para el avance de los colonos a las tierras más alejadas de los llanos de Sinifaná 
que aún no estaban pobladas, como Cerrobravo y Puebloblanco, y en el siglo XIX  desde 
Titiribí  se  generó un desplazamiento hacia la Comiá o Concordia, en la banda occidental 
del río Cauca.70 
En este proceso colonizador de la banda oriental del río Cauca, los colonos se fueron 
desplazando hacia lugares cada vez más alejados de las jurisdicciones. La población sin 
tierra se desplazó hacia sitios como Amagá y Titiribí en el siglo XVIII, y luego, en el siglo 
XIX, de Titiribí hacia otros lugares alejados de su jurisdicción.  
Entre las razones que impulsaron el proceso colonizador están: la escasez de tierra en el 
valle de la Villa de Medellín y otros sitios; el crecimiento demográfico en la provincia; la 
existencia de nuevos territorios desiertos y deshabitados con montes incultos, que se 
convertían en una oportunidad para vecinos que no tenían recursos para su manutención; 
familias necesitadas de terrenos baldíos para cultivar; la esperanza de encontrar el sitio 
perfecto con muchas riquezas para preparar el porvenir familiar; el descubrir y aprovechar 
minas de oro; la distancia con Medellín y otros curatos como el de Amagá o Envigado; el 
                                                          
69 A.H.A. Escribanos de Medellín, Pedro Rodríguez de Zea, 1768, folios: 158-159; A.H.A, Tierras, Tomo 
185, doc. 4662. A.H.A, Tierras, tomo 190, doc. 4736. Véase también Campuzano, 1985: 278; Patiño, 1988: 
74; y Jaramillo, 1988: 201. 
70 A.H.A., Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1353, f. 6v, 10r-12v. 
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existir colonos avecindados en sitios como Amagá y Titiribí; la necesidad de brazos para 
cultivar en muchos de los lugares, y el continuar la apertura de montes.71 
El desplazamiento de colonos a nuevas tierras en la banda oriental del río Cauca llevó al 
poblamiento de Amagá y Titiribí. El asentamiento de vecinos, en algunas ocasiones 
conllevó, que los blancos dueños de concesiones donaran terrenos para instalar el 
poblado, pero no solo para la construcción de la iglesia sino de casas y solares para 
aquellos que quisieran avecindarse en el lugar.  
Entre 1785 y 1788 el Visitador Juan Antonio Món y Velarde, para controlar social y 
políticamente la población que aumentaba en la provincia, dirigió un proceso de 
colonización de la frontera, y uno de los establecimientos fue Amagá. La intención de 
unir sitios distantes de Medellín, como Santa Bárbara, con poblaciones comerciales y 
mineras, llevó a establecer poblados como Amagá, donde ya existía una élite dueña de 
grandes concesiones de tierra, y colonos que habían salido de la creciente población de 
Medellín, Envigado o Itagüí: 
Mon y Velarde observa en un informe de 1788 que cuarenta familias pobres de Envigado 
se habían mudado recientemente a través de la baja cresta divisoria que está a la cabecera 
del Valle de Medellín, hacia Amagá (1392 metros de Altura), con el propósito de fundar 
una población.72 
 
La prosperidad de la Colonia llevó a que Don Miguel Pérez de La Calle, encargado por 
el Visitador Mon y Velarde de “atender todo lo concerniente a la nueva fundación de San 
Fernando de Borbón”, o Amagá como se llamaría luego, el 25 de julio de 1788 enviara 
un memorial solicitando autorización para establecer legalmente una población, donde 
“se habían instalado numerosas familias y había la población necesaria para la fundación 
legal de una nueva población”.73 
                                                          
71 A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1353, f. 1r-5r, 7r, 10v,  38r.A.H.A. Censos y Estadísticas, 
tomo 335, doc., 6415, f. 58r-60v. A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, doc., 16, f. 293r-v; 294v; 299v, 
300v- 302r, 306r-309v, 319r. A.H.A. República, Baldíos, tomo 2541, doc., 1, f. 1r-12v. Véase 
Parsons,1979: 110; Jaramillo Velásquez, 2006: 72;  Robledo, 1954: 198-200. Véase también Campuzano, 
1985: 346; 1985: 165; y Jaramillo Velásquez,  1988: 200. 
72 Parsons, 1979:110. 
73 Robledo, 1954: 198-200. 
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Sustenta la solicitud de fundación planteando que hay dueños de tierras blancos y en su 
mayoría tienen labranzas, además un número de colonos avecindados y poblados en el 
lugar, los cuales suman 44 familias y 30 casas.74 
Así, se crea la colonia de San Fernando de Borbón o Amagá, por decreto del 8 de agosto 
de 1788, en terrenos de la población y los desmembrados de Anzá y de Envigado. Don 
Ignacio Pérez de La Calle, propietario de una concesión desde 1757, donó tierras para la 
construcción de una iglesia con techo de paja, cárcel, plaza y casas para los vecinos que 
desearan establecerse en el poblado; se repartieron solares y otros terrenos realengos entre 
los pobladores venidos de la jurisdicción de Medellín, con linderos imprecisos hasta las 
cabeceras del río Sinifaná.75 
En 1789 San Fernando de Borbón era Viceparroquia, y para el 14 de abril de 1790, el 
Juez Poblador decía sobre el sitio que había iglesia, 40 casas y 450  almas; y para este 
mismo año se  presentaron conflictos de linderos entre los pobladores de Amagá con su 
juez poblador  y  con los propietarios de los globos de terrenos vecinos, por ejemplo con 
los Uribe, en 1790.76 
Cuando la colonia estaba “en disposición de sitio con iglesia”, los vecinos solicitaron al 
gobernador “nuevo curato independiente de otras parroquias”.77 El nuevo poblado se 
encontraba a siete leguas del curato de Santa Gertrudis de Envigado, la parroquia más 
cercana, tenía 28 casas edificadas, otras en proceso de construcción por otros pobladores, 
146 cabezas de familia, sin contar los que vivían en Amagá, Cerrobravo y Puebloblanco. 
El 22 de diciembre de 1797 se concede permiso para la erección del curato y pasar el 
expediente al señor Obispo Diocesano para decidir al respecto.78 
Para 1801, en San Fernando de Borbón el total de habitantes era 1.323, de los cuales el 
92% eran libres, es decir mestizos y mulatos; el 2% eran esclavos y una minoría de la 
población pertenecía al grupo de los blancos, 6%. Estos habitantes estaban ubicados en 
                                                          
74 Campuzano, 1985: 346.  
75 A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1353, f. 3v; 13r-v. y doc., 1357, f. 101r-v, 105v; 106r; 119r. 
Fundaciones, tomo 440, doc., 8336, f. 57r-96v. Don Miguel Pérez de la Calle fue nombrado juez poblador 
de la nueva población de San Fernando de Borbón. A.H.A. Colonia. Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 
8336. Folios: 4r-54v. 
76Véase Campuzano, 1985: 27; Robledo, 1954: 198-200; y Jaramillo Velásquez, 1988: 201; y Zapata 
Cuencar, 1978: 10. 
77 A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1357, f. 101r-107v. 
78 A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1357, f. 101r-107v. 
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una considerable extensión —“ocho o diez leguas en contorno”— conformada por las 
montañas y la población de San Fernando de Borbón, un pedazo de terreno que se desgaja 
del curato de Santa Gertrudis de Envigado y el Real de Minas de Titiribí perteneciente a 
Anzá. Todo este terreno lindaba con las concesiones de los propietarios blancos. En el 
poblado había más de treinta casas, además de las que se encontraban dispersas en las 
labranzas.79 
Para 1807 se reitera la solicitud de que la colonia de San Fernando de Borbón, 
comprendiendo Titiribí, se convierta en curato. Para ello se argumenta la cantidad de 
habitantes que tiene la colonia y su jurisdicción, los recursos naturales que posee, la 
calidad de la tierra y la importancia del lugar como abastecedor de alimento para otros 
poblados, como Medellín, Rionegro, Marinilla y Antioquia. 
En la jurisdicción de la Colonia había estancias fértiles productoras de maíz, frijol, 
hortalizas y frutales; además “todos los más vecinos tienen sus trapiches de bestias para 
el abasto de dulces y cañaduzales para moler”. Estas estancias abastecen de maíz y dulce 
a la Villa de Medellín, Rionegro, Marinilla y Antioquia.80 
Para 1807 la población de la colonia y su jurisdicción se había duplicado con relación a 
1801; contaba con 2.246 habitantes, de los cuales el 36% eran blancos, el 55% mulatos, 
el 4% esclavos, solo el 1,9% mestizos y el 3% agregados. Se encuentra entonces que los 
pobladores que se estaba desplazando hacia las tierras del sur de Medellín eran mulatos 
y mestizos pobres que buscaban tierras o minas para trabajar. En estas condiciones el 
curato es erigido el 14 de enero de 1807, y es considerado el sitio más alejado de la 
jurisdicción. Con el aumento de la población, Amagá y Titiribí se convirtieron en el lugar 
de refugio de aquellos que cometían delitos, y el aplicar justicia era complicado por la 
falta de un deslinde de jurisdicción entre los poblados de Amagá y Titiribí.81 
El proceso de colonización de la zona se estimuló por la calidad de la tierra y las 
posibilidades de recursos naturales. Estos terrenos eran sanos, de “buena ventilación, 
suelos secos y de aguas dulces”; tierra fértil que para ese momento produce maíz, frijol, 
y toda especie de raíces, legumbres y hortalizas. Terrenos con “abundancia de minas y 
                                                          
79 A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc., 1353, f. 3v; 13r-v. y doc., 1357, f. 101r-v, 105v; 106r; 119r. 
Fundaciones, tomo 440, doc., 8336, f. 57r-96v. 
80 A.H.A. Colonia. Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 74r-75v. 
81AH.A. Censos y Estadísticas. Tomo 701, Doc. 11288, Folios: 89r-93r, 108v. A.H.A. Colonia. Erección 
de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 77r-v. 
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muchos habitantes colonos que existen allí radicados”. Suficientes maderas y barro para 
construir casas y edificios.82 
La gran extensión de terrenos que conformaba la nueva población, no solo era útil para la 
labranza sino para la cría de ganado vacuno, caballar, de cerda y lanar, lo que la hacía 
atractiva para unos pobladores necesitados de tierra para subsistir, y para los propietarios 
blancos era la oportunidad de explotar las tierras, para los agregados, los colonos y los de 
otros partidos que llegaban al lugar a trabajar en las minas.83 
Estas condiciones atrajeron población que poco a poco fue abriendo monte y explotando 
minas. Para el caso de Titiribí la población estaba “ocupada en el laboreo de oro corrido 
y de veta” y en San Fernando de Borbón, “también muchísima gente ejercitada en las 
labranzas, rocerías y desmontes”. Además de colonos que llegaron de “otros partidos que 
entran con este objeto”.84 
Desde el siglo XVII se venía desplazando población de diferentes lugares de la provincia 
hacia las tierras de Titiribí. En las vetas del Zancudo se fueron instalando población pobre 
y blancos ricos de la ciudad de Antioquia, para explotar las  minas de oro. A mediados 
del siglo XVIII, en la búsqueda de minas, Don Manuel de Aguirre compró un globo de 
tierras en la zona y encontró la mina de Los Chorros; y al igual que este, otros denunciaron 
minas. A medida que mulatos, mestizos, blancos y esclavos llegaron de otros sitios como 
Amagá, Envigado, Copacabana, Hatoviejo, Marinilla, Medellín, Rionegro, San Cristóbal, 
San Jerónimo y San Pedro, creció el número de habitantes en dicho paraje y se estableció 
una capilla en el lugar de Sitioviejo.85 
 
 
 
 
                                                          
82 A.H.A. Colonia. Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 35r-38v. 
83 A.H.A. Colonia. Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 35r-38v. 
84 A.H.A. Colonia. Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 35r-v. 
85Uribe Ángel, 1985: 165. Archivo Parroquia Nuestra Señora de los Dolores. Titiribí. Libro de Bautismos 1.  1816-
1825. 
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Figura 4. Sitios de desplazamiento de población hacia Titiribí. 
 
Fuente. Elaboración propia a partir de Uribe Ángel, 1985: 165 y Archivo Parroquia Nuestra Señora de los 
Dolores. Titiribí. Libro de Bautismos 1.  1816-1825. 
Para 1791, en el sitio de Señor San Antonio del Real del Minas de Titiribíes vivían 37 
familias que tenían “título para mantener una capilla”, por lo que solicitaron cura propio 
para ella. El interés por separarse de la nueva población de San Fernando de Borbón lo 
plantearon los vecinos a partir de la riqueza de la zona en oro, la calidad y la cantidad de 
las tierras para cultivar, lo que permitía el pago de un cura: “en este paraje no se necesita 
el salir a otra parte a buscar el oro, pues solo se necesita de quien lo busque y de labradores 
que cultiven las tierras que ha nuestro sentir son muchas y de más utilidad que las de la 
nueva población”.86 
Esta solicitud tenía que ver con el avance de colonos hacia las tierras realengas de la 
jurisdicción de la nueva población de Amagá. Las familias avecindadas en el lugar 
solicitaban la posesión de las tierras en las que vivían y dar estas tierras realengas a otros 
                                                          
86 A.H.A. Colonia. Eclesiásticos. Tomo 81. Doc. 2247. Folio: 188r-v. 
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colonos, “que concediendo hay veinticinco familias en Medellín que esperan este 
beneficio para plantarse en este real de minas”.87 
En lo eclesiástico, la localidad pertenecía al curato de San Francisco de Anzá,88 
jurisdicción de la Ciudad de Antioquia. Para 1801, con la creación del curato de San 
Fernando de Borbón (Amagá), el cura de la parroquia de San Francisco de Anzá acepta 
que Titiribí sea desmembrada de su curato y pase al nuevo, considerando beneficioso para 
los feligreses uno más cercano, y dando como razones la distancia  
—dos días de camino—, los peligros del Cauca, pues la mayor parte del trayecto se realiza 
en embarcación, y los malos caminos.89 
Para 1807 los vecinos de Titiribí solicitan al gobernador no ser incorporados a la erección 
del curato de San Fernando de Borbón (Amagá), y aducen poder sostener cura propio 
como hasta el momento lo han hecho; el nuevo curato está a seis leguas de distancia y a 
un día de camino en tiempo de invierno. Los vecinos comienzan a realizar las gestiones 
para que Titiribí sea curato, y para ello la riqueza en oro es el argumento fundamental. El 
tener suficiente número de habitantes, minas de oro y terrenos fértiles permitía el 
sostenimiento de la iglesia. El 14 de agosto de 1807 el gobernador de la Provincia aprueba 
la solicitud de los vecinos, y Titiribí se convierte en viceparroquia, y en 1816 en 
parroquia. Para 1825, por la ley del 25 de junio de 1824 y la del 5 de abril de 1825 que 
fijan los límites de los cantones de las provincias, la parroquia de Titiribí pasa a pertenecer 
al Cantón de Medellín.90 
La jurisdicción de Titiribí se fue consolidando a medida que las tierras fueron ocupadas 
y la población fue en aumento. Así, para 1867 se dividió el distrito en trece fracciones: 
Alto pueblo, Bajo pueblo, Piedragorda baja, Piedragorda alta, Marichal y Micos, 
Sabaletas, Sitioviejo, Zancudo,Otramina, Monteabajo, Candela, Balsal y Caracol.91 
                                                          
87 A.H.A. Colonia. Eclesiásticos. Tomo 81. Doc. 2247. Folio: 189r. 
88 El curato San Francisco de Anzá estaba ubicado en las riberas del río Cauca, distante siete leguas de 
Antioquia Robledo, 1954: 8. 
89Archivo Parroquia Nuestra Señora de los Dolores. Titiribí. Libros de Bautismos. A.H.A. Colonia, Fundaciones, 
Tomo 47, Doc. 1408, Folios: 2r-10v y doc. 1409, Folios: 1r-9v. y Doc. 1410, Folios: 93-95.A.H.A. Colonia. 
Erección de Curatos. Tomo 44. Doc. 8336. Folios: 35v. 
90Archivo Parroquia Nuestra Señora de los Dolores. Titiribí. Libros de Bautismos. A.H.A. Colonia, Fundaciones, 
Tomo 47, Doc. 1408, Folios: 2r-10v y doc. 1409, Folios: 1r-9v. y Doc. 1410, Folios: 93-95. A.H.R. Fondo 
Gobierno, Serie miscelánea, volumen 33, f. 100r-v, y volumen 40, f. 93r-v. Véase también Uribe Ángel, 
1985: 165; y Álvarez, 1990: 2. 
91Archivo Municipal de Titiribí. Libro de actas y acuerdos de la Corporación Municipal. 
S.f.Papeles_Varios_1867. F. 0679. 
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Los propietarios y los colonos de la banda Oriental del río Cauca: Amagá y Titiribí 
Un esbozo del perfil de los colonos o de los propietarios de las tierras de los primeros 
poblados de la banda oriental del río Cauca da cuenta de quiénes eran y de dónde 
provenían. Las relaciones entre los que llegaron primero, los propietarios de concesiones 
anteriores, los que llegaron nuevos y los que siguieron entrando a las nuevas poblaciones, 
permitieron integrar y consolidar los poblados.  
En el proceso colonizador de Amagá y Titiribí, se pueden encontrar propietarios de 
concesiones otorgadas por la Corona, primeros colonos o primitivos y colonos recién 
llegados. Los propietarios de concesiones otorgadas por la Corona eran los blancos 
dueños de concesiones de tierra, gestores en la formación de caseríos y poblados; los 
primeros colonos eran aquellos que abrieron monte en terrenos deshabitados, selváticos 
e inexplorados, llegaron y se instalaron en el lugar, constituyéndose en los colonos 
avecindados y poblados; y los colonos recién llegados fueron aquellos que se quedaron 
en los poblados como agregados o jornaleros o se desplazaron cada vez más lejos de las 
jurisdicciones en busca de tierra.  
Al finalizar el siglo XVIII, entre los pobladores de la Nueva Fundación de San Fernando 
de Borbón se pueden apreciar tres grupos social y económicamente diferenciados: el 
primer grupo son los blancos del Valle de Aburrá que habían adquirido concesiones de 
tierra por parte de la Corona o aquellos a los cuales les llegó por herencia, y que se 
convirtieron en los “fundadores” del poblado, entre los cuales están los Vélez de Rivero 
y todos los descendientes de esta familia, como los Pérez de La Calle, Palacio de Estrada 
y Restrepo Puerta; un segundo grupo lo conformaron blancos que lograron  medianas 
propiedades en la región por medio de la compra, y que no eran tan ricos, ni pertenecían 
a la familia fundadora, entre los cuales están propietarios venidos de Itagüí y Pedregal-
Iguanasita; y el tercer grupo, la denominada población “libre”, es decir colonos pobres 
mestizos, mulatos y negros libertos, que constituyeron la mayoría de los habitantes de la 
fundación y que  habían iniciado un proceso de apropiaciones de hecho y que procedían 
de la creciente población de Medellín, Envigado, Itagüí y Pedregal-Iguanasita. Los 
blancos dueños de tierra y con labranzas eran 18; los mestizos dueños de tierra eran ocho; 
entre los colonos avecindados y poblados se contaban, cinco blancos y 35 mestizos 
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pobres. Para 1797 en el poblado se preparaban materiales para construir las casas de los 
pobladores que apenas estaban llegando.92 
Además de los propietarios de concesiones y que fueron los fundadores de la población, 
otros blancos habían obtenido tierras en Amagá por medio de la compra; algunos de estos 
eran ausentistas y mantenían sus negocios y viviendas en otras partes; para 1787, por 
ejemplo, Don Ignacio Palacio tenía un derecho de tierras en Amagá por valor de 150 
pesos, vivía en Pedregal-Iguanasita, donde también tenía tierras lo mismo que en San 
Cristóbal y San Andrés.93 
Entre los medianos propietarios absentistas que tenían tierras en Amagá pero cuya 
vivienda y trabajo estaban en otros lugares de la Provincia, está Don Francisco Miguel de 
Cárdenas, nieto de Don Juan Flórez Paniagua, que tenía un cuarto de legua de tierra en 
Amagá en compañía con José Antonio Vélez,  la cual estaba cargada con 500 pesos a 
censo. Los dos propietarios vivían en Pedregal-Iguanasita y se dedicaban a otras 
actividades; Don Francisco Miguel Cárdenas era mazamorrero y rescatante en Los Osos, 
tenía otras tierras donde vivía además de ganado, catorce esclavos y un capital de 2.500 
pesos. Por su parte Don José Antonio Vélez se dedicaba a explotar su propia mina, tenía 
ganado, once esclavos y un capital de 2.500 pesos. Para estos las tierras de Amagá 
representaron una inversión.94 
Otros blancos propietarios de tierras en esta zona, aunque vivían y contaban con 
propiedades en otros lugares, se dedicaron a abrir monte para instalar allí sus haciendas y 
ponerlas a producir. Por ejemplo Don Félix Botero para 1787 vivía en Pedregal-
Iguanasita, tenía allí un trapiche en plena producción, contaba con 30 cuadras de pasto, 
ganado, siete esclavos, y se encontraba abriendo monte en un derecho de ocho fanegas 
que tenía en Amagá; su capital líquido era de 3.000 pesos.95 
Para 1797, los vecinos prestantes de Amagá consideraban que la fundación estaba en 
decadencia y la causa era la diferenciación social y económica; solo algunos vecinos 
concentraban la mayor cantidad de tierra; entre estos Don Nicolás José Tirado Villa  
—casado con  una nieta de Don Ignacio Javier de La Calle—, Don Miguel de La Calle y 
                                                          
92 A.H.A., Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc. 1353, f. 6v, 10r-12v. Fundaciones, tomo 41, doc. 1357, f. 
101r-v. 
93Archivo del Concejo de Medellín. Tomo 38. Doc. 2. 
94 Archivo del Concejo de Medellín. Tomo 38. Doc. 2. 
95 Archivo del Concejo de Medellín. Tomo 38. Doc. 2. 
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Don José María de la Calle y Correal, los cuales tenían allí sus haciendas y esclavos, y a 
su lado una gran mayoría de colonos pobres. Es así como al llegar población libre en 
busca de tierra, esta se encontraba en manos de unos pocos propietarios locales.96 
Los colonos que se fueron asentando en diversos lugares de la banda oriental del río 
Cauca, en su mayoría hacían parte de la población libre, es decir mestizos, mulatos y 
negros libres. En el caso de Amagá, para 1801, de los 1.323 habitantes que había en el 
sitio, el 92% eran mestizos y mulatos y solo el 6% eran blancos (83 blancos, 26 esclavos 
y 1.214 “libres” repartidos en 371 mestizos y 843 mulatos). En Titiribí para 1807 la 
población “libre” había crecido  y existían en el poblado 493 hombres y mujeres de todas 
clases.97 
La población “libre”, o sea mestizos y mulatos, fue el grupo social que a lo largo del siglo 
XVIII presionó las tierras baldías, ejidales, aquellas pertenecientes a grandes propietarios, 
las tierras de los resguardos, y se asentaron en ellas abriendo monte y explotándolas. Estos 
colonos mestizos y mulatos constituyeron la mano de obra dependiente de las grandes 
haciendas de los blancos ricos, poseedores de medianas y grandes propiedades de tierra. 
Por ejemplo en 1787 el “libre” Francisco Zapata, aunque tenía tres almudes de tierra en 
Amagá, no las trabajaba y más bien era jornalero en tierras de otros.98 
De esta población libre que se estableció en Amagá y Titiribí, aquellos que se quedaron 
sin tierra se dedicaron a trabajar como jornaleros o se quedaron como agregados. En 
Titiribí convivían propietarios blancos, colonos con propiedades y el grupo de los sin 
tierra que trabajaban como jornaleros o eran agregados. Según el censo de 1807, de 493 
habitantes el 7% eran los blancos propietarios de tierra; el 58%, es decir el sector 
mayoritario de la población, colonos que vivían de sus tierras; y el 35% no poseían bienes 
muebles y trabajaban en tierras de otros como agregados o simplemente como 
jornaleros.99 
Es importante destacar que en la historiografía antioqueña se habla siempre del grupo de 
los “blancos” debido a que se registraron en los documentos sus actividades económicas, 
sociales y familiares por ser el grupo que tenía el poder y se constituía en la minoría del  
                                                          
96 Campuzano, 1985:282. 
97A.H.A. Colonia, Fundaciones, tomo 41, doc. 1353, f. 10v. Además, Censos y Estadísticas, tomo 335, 
doc. 6415, f. 58r-60v.  
98 Archivo del Concejo de Medellín. Tomo 38. Doc.2.  
99 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, tomo 346, doc. 6556, f. 247r-253v. Campuzano, 1985:290-294. 
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total de la población, mientras que de la mayoría de los habitantes, constituida por 
“libres”, es decir mestizos, mulatos, negros libres, indios y esclavos, solo se encuentran 
registros numéricos.  
Los blancos propietarios y fundadores estaban emparentados, lo que les permitió 
mantener un poder social, económico y político en la zona. Don Eduardo de la Calle, 
biznieto de Don Juan Vélez de Rivero y el Doctor Don Ignacio Uribe Mejía, emparentado 
con los Vélez de Rivero, por el matrimonio de su hermana con Don Carlos Flórez 
Paniagua, hijo de Juan Flórez Paniagua y biznieto de Don Juan Vélez de Rivero, eran  los 
mayores dueños de esclavos y terrenos de Amagá para 1807: 
Don Eduardo de la Calle tiene a su vez tierra de agricultura y Montaña de merced de 25 
fanegadas (216 ha.); cultiva rosa de maíz y hortaliza. Posee las siguientes herramientas: 2 
barras, 4 azadones, 5 calabozos, 2 hachas, 2 suelas […] sin establecer la dimensión de las 
propiedades, el padrón indica que el Dr. Ignacio Uribe, quien es abogado asesor y 
comerciante, tiene en sus tierras capituladas caña, molino de bestia, maíz, plátano y 
hortalizas. Cuenta con un número alto de herramientas: 8 hachas, 8 calabozos, 14 
azadones, 4 tazisos, 1 recatón, 1 barra.100 
En relación a los demás propietarios blancos del lugar, el Doctor Don Ignacio Uribe 
contaba con el mayor número de esclavos, 18 —siete hombres y once mujeres, mientras 
que el resto de los 16 propietarios tenía en promedio tres esclavos (dos hombres y una 
mujer).101 
Al iniciar el siglo XIX, algunos propietarios blancos de Amagá tenían prestancia social a 
pesar de no pertenecer al grupo de los fundadores; entre ellos estaban Don Joaquín 
Vásquez y Don José María de Restrepo; para 1787 los dos eran vecinos pudientes de 
Itagüí, donde tenían tierras y esclavos, y para 1807 estaban en Amagá, Don Joaquín 
Vásquez como  propietario de tierras a censo y siete esclavos, y  Don José María de 
Restrepo con  tierras propias de merced  y un esclavo.102 
Aparte de estos propietarios blancos se encuentra la otra población de colonos que van 
poblando la zona y se dedican a trabajar la tierra, las minas y otros oficios que van 
mostrando la conformación de un tejido social. Desde 1816 Titiribí comienza a ser 
parroquia, siendo el presbítero José Miguel de la Calle, cura interino que comienza a 
asentar en los libros parroquiales los nacimientos, los matrimonios y las defunciones, de 
                                                          
100 Campuzano, 1985: 293 y 347. 
101 Ibíd. 298. 
102 Campuzano, 1985: 285. 
53 
 
una población que aumenta desde que se configura como caserío hacia fines del siglo 
XVIII.103 
En el periodo 1797-1820 hay variaciones en la población; para 1797 había 759 habitantes, 
sin embargo decrece la población entre 1800 y 1807, pero vuelve a iniciar su ascenso en 
1814 y es en 1820 cuando se dobla el total de habitantes y continua esta misma dinámica 
poblacional en 1843 y 1869,104 como se muestra en la figura 5. 
En este lugar se habían denunciado minas y se compraron grandes globos de tierra, y al 
igual que en Amagá, “se reunió allí una población, donde la tierra y los demás bienes 
estaban en manos de una minoría blanca, a costa de un sector considerable de colonos 
[...]”.105 
La población de Titiribí aumentó debido al movimiento colonizador que se dio en la zona. 
El poblado se consolida, y para 1869 hay un incremento considerable de los habitantes, 
los cuales se ubican en Alto pueblo, Bajo pueblo, Piedragorda Baja, Piedragorda Alta, 
Marichal y Micos, Sabaletas, Sitioviejo, Zancudo, Otramina, Monteabajo, Candela, 
Balsal y Caracol. Tomando como referencia solo seis fracciones de Titiribí, la población 
se duplicó, teniendo en cuenta que para 1864 el total de habitantes era 4.397. 
 
 
 
 
 
 
                                                          
103 Álvarez, 1990: 2. Véanse además Libros parroquiales. Archivo Parroquia Nuestra Señora de los Dolores. Titiribí. 
104 A.H.A. Censos y Estadística, Tomo 2711, Doc.28. Folios 567v-569v. En 1869 el Distrito de Titiribí es dividido en 
trece secciones para realizar el censo de población: Monte Abajo, Piedragorda Baja, Piedragorda Alta, Manchal, 
Sabaletas, La Candela, El Balsal, Otramina, Zancudo, Sitioviejo, Bajo Pueblo, Alto Pueblo y Caracol. Debido a la 
restauración que se está realizando de los censos de población que reposan en el Archivo Histórico de Antioquia, 
algunos de ellos se encuentran fuera de servicio, por lo que para este análisis se tomaron solo las secciones  de Sitioviejo, 
Bajo del Pueblo, Piedragorda Alta, Piedragorda Baja, Sabaletas y Alto del Pueblo. Sin embargo, es una muestra 
representativa del crecimiento poblacional. 
105 Campuzano, 1985: 316;  y Uribe Ángel, 1985: 165 y nota 69. 
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Figura 5. Movimiento de población de Titiribí entre 1797-1869 
 
  Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. Censo y Estadísticas. Tomos 335 Doc. 
6415; Tomo 346, Doc. 6415; Tomo 2692, Doc. 6415; Tomo 6556, Doc.5; Tomo 2709, Doc. 1; Tomo 
2711, Doc. 27-28. 
 
Analizando el total de población de San Antonio de Titiribí entre los años 1797 y 1869, 
encontramos que la diferencia proporcional entre hombres y mujeres no es muy 
significativa, pues su comportamiento ha sido estable. Como se observa en el cuadro, solo 
en los años 1797,1820 y 1869 los hombres son menos que las mujeres, pero en el resto 
de años han aumentado. 
En 1830 en Titiribí había 808 hombres y 898 mujeres, y un esclavo, lo que indica que 
continua estable la proporción entre los dos sexos.  
El pueblo presenta una estructura administrativa y de disposición de la población más 
consolidada;  el pueblo contaba con dos casas de teja y  200 casas de paja. La ganadería 
estaba representada en 125 toros y vacas, 130 caballos, 145 yeguas, 130 caballos y 150 
cerdos. Se cultivaba panela —210 cargas— y maíz —500 cargas— y se extraía madera 
—200 balsas.106 
  
                                                          
106 A.H.A. Censos y Estadística, Doc. 6499, folio 37r. 
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Tabla 1. Hombres y mujeres de Titiribí en el periodo 1797-1869 
AÑO HOMBRES % MUJERES % 
1797 356 46.9 403 53.1 
1800 112 50,2 111 49.8 
1807 268 54,8 221 45.2 
1814 674 51,7 629 48,3 
1820 1203 48,7 1265 51,3 
1843 2218 49 2301 51 
1869 2643 48 2872 52 
Fuente: A.H.A. Censo y Estadísticas. Tomos 335 Doc. 6415; Tomo 346, Doc. 6415; Tomo 2692, Doc. 
6415; Tomo 6556, Doc.5; Tomo 2709, Doc. 1; Tomo 2711, Doc. 27-28. 
 
Desde finales del siglo XVIII y durante el siglo XIX, Titiribí se caracteriza por tener una 
mayoría de población mestiza y una minoría de blancos y esclavos. Para 1797, como se 
observa en el cuadro, del total de la población que era 759, el 95,4% era mestiza (incluye 
mestizos, mulatos y pardos), el 2% eran blancos y solo el 1,7% eran esclavos. Algo 
parecido sucede en 1800: de 223 habitantes, el 73,5% son mestizos, el 21,5% son blancos 
y el 4,9% son esclavos.107 
Con relación a la población esclava hay un aumento de familias entre 1807 y 1820. El 
descenso se puede observar en 1843, cuando solo el 0,93% son esclavos y esclavas, 
predominando las mujeres.108 
 
 
                                                          
107A.H.A. Censo y Estadísticas, Documento 6415 y 6556.  
108A.H.A. Censo y Estadísticas, Tomo 2692. Doc. 5. 
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Figura 6. Población esclava en Titiribí entre 1797 y 1843 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. Censo y Estadísticas, Documento 6415 y 6556. Tomo: 
2692. 
¿A qué se dedicaron las familias de Titiribí? Los oficios y la propiedad 
Para comprender las características de la población de Titiribí es importante determinar 
la relación de cabezas de familia, es decir aquella población que de alguna manera está 
velando por el sustento de la familia. Durante el periodo 1797-1820, a medida que 
aumenta la población aumenta igualmente el número de cabezas de familia; algo 
significativo es que a pesar del crecimiento o decrecimiento de la población, la mayor 
parte de esta corresponde a hijos jóvenes y párvulos, pues las cabezas de familia en su 
mejor año solo alcanzan a conformar el 26% del total. 
Figura 7. Cabezas de familia en Titiribí, 1797-1810 
 
Fuente: A.H.A. Censo y Estadísticas, Documento 6415 y  6556. 
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Entre los años 1797 y 1800, en los cuales se encuentra discriminada la población por 
grupos socio-raciales, la mayoría de los cabezas de familia son mestizos o libres, es decir 
mestizos, mulatos y pardos, correspondiendo al 94,8% de la población total de cabezas 
de familia para el año 1797, y al 72,3% para 1800. 
Otro grupo de la población de Titiribí que hace parte de la economía de la familia son los 
agregados. La estructura de tenencia de la tierra conllevó relaciones de dependencia entre 
los que tenían tierra y los que no la tenían; así los agregados constituyen un grupo que 
vive y trabaja en casa y tierras de otros. Aunque los agregados no eran muy significativos 
estadísticamente con relación al total de habitantes, social y económicamente eran muy 
importantes para las familias, pues se trataba de mano de obra para las labores del campo 
o de la casa; así encontramos personas solas o con familia agregados a otras familias. 
Entre 1797 y 1820 el número de agregados va creciendo entre las familias de Titiribí pero 
no representan una cifra representativa con relación al total de población; el punto más 
alto se da en 1807, cuando los agregados constituyen el 10% del total de los habitantes 
(52 agregados).  
Figura 8. Agregados en Titiribí, 1797-1820 
 
Fuente: A.H.A. Censo y Estadísticas, Documento 6415 y  6556. 
Una característica importante de los agregados de Titiribí para este periodo es que en 
algunos años son más los hombres que las mujeres viviendo en casa de otros. Para 1797, 
los agregados eran todos solteros mestizos, mulatos y pardos. Para 1800 aparecen 
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agregados blancos y mestizos solteros. Para 1807 se observa que los agregados están 
conformados por 20 cabezas de familia que trabajan como labradores, 36 son casados, 
dos viudas y 14 solteros. En 1814 los agregados son solteros y solo hay un viudo; y para 
1820 del total de agregados solo dos son casados y dos son viudos; el resto son solteros. 
 
Tabla 2. Agregados en Titiribí, según sexo, 1797-1820 
 
AÑO HOMBRES MUJERES 
1797 7 8 
1800 6 0 
1807 51 1 
1814 39 36 
1820 50 66 
Fuente: A.H.A. Censo y Estadísticas, Tomo 346. Doc. 6415 y  6556. 
Otro elemento a destacar es que algunas familias tenían varios agregados, sin embargo lo 
que se puede colegir es que estos agregados no permanecen muchos años en el mismo 
lugar; al analizar los datos se encontró que en cada año los agregados son diferentes. Uno 
de los factores que puede explicar este fenómeno es la colonización. La búsqueda de 
nuevas tierras hacen que el ser agregado sea una situación transitoria, y más si se tiene en 
cuenta que la mayoría de ellos son solteros. Otro factor explicativo es que a comienzos 
del siglo XIX con el descubrimiento de las minas y su aprovechamiento, llega una oleada 
de colonos que se van situando en las tierras aledañas a las minas; estos colonos bien 
pueden ser los agregados que se quedan transitoriamente en el lugar. Al respecto James 
Parsons dice que 
Después de 1800, las minas de Titiribí, recién descubiertas fueron explotadas de manera 
casual. Hacia 1807 había noventa y cuatro familias establecidas en las vecindades de 
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Titiribí, y luego llegaron otras. El hambre de 1808 [...] llevó al Distrito otras olas de 
pobladores.109 
Esta situación de dependencia de la población agregada, de colonos transitorios en busca 
de tierras, de jornaleros, tiene que ver con la estructura de la propiedad. Titiribí es una 
sociedad diferenciada socioeconómicamente en tres grupos: los más ricos, poseedores de 
grandes propiedades que constituyen una minoría, según el censo de 1807 el 7% de la 
población total; el campesinado, un segundo grupo dueño de medianas y pequeñas 
propiedades que viven de sus tierras y representan el 58%, es decir el sector mayoritario 
de la población; y por último el grupo conformado por el 35% que no poseen bienes 
muebles y trabajan en tierras de otros como jornaleros.110 
Entre los más ricos estaban Don Pedro de Restrepo Puerta, el mismo de la concesión de 
Amagá, Don Vicente Arango y Don Javier Mejía. Don Pedro de Restrepo Puerta, casado 
con Doña Ana María de Uribe, nieto de Ana María Vélez de Rivero y Alonso José de 
Restrepo López Atuesta, tenía  seis hijos y contaba entre sus bienes con tierras propias y 
de estancia, dos fanegas de roza y tres almudes de caña, 40 reses, 20 bestias, un trapiche, 
16 esclavos y dos agregados. Se constituía en “el hombre más rico de Titiribí” para el 
momento pues “contaba con una explotación agrícola y ganadera próspera e integrada, 
con abundantes reses y bestias, conformando una hacienda colonial excepcional para una 
fundación”.111 
Otros dos grandes propietarios del lugar eran Don Vicente Arango y Don Javier Mejía; el 
primero casado con Micaela Gil, tenía 11,5 Hectáreas de roza y 0,5 hectáreas de caña, 
tres reses, tres bestias y un trapiche; por su parte Don Javier Mejía, casado con Doña 
Cornelia Herrera, poseía 4,3 hectáreas de roza, 0,7 hectáreas de caña y dos bestias.112 
En cuanto a los oficios, la mayor parte de los cabeza de familia se dedicaban a la 
agricultura y la minería. Para 1807, del total de población 30 (6,1%) son labradores, entre 
estos dos mujeres labradoras; 23 (4,7%) son labradores y jornaleros, 19 (3,9%) son 
labradores y mineros, 15 (3,1%) son habitantes dedicados a la minería, entre estos dos 
mujeres que laboran en las minas, un jornalero y un oficial de herrería. Entre los 
labradores se encuentran algunos que trabajan como labradores pero son agregados a 
                                                          
109 Parsons, 1979: 110. 
110 Campuzano, 1985:290-294. 
111A.H.A. Colonia, Fundaciones, Tomo 47, Folio 84r. Véase además Campuzano, 1985: 292, y Arango 
Mejía, Ver su testamento del 18 de Agosto de 1843.  
112Campuzano, 1985:290-294. 
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otros; por ejemplo Juan Ignacio Aguirre y Salustiano Giraldo son dos labradores que 
viven agregados a José Ríos. Labradores y jornaleros como José María Castro, Cristóbal, 
Pedro y Crisóstomo Muñoz, Vicente Pulgarín, Vásquez, Francisco, Jiménez Casiano y 
Ramón, fueron agregados de Pedro Restrepo.113 
Para 1869 el crecimiento de la población y su consolidación en el lugar conllevó mantener 
algunos oficios y el ejercicio de otros necesarios para suplir las necesidades de los 
habitantes. De las seis secciones trabajadas para este momento, se encuentra que cada una 
de ellas, de acuerdo con sus características, presenta diferencias en los oficios que 
desempeña la población.  
Sitioviejo concentra una mayor población dedicada a la minería y a los oficios 
domésticos. La población que vive en la parte de abajo del pueblo se dedica más a los 
oficios domésticos y a la agricultura; por ser esta sección parte de la zona urbana donde 
se encuentra la administración pública, se encuentran ya oficios como el de empleado 
público. En el alto del Pueblo, al igual que en la otra parte del pueblo, los habitantes se 
dedican más a los oficios domésticos o, como lo llaman en el censo, a la Administración 
Doméstica, al oficio de sirvienta y a la agricultura. En Piedragorda Alta y Baja, la 
población se dedica principalmente a la agricultura y a los oficios domésticos.  
Tabla 3. Oficios en Titiribí, 1869 
Administración Doméstica 1687 
Agricultor 823 
Minero  679 
Sirviente doméstico 289 
Estudiante 245 
Artesano 241 
Infante 228 
Comerciante 83 
Arriero 55 
                                                          
113A.H.A. Censo y Estadísticas, Documento 6415 y 6556. 
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Sin información 50 
Ninguna 31 
Vago 12 
Empleado Público 8 
Propietario 5 
Ganadero 4 
Costurera 2 
Institutora 2 
Ministro del Culto 2 
Bobo 1 
Capitalista 1 
Legista 1 
Niñera 1 
Fuente: A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo 2711, Doc. 27-28. 
En 1869, la consolidación de la población de Titiribí implica la necesidad de diferentes 
oficios, así como los habitantes se dedican principalmente a la “administración 
doméstica”, a la agricultura y a la minería, también hay otros oficios como artesano, 
arriero, comerciante, empleado e institutora, que son importantes para los habitantes y 
que muestran la configuración de un tejido social. 
La situación económica de la población de Titiribí y Amagá, aunada al crecimiento 
demográfico desproporcionado hasta principios de la etapa republicana, provocó el 
desplazamiento hacia nuevas tierras por parte de colonos pobres, y también de 
propietarios inversionistas, algunos de ellos con propiedades en Amagá y Titiribí. 
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Los conflictos en la colonización. De la colonización espontánea a la colonización 
regulada: el caso de las tierras de la Cámara Provincial 
 
Los poblados de la banda oriental del río Cauca se constituyeron en frentes de 
colonización hacia lugares cada vez más alejados de las jurisdicciones; se presentaron 
simultáneamente diferentes formas ocupación y repartimiento de terrenos, desde la 
concesión de terrenos, pasando por el desplazamiento espontáneo, hasta la venta y 
enajenación de tierras por parte Estado, el cual entraba a regular el proceso. Sin embargo 
en este proceso se presentaron conflictos por las tierras, por los límites de las 
jurisdicciones, y por lo tanto por el ejercicio de la autoridad en determinados lugares.   
Para ese momento, Titiribí se convirtió en un frente de colonización donde el 
repartimiento de los terrenos fue regulado por la gobernación de la provincia. El 
procedimiento era el siguiente: entregar primero a los indígenas, en porciones grandes y 
una  junto a la otra; luego repartir el terreno formando una lista por familias y personas 
solas de los antiguos pobladores y de los habitantes de los distritos de Titiribí, Concordia 
y Aldea de Soledad, y sortear las porciones; formar una nueva lista y pasarla a los alcaldes 
y regidor de los tres distritos. Fijar las listas en lugares visibles, avisando el día y punto 
de entrega. Al finalizar el repartimiento, los terrenos sobrantes podían ser repartidos entre 
los nuevos colonos que quisieran domiciliarse en el distrito o aldea. Aquellos que 
recibieran terrenos tenían la obligación de construir la casa, hacer una roza con maíz y 
árboles frutales para el consumo de su familia, y cultivar sin interrupción durante cuatro 
años.114 
El proceso de apertura en este periodo llegó hasta las tierras más alejadas, pues en Titiribí 
“no hay terrenos para adjudicar a los pobladores”, y los vecinos que se presentaron al 
repartimiento se ubicaron en las poblaciones nuevas más alejadas, como Concordia, 
Andes y la Aldea de la Soledad, en la banda occidental del río Cauca.115 
Este proceso conllevó propuestas de abrir caminos para continuar en la búsqueda de 
nuevas tierras hacia el río San Juan.116 Se propuso una ruta entre el distrito de Titiribí y 
                                                          
114A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, doc., 16. F. 322r-324r, 342r.v.  
115A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, doc., 16. F. 346r. 
116 Vélez, 2002: 36. 
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Quibdó, que atravesaba terrenos selváticos y despoblados; esta vía se construyó en dos 
fases en los años de 1850 y 1869. 
La presión por las tierras y la inclusión en el repartimiento generó conflictos por las tierras 
de las concesiones; el caso de las tierras que donó el gobierno de Antioquia a los 
pobladores de Titiribí, en la banda occidental del río Cauca, lleva a reclamaciones en el 
siglo XIX. Las tierras estaban pobladas sin los títulos de propiedad por la pérdida de estos, 
y la concesión era objeto de un desplazamiento espontáneo constante; esto conllevó 
reclamaciones por parte de los primeros colonos y los que apenas llegaban. Además el 
Estado volvió a repartir terrenos de la concesión sin tener en cuenta los propietarios 
iniciales; así enajenó una parte vendiéndola a particulares, y otra la destinó a la nueva 
población de la Comiá, cuyo reparto también generó conflictos entre los colonos y las 
juntas repartidoras.117 
Entre los años 1820 y 1821 el gobierno de Antioquia donó una extensión de tierras como 
desiertos y deshabitados a los pobladores de Titiribí, sin tener en cuenta que en la zona 
existían caseríos indígenas. El terreno se extendía desde la boca del río San Juan en el 
Cauca hasta sus nacimientos, siguiendo la cordillera de los Andes hasta los nacimientos 
de la quebrada Comiá, de allí hasta el Cauca y el río San Juan primer lindero.118 
Figura 9. Colonización desde Titiribí hacia terrenos de la banda occidental del río 
Cauca, 1820 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. F. 293r-v; 294v; 
299v. 
                                                          
117 A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, doc., 16. F. 306r-v, 319r. A.H.R. Fondo Gobierno, serie 
miscelánea, volumen 33, f. 100r-v. Además el volumen 40, f. 93r-v, 319r. 
118A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. F. 293r-v; 294v; 299v. 
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En 1820 Pedro Restrepo en calidad de juez poblador reclama las tierras ubicadas en el 
otro lado del río Cauca comprendidas entre la quebrada de la Comiá y sus vertientes, el 
río Cauca y el Río San Juan; concedidos los títulos de donación de estos terrenos “en la 
época pasada de la República” a los pobladores de Titiribí, se perdieron, y para 
reclamarlos de nuevo el cabildo contrató al Doctor Pedro Antonio Restrepo Escobar como 
juez poblador, el cual fue apoyado por el Doctor José Manuel Restrepo. Como estas 
tierras estaban pobladas sin los títulos de propiedad, los vecinos quedarían sin tierras y 
sin dónde trabajar; se pidió la renovación de los títulos y la entrega a las “familias 
necesitadas […] de este modo prosperará aquella naciente población y se cultivaran los 
terrenos baldíos que en la actualidad de nada sirven”. El gobernador de la provincia, 
Vicente Borrero, ratificó la donación y expidió de nuevo los títulos. Por ganar el pleito, 
al Doctor Pedro Antonio Restrepo Escobar se le pagó con el 12,5% de los terrenos de la 
concesión, de los cuales se le entregó una parte en ese momento y el gobernador de la 
Provincia determinó que se le entregara el resto para 1853.119 
En 1825 Titiribí pertenecía al cantón de Medellín junto con las parroquias de Amagá, La 
Estrella, Envigado, Belén, San Cristóbal, Hatoviejo, Copacabana y Barbosa. Para este 
momento hay un desplazamiento espontáneo hacia las tierras más alejadas del centro del 
distrito. Desde la Colonia Titiribí se había constituido en un eje de colonización hacia 
diversas zonas, proceso que conllevó conflictos y reclamos sobre el repartimiento de 
terrenos. El movimiento de población, por ejemplo, se dirigió a Concordia, cuyo 
repartimiento presentó conflictos entre los colonos y las juntas repartidoras. 120 
Después de que se perdieron los títulos de propiedad, las tierras de Titiribí nuevamente 
fueron objeto de reparto: el Estado enajenó una parte vendiéndola a particulares, y otra la 
destinó a la nueva población de la Comiá, cuyo reparto también presentó conflictos entre 
los colonos y las juntas repartidoras.121 
Los pleitos por estas tierras de Titiribí continuaron entre los primeros pobladores y los 
colonos recién llegados. Por los años de 1846 y 1847 se suscitó otro pleito por las tierras 
de Titiribí, se buscaron los títulos que otra vez se habían perdido, pero fueron encontrados 
                                                          
119 A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, doc., 16. F. 306r-v, 319r. 
120 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 33, f. 100r-v. Además volumen 40, f. 93r-v. 
121 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 33, f. 100r-v. Además volumen 40, f. 93r-v, 
319r.Titiribí para 1825 pertenecía al cantón de Medellín junto con las parroquias de Amagá, La Estrella, 
Envigado, Belén, San Cristóbal, Hatoviejo, Copacabana y Barbosa.  
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en los archivos del poblado; el cabildo le dio poder a Pedro Antonio Restrepo para hacer 
valer ante el gobernador los derechos que concedían los títulos, y solicitó un 
repartimiento. Para este momento se dio un pleito debido a la reclamación que de estos 
terrenos hicieron Salvador Escobar y sus herederos, y el Presbítero José Miguel Vélez, 
pero este no prosperó. También para 1846 Vicente Callejas denunció unos terrenos 
baldíos situados en la Comiá, jurisdicción de Titiribí, y ofreció 7.992 pesos, tres reales, 
por 10.656,5 cuadras de tierra. Estos terrenos fueron considerados no aplicables para 
algún uso público.122 
El proceso de colonización desde Titiribí fue conflictivo, pues mucha población quedó 
desposeída de tierra, lo que conllevó que estos quedaran como agregados de otros. Sobre 
los repartimientos de tierras realizados en los años 50 se presentan conflictos entre los 
vecinos o aquellos a quienes no se les concedieron terrenos, y el Estado.123 
Para 1850 el cabildo parroquial de la Concordia y 190 vecinos firmantes, todos 
agricultores, piden al gobernador de la Provincia de Medellín que se les entregue la parte 
de los terrenos que, según ellos, les correspondía en la zona destinada a los pobladores de 
Titiribí, “por tener nosotros también este carácter”. Por resolución se les plantea que el 
jefe político tome las medidas pertinentes para cumplir lo prevenido en la Ordenanza 
Provincial del 4 de octubre de 1836, que mandaba repartir baldíos entre los pobladores de 
nuevas colonias y fundadores de poblaciones; teniendo en cuenta esta política oficial, si 
los vecinos de la Concordia se creían agraviados con el repartimiento debían reclamar.124 
Estos campesinos pobres aducían su derecho a tener participación en la repartición de 
terrenos, pues habían tumbado monte, abierto caminos y desmontado un predio, buscando 
así un título de propiedad. Pero en el repartimiento de los terrenos de la Concordia no se 
les tuvo en cuenta y “los individuos comisionados para ello no han querido entregarnos a 
nosotros la parte que como hijos de Titiribí nos corresponde”, perdiendo lo trabajado en 
el camino de la Provincia al Chocó. Los interesados solicitan que se les conceda las tierras 
que les corresponde, pues no poseen propiedad de terreno para mantener la familia.125 
                                                          
122A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. Folio 294v. 
123 Para 1850 se estaban denunciando tierras como baldías en diferentes lugares de la Provincia, como el 
caso de Rafael Llanos, quien el 10 de febrero de 1853 denunció como terrenos baldíos el paraje la Comba 
del distrito parroquial de Amalfi para comprarlas con vales militares. A.H.A. República, Baldíos, tomo  
2540, Doc. 6, f. 274r-276r.  
124 A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. F. 287r-290v. Véase además Vélez Rendón, 2002: 
48. 
125 A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. F. 287r-290v.  
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Para 1852, el gobierno reitera la concesión de los baldíos de Titiribí a sus pobladores y se 
realiza el repartimiento de terrenos a 776 vecinos de Titiribí, entre los cuales estaban 127 
casados con hijos, 41 viudos y viudas y 41 solteros y solteras. Del resto de la población 
no hay información. Entre los casados con hijos se encuentra que tienen entre uno y cinco 
hijos, y solo uno tiene doce. Después de este repartimiento se presentaron conflictos y 
reclamaciones por haber dejado a vecinos sin terrenos.126 
Los repartimientos de terrenos que dejaron a pobladores sin terrenos, llevaron a maneras 
de colonización diferentes, como el buscar terrenos del Estado, ocuparlos y luego solicitar 
su compra. Ejemplo de esto es el de doce vecinos de Concordia que en 1852 presentan 
ante el gobernador una queja porque “cuando se repartieron los terrenos que el gobierno 
concedió a los pobladores de Concordia, a pesar de ser vecinos de allí, no se nos entregó 
porque desgraciadamente no alcanzó para nosotros”, y esto llevó a vivir como agregados 
de otros, y buscar una manera de colonización que consistió en ocupar terrenos del Estado 
para luego solicitar su compra a censo redimible.127 
Los reclamos acerca de la inclusión en el repartimiento de terrenos en la jurisdicción de 
Titiribí es constante;  esto se observa cuando los residentes en la Aldea La Soledad, de la 
jurisdicción de Amagá dicen que en el repartimiento de los terrenos correspondientes a 
los pobladores de Titiribí, aquellos que lo realizaron violaron los principios legales y 
echaron por tierra derechos adquiridos por pobladores que desde tiempo atrás vivían en 
el lugar, y piden que se les participe de la gracia hecha a los pobladores de Titiribí.128 
El avance de la población hacia las tierras más distantes de la jurisdicción de Titiribí 
conllevó la entrega de terrenos a los vecinos radicados en el caserío de Comiá 
(Concordia), pero no a los que habitaban las tierras más alejadas, como era el caso de La 
Soledad. El reconocerse como parte de un territorio era una manera de lograr la 
adjudicación de terrenos; esto es lo que alegan 60 individuos129 de la zona de La Soledad 
para que se les conceda parte de las tierras de Titiribí que se venían repartiendo; ellos 
                                                          
126 A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc.16.F. 307 y Tomo 2541, Doc. 1. F. 1-12.  
127 Los doce vecinos solicitan se les venda un terreno en el Barroso arriba, que está avaluado en 800  
pesos y queda cerca de la posesión del señor Nicanor Restrepo. A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, 
Doc. 16. F. 291r. 
128A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc. 16. F. 293r-v.  
129 Entre los 60 que firman el memorial se encuentran Camilo Antonio Uribe y Pedro Antonio Restrepo 
Escobar, que firma por otros, Sebastián Santiago Santamaría y Vicente Guaticamá. Hay que tener en 
cuenta que estos tienen intereses económicos en la zona, pues ellos mismos hablan de las riquezas de esas 
tierras. 
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argumentan que así como los de Concordia eran vecinos de Titiribí, lo mismo ellos deben 
ser reconocidos como parte de ese distrito: 
El distrito de Concordia se hizo precisamente en los terrenos concedidos a los de Titiribí; 
dicho distrito se formó de Titiribeseños y por lo mismo Titiribeseños han sido y son sus 
pobladores […] hasta la elección de Concordia […] Titiribí reconoció siempre como 
territorio suyo, esto que hoy (1853) es Aldea de Soledad.130 
 
Hasta 1853 se había repartido la “mayor parte de los terrenos únicamente entre los 
individuos radicados en el distrito parroquial de Titiribí, excluyendo rotundamente a 
todos los demás individuos, sean cuales fueren los derechos que pretendan tener para 
participar de la gracia concedida”. Esto muestra cómo el avance de la población no se 
detiene en la zona, presionando cada vez más los límites de la jurisdicción.131 
En el memorial de los 60 individuos que reclaman ser tenidos en cuenta para el 
repartimiento de los terrenos de La Soledad, se explican los diferentes pobladores que no 
accedieron a terrenos concedidos a los de Titiribí: los individuos de otros distritos que sin 
ser vecinos de Titiribí recorrieron largas distancias, realizaron gastos, se registraron en 
Titiribí y cumplieron con las condiciones que exigía la ley para adjudicación de terrenos 
como nuevos pobladores; campesinos que estaban establecidos en los terrenos desde años 
atrás “han hecho desmonte, abierto caminos, establecido sementeras y que antes de 
erigirse el distrito de Concordia se consideraron como vecinos de Titiribí”, y por lo tanto 
todo individuo que se establece en tierras baldías está amparado por la ley; por último 
otros pobladores a los que no se les ha concedido tierras en las donadas a Titiribí por el 
Estado son los indígenas, los verdaderos dueños de las tierras desde mucho antes de que 
existiera Titiribí; tribus como las de Guaticamá y Noaquiamá, que habitaban el lugar, 
donde enterraban a sus muertos y pretendían permanecer allí, debieron abandonar las 
tierras, sembrados y casas porque no fueron incluidos en el repartimiento.132 
El llenar de riquezas a la Provincia es uno de los argumentos que presentan los 60 vecinos 
para ser tenidos en cuenta en el repartimiento. Ellos dicen acerca del territorio: 
es de una fertilidad tan exuberante que admira a todo el que penetra en él, aquí el oro está 
sembrado por todas partes; aquí los pastos asombran; abundan ricos manantiales de sal; 
aquí la naturaleza es pródiga en producir todos los frutos todos los frutos de todos los 
                                                          
130A.H.A. República, Baldíos, Tomo 2540, Doc. 16. F. 295v-296r. 
131A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc. 16. F. 294v. 
132A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc. 16. F. 296r-v; 299v. 
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climas y de todas las estaciones, pues hasta ahora nada se ha sembrado que se vea crecer 
de una manera prodigiosa […].133 
La necesidad de “brazos” para cultivar es lo que requiere la tierra que se está repartiendo; 
aducen que el repartimiento como se está haciendo deja muchas tierras incultas, porque 
los vecinos de Titiribí a los cuales se les tituló tienen su vida en aquel distrito, por lo que 
no se desplazarán a otro lugar a cultivar la tierra, recibiendo los terrenos concedidos para 
hacer negocio con ellos. Se solicita al señor gobernador que el repartimiento cobije a los 
pobladores de Titiribí, a los que tienen título, a los que están establecidos en la Aldea de 
Soledad que también han sido vecinos de Titiribí, y a los indígenas.134 
Es así como el proceso de colonización y poblamiento de Titiribí, que se inicia a fines del 
siglo XVIII, se dio paulatinamente y se activó en el siglo XIX  con el auge de la minería, 
donde nueve extranjeros se ubicaron para impulsar la empresa minera y atrajo pobladores 
que se fue asentando como mineros, labradores o simplemente como agregados. 
La población de Titiribí estaba conformada por familias y población soltera joven y por 
infantes que fueron en busca de tierras para la subsistencia. Sin embargo, como las tierras 
ya estaban ocupadas por grandes y pequeños propietarios, Titiribí se constituyó en un eje 
de colonización hacia zonas más alejadas de las jurisdicciones durante el siglo XIX. 
Así, Titiribí, de la banda oriental del río Cauca, va a ser el producto del desplazamiento 
de vecinos de Medellín, el oriente y el occidente antioqueño, que se fueron asentando en 
el lugar en un modelo de poblamiento disperso. La escasez de tierra, el aumento de la 
población libre y la necesidad de autoabastecimiento, llevó a la población  hacia las zonas 
rurales cada vez más alejadas de las jurisdicciones o fuera de ellas.135 Se inicia entonces 
una regulación por parte del Estado para controlar las tierras baldías que aún quedaban 
en la zona, y esta regulación va a cobijar las denominadas tierras de la Cámara Provincial, 
nueva ruta a la que se dirigió la población sin tierra.  
 
  
                                                          
133A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc. 16. F. 300v. 
134A.H.A. República, Baldíos, tomo 2540, Doc. 16. F. 301r-302r. 
135 Pimienta, 1985: 98. 
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Capítulo II  
La puerta de entrada de la colonización desde el oriente antioqueño: Santa Bárbara 
y Fredonia 
Desde el siglo XVIII, Santa Bárbara se constituyó en puerta de entrada de colonos pobres 
y empresarios hacia la banda oriental del río Cauca desde el oriente antioqueño. Así como 
las tierras hasta la quebrada Sinifaná fueron obtenidas por vecinos de Medellín, las tierras 
de Santa Bárbara y Guarcitos fueron adquiridas por vecinos de Arma y Rionegro, quienes 
establecieron haciendas, caseríos, abrieron caminos, construyeron puentes, y atrajeron 
colonos tumbadores de monte para sus explotaciones agrarias. 
Santa Bárbara, ubicada en la banda oriental del río Cauca, perteneció a la jurisdicción de 
Rionegro hasta el siglo XIX. Para fines del siglo XVIII contaba con un vasto terreno en el 
cual se encontraban tierras baldías, aún inexploradas, las cuales eran atractivas para 
población del oriente antioqueño y de Medellín; su jurisdicción tenía como límites el río 
Buey, las quebradas de La Miel, Honda y Sabaletas, Llanogrande, la quebrada de Amagá, 
Envigado, el pueblo de indios de La Estrella, Titiribí, Anzá, Cauca Arriba en la boca del 
río San Juan, las bocas del río Cartama, la sierra abajo del Anime, la quebrada de Arquía 
y el pueblo de Supía.136 
Figura 10. Gran  territorio de Santa Bárbara a finales del siglo XVIII  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, tomo 343, doc. 6532, folio 
518r. 
                                                          
136 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, tomo 343, doc. 6532, f. 518r. 
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El territorio de Santa Bárbara comprendía desde el alto de San Miguel al sur de Caldas 
hasta el Cauca en el sitio en que este río recibe las aguas del Arma. Una zona de montañas 
y hondonadas, abundantes aguas de quebradas y riachuelos: el cerro Amarillo, los ríos 
Buey, Arma, Poblanco y Cauca; de variados climas y temperaturas. 
En su jurisdicción estaba el pueblo de Sabaletas, a tres leguas del poblado, y a media 
legua estaba el Puerto de Caramanta. En el río Poblanco o Puebloblanco había un salado 
explotado por esclavos y libres, además cultivaban maíz, plátanos, cacao, yucas, 
arracachas, frijoles, caña dulce y todo lo que se siembra, pues contaba con todos los 
climas.137 
Las concesiones de tierras: desde la Provincia de Popayán hasta la Provincia de 
Antioquia 
Preguntarse por las tierras a las que se desplazó población del oriente antioqueño hacia la 
banda oriental del río Cauca desde finales del siglo XVIII, es hablar de un extenso terreno 
que perteneció en sus inicios a personas que participaron en el proceso de conquista y que 
luego pasaron por un proceso de herencias, ventas y apropiaciones. 
Desde el siglo XVII las tierras de la actual Santa Bárbara pasaron por diferentes 
propietarios blancos de la jurisdicción de Arma y Rionegro, por medio de concesiones, 
remates, compra y herencia. Para fines del siglo XVIII estas tierras están en manos de 
vecinos blancos de Arma, y en ellas se inicia un proceso de asentamiento por parte de 
mestizos y mulatos pobres que van a abrir monte.138 
A principios del siglo XVII, el extenso y fértil territorio de Arma pertenecía a la 
jurisdicción de Popayán y en él se encontraba ubicado el caserío de Santa Bárbara. En las 
primeras décadas de aquel siglo, las tierras de Santa Bárbara fueron concedidas a Jacinto 
de Arboleda Salazar por Don Juan de Borja, gobernador y capitán general de las 
                                                          
137 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, tomo 343, doc. 6532, f. 518r. Véase Uribe Ángel, 1985:369-
370. 
138 Jaramillo Barrientos, Guillermo. Monografía de Fredonia. Fredonia Histórica. Centro de Historia de 
Fredonia. Año 1, No.1,  Fredonia. Agosto de 1984.Vease Uribe Ángel, Manuel. Geografía General del 
Estado de Antioquia en Colombia. Edición Crítica a Cargo de Roberto Luis Jaramillo. Ediciones Autores 
Antioqueños. Vol.11. Medellín. 1985. Nota 135.Ver además  Zapata Cuencar, Heriberto. Monografías de 
Antioquia. Cervecería Unión. 1978. Medellín. pag:254 
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provincias de Popayán. Jacinto de Arboleda Salazar, oriundo de Granada, España, fue un 
letrado y comerciante que desembarcó en Portobelo en 1617. Radicado en Anserma, se 
inició como tratante, allí“fue procesado por un visitador por vender géneros a indios y 
esclavos”.139Se enriqueció con la explotación de las minas en Anserma y del Chocó;  pasó 
a Popayán, donde se instaló, y allí se convirtió en uno de los mayores comerciantes, 
mineros y dueños de esclavos de esta gobernación, además adquirió poder político local. 
Murió en 1699.140 
Don Jacinto de Arboleda Salazar vendió las tierras de Santa Bárbara a don Alonso 
Velásquez y a Eugenio Pérez Valencia para pagar una deuda que tenía con la corona: “se 
le pregonaron, vendieron y se le remataron en el beneficiado Sebastián de Fonseca cura 
y vicario…”de la ciudad de Santiago de Arma, quien las traspasó al capitán García Pérez 
Valencia, y este al morir las dejó a su hijo Eugenio Pérez Valencia. Para 1645, “las 
estancias de tierras de pan y caballería, que se nombran de Santa Bárbara de la otra banda 
de los ríos de Arma y Buey en esta jurisdicción, camino real que va de esta ciudad a los 
valles de Rionegro”, están en poder de Eusebio Pérez Valencia heredadas de su padre 
Eugenio Pérez Valencia.141 
En estas grandes concesiones se asentaría población que buscaba tierras fértiles para 
montar sus labranzas; es así como en 1696 estos terrenos de Santa Bárbara se encuentran 
en poder del Capitán Pedro Gabriel de Yepez y Sandoval, alcalde ordinario, por lo que 
Eusebio Pérez solicita que los desocupe y se le ampare con los títulos de los terrenos, 
debido a que los originales se habían quemado. Para 1703 el licenciado Juan Nicolás de 
Aguilar y Gordillo compra a Eusebio Pérez Valencia las tierras de Pueblo Blanco y Santa 
Bárbara por valor de 133 pesos, dos tomines y medio de oro de a veinte quilates. En 1705 
todavía se continúa con el proceso para que Gabriel Yepez de Sandoval desocupe las 
tierras y en 1707 se le entregan los títulos y se le ampara en la posesión al licenciado Juan 
Nicolás de Aguilar y Gordillo, cura vicario y juez eclesiástico de la ciudad de Santiago 
de Arma. Este, al morir, deja las tierras en herencia a Manuel Patiño.142 
                                                          
139 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo 140, doc. 3841,  f. 340r-v 
140  A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 140, doc. 3841,  f. 340r-v; 342r-345v. Véase además Colmenares, 
1997: 57, 122 y 126; y Colmenares, 1998: 45-48. 
141 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo 140, doc., 3841, f. 340r-345v; 342r-345v. 
142 A.H.A. Colonia. Tierras,tomo: 140,doc., 3841, f. 334r-v; 340r-345v; 352vr-355v; 360r-363r. 
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Parte de estas tierras las cede Manuel Patiño, en 1736, a Don Sancho Londoño Zapata 
como pago de una deuda de 120 pesos de oro fino, que le debía su madre Antonia de 
Fontes. Otra parte de las tierras de Santa Bárbara la vendió Manuel Patiño a Juan Andrés 
Botero por 46 pesos de oro fino, y la otra pertenecía a Nuestra Señora de la Concepción.143 
Sancho Londoño vende las tierras de Santa Bárbara al capitán Josef Ubaldo Vásquez 
Romero, vecino de Santiago de Arma, por 500 pesos, y el 2 de julio de 1737 el alcalde 
ordinario le da posesión de ellas. Las tierras se ubicaban en el sitio del Cañaveral y “demás 
que corren desde el río Buey”. Para 1739 el propietario pide le sean entregados los títulos 
originales de las tierras, pues tenía vendido a los vecinos de Santa Bárbara un pedazo de 
tierra “sacado lo expresado de mi posesión les tengo vendidos a dichos vecinos, […] en 
cuya conformidad hago esta escritura en toda forma que les favorezcan a dichos vecinos 
de las sobras de dichas tierras”.144 Para 1808 se les ampara de nuevo a los vecinos de 
Santa Bárbara en la posesión de los terrenos y se les da certificación.145 El 20 de 
septiembre de 1739 las tierras de Santa Bárbara pasan a los vecinos de Arma, que 
establecen allí la población. 
A mediados del siglo XVIII, en Santa Bárbara y Puebloblanco conviven los propietarios 
de tierras con vecinos ricos de Rionegro, dueños de tierras, minas y esclavos, como 
Ignacio Castañeda, Sancho Londoño Zapata, Felipe Villegas y Córdoba, emparentados 
con familias de comerciantes y mineros, propietarias y ganaderas que venían desde el 
siglo XVII,146 y el doctor Esteban Leonil de Estrada, cura de la ciudad de Arma para 1785, 
a quienes la Corona les había concedido terrenos en este vasto territorio. El caso de Felipe 
Villegas y Córdoba, propietario de las tierras entre las vertientes de La Miel y el río Buey, 
                                                          
143Sancho Londoño, minero y hacendado, con propiedades territoriales en Vallejuelo,  Llanogrande y La 
Ceja; poseía minas en La Mosca (Guarne) y en Jacinto de Osos; tenía además una de las más grandes 
cuadrillas de esclavos de la provincia. Véase Patiño, 1985: 156-216. Además A.H.A. Colonia. Tierras, 
tomo: 140, doc., 3841, f. 334r-v; 337r-339v. 
144 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo 140, doc. 3841, folios 334r-v; 336v; 363r-365r. Véase Tierras, tomo 170, 
doc., 4430, f. 430r; Jaramillo Barrientos, 1984;  Uribe Ángel, 1985,  nota 135. Véase además  Zapata 
Cuencar, 1978: 254. 
145 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 140, doc., 3841, f. 334r-v; 336v; 363r-365r. Véase Tierras, tomo: 170, 
doc., 4430, f. 430r; Jaramillo Barrientos, 1984;  Uribe Ángel, 1985: nota 135. Véase además Zapata 
Cuencar, 1978: 254. 
146 Suárez (1989) plantea que “los vínculos familiares unieron los troncos genealógicos más poderosos  e 
hicieron posible que los beneficios iniciales de la conquista se trasmitieran y ampliaran por generaciones.” 
(118). Juan Londoño y Trasmiera (comerciante y minero) se casa con Bárbara Gertrudis Zapata, hija de 
Antonio Zapata y Ana María Toro Zapata, quienes entre 1676 y 1700 eran mineros, tenían tierras, 
agricultura y ganadería. Del matrimonio de Juan Londoño nace Sancho Londoño, cuya hija Manuela se 
casa con Felipe Villegas y Córdoba; y Antonio Londoño, que se casa con María de Castañeda, hija de 
Ignacio de Castañeda  (Suarez, 1989: 118). Véase también Arango (1993).   
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quien vendió parte de ellas a colonos provenientes de Rionegro.Estos grandes propietarios 
de tierras alcanzaron no solo poder económico sino también político, lo que les permitió 
defender sus intereses.147 
Para los siglos XVIII y XIX, Santa Bárbara se constituyó en la puerta de entrada de colonos 
pobres desde la Ciudad de Arma. Así las tierras de Santa Bárbara y Guarcitos (luego 
Fredonia) comenzaron a ser pobladas por vecinos de Arma y Rionegro, quienes 
establecieron haciendas y caseríos, abrieron  caminos y atrajeron colonos tumbadores de 
monte para sus explotaciones agrarias. 
 
Santa Bárbara: puerta de entrada desde el oriente antioqueño 
En 1739, en la parte de tierras vendida a los vecinos por el capitán don Josef Ubaldo 
Vásquez Romero, se ubica la población de Santa Bárbara, y en 1756 es agregada a la 
Provincia de Antioquia; entre los motivos para esta decisión estaban la distancia de 
Popayán para administrar estos territorios, y principalmente el objetivo de “mudar la 
dicha ciudad de Arma al llano que llaman de su nombre en decisión de estar despoblada 
(como lo está) y que situándola más cerca de San Nicolás se aumente su población”.148 
En la década de los 70, por orden del Virrey del Reino, se dispuso el traslado de la ciudad 
Santa Bárbara de Arma al lugar denominado San Josef de Arma Viejo, quedando el sitio 
de Santa Bárbara y el pueblo de Sabaletas más distantes, entre los caudalosos ríos Pueblo 
Blanco, Buey y Arma, y sin sacerdote para los santos oficios.149 
Para 1770 existían explotaciones agrarias y un número suficiente de vecinos que les llevó 
a solicitar la erección de curato; 35 vecinos, entre ellos Juan José González de Escudero, 
quien fue alcalde ordinario del sitio, dieron poder al Capitán Antonio Martínez y 
Thaboada, vecino de Anserma y residente en Santa Bárbara, para representarlos en la 
separación de la Ciudad de Arma con cura propio. Estos vecinos son los propietarios de 
                                                          
147 Don Ignacio de Castañeda tenía merced de tierras en Rionegro desde 1760; A Don Sancho Londoño en 
1762 le conceden tierras baldías en La Miel; Felipe Villegas y Córdoba en 1765 obtuvo tierras entre los 
ríos Buey y Arma. Véase Patiño, 1985: 156-216. Véase también Patiño,  2011: 71; Jaramillo Barrientos, 
1985: nota 135; Zapata, 1978: 254.  
 
148 A.H.A. Colonia, Erección de Curatos, tomo 433, doc. 8292, f. 115r. Véase además, A.H.R, Fondo 
Gobierno, serie miscelánea, volumen 1, f. 17r-27v. 
149 A.H.A. Colonia, Erección de Curatos, tomo: 433, doc. 8292, f. 115r. Además, A.H.R, Fondo 
Gobierno, serie miscelánea, volumen 1, f. 17r-27v. 
74 
 
grandes, medianas y pequeñas propiedades, pero también aquellos que quedaron en el 
lugar como vecinos después del traslado de Arma Viejo.150 
El 30 de junio de 1770, el gobernador de la provincia resuelve que se nombre el sacerdote 
y se pasen las diligencias al Virrey para que determine sobre el asunto. El  alcalde juez 
pedáneo del distrito Don Fernando Arias ordena a los vecinos reparar la iglesia, ayudar 
con dinero para la consecución de la campana, arreglar los caminos de común desde “Pata 
de Queso al Buey y desde este al Puerto de Caramanta”, organizar las entradas y salidas 
de las viviendas y los solares de cada uno, sembrar y limpiar asiduamente las sementeras, 
así se reconocería que tenían dueño y “teniendo cada uno sementera propia no tendrá 
necesidad de lo ajeno”; se arreglen las medidas y pesas de carne, sebo y sal; se cerque el 
ganado y se amarren los cerdos de día.151 
En 1772 se reitera la solicitud de creación del curato separado del de San Josef de Arma 
Viejo, se realizan de nuevo las declaraciones por parte de vecinos, quienes decían que en 
este sitio había más comercio, vecinos más acaudalados, más ganado, que tenían tierras 
propias, y que era tan extenso el terreno que podían caber más de mil personas. Los 
declarantes fueron Don Juan Joseph Escudero, Joseph María Escudero, Andrés Bedoya, 
Roberto Rodríguez, Bartolomé Olmos, Joseph Cañas, Gabriel García, Ignacio García, 
Juan Silverio Ballesteros y Miguel Varelas. Estos vecinos tenían tierras en Santa Bárbara 
y casa en el sitio, o cultivaban en tierras del común y allí tenían sus sembrados. Para 1786 
se encuentra que Don Juan Joseph Escudero tenía casa propia en el marco de la plaza, 
tierras propias con título fuera de la población (cinco leguas), con sembrados de 
cañaduzal, cacao, maíz. Además 20 cabezas de ganado vacuno, 17 bestias, 6 cerdos, 
produce 15 fanegas de maíz y tiene el mayor caudal entre los vecinos del lugar, 500 
castellanos. Andrés Bedoya vivía a una legua del sitio con casa propia, cañaduzal, 
platanal, roza de maíz, 6 cabezas de ganado vacuno, 7 cerdos, 3 mulas, 3 caballos y una 
yegua; además poseía casa en la plaza; su caudal era de 200 castellanos. Joseph María 
Escudero tenía tierras propias fuera de la población (una legua), con platanar, cañadulce, 
maíz y huerta; 4 cabezas de ganado vacuno, 6 bestias y 6 cerdos, con un caudal de 150 
castellanos. Silverio Ballesteros viva en tierras del común a dos leguas del sitio, con casa 
de paja, platanar, cañaduzal, roza; además poseía 10 vacas, 5 caballos, una yegua y parte 
                                                          
150 A.H.A. Colonia, Erección de Curatos, tomo: 433, doc., 8292. F. 98v; 107r, 111r-v. 
151 A.H.A. Colonia, Erección de Curatos, tomo: 433, doc. 8292, f. 116r. Además A.H.R. Fondo Gobierno, 
serie miscelánea, volumen 5, f. 1621r-13r. 
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de una casa en la plaza del sitio; su caudal era de 120 castellanos. En el caso de Ignacio 
García, el sacristán de la parroquia, tenía casa propia en el marco de la plaza, solar, huerta 
y platanar; 7 vacas y 4 bestias caballares; un caudal de 65 castellanos. Por su parte Joseph 
León Cañas vivía en casa propia en la salida del sitio y cultivaba en tierras del común; 
poseía 3 vacas y 3 yeguas y su caudal era de 35 castellanos. Y Bartolomé Olmos vivía en 
el sitio en casa propia y cultivaba en tierras del común, con platanar, huerta, 3 vacas y 
una yegua; su caudal era de 30 castellanos.152 
Recibido el auto de la ciudad de Popayán sobre las formalidades para continuar el proceso 
para erección del curato, se nombró a Don Manuel de Céspedes como cura del sitio. El 
alcalde juez pedáneo Don Juan Joseph González de Escudero decía sobre la necesidad de 
tener Cura propio: 
Había más de cincuenta vecinos y se puede mantener aquí mejor que en Arma viejo [....] 
en este sitio de Santa Bárbara hay mejor forma de mantenerse los vecinos por haber más 
ganados y vecinos de mas forma y caber más de mil vecinos en las tierras que tenemos 
propias […].153 
En estas condiciones el alcalde pedáneo debía organizar lo concerniente a la reparación 
de la iglesia y hacer la casa del señor cura, lo cual era obligación de los vecinos del 
poblado, quienes debían colaborar no solo con el trabajo personal sino con herramientas 
y materiales; cada vecino que tuviera solar lo debía mantener limpio, y quien no lo tuviere 
se le señalaría el que le conviniera, y así, “inmediatamente pueblen sus casas”; además 
todos los vecinos debían limpiar la plaza y potreros del sitio.154 
La erección del curato de Santa Bárbara, anexándole el pueblo de Sabaletas, se decreta 
en 1773, avalado por el Virrey y el Obispo de Popayán, y en 1774 se nombra como cura 
en propiedad a Don Manuel Salvador de Céspedes. Para esta fecha la jurisdicción de Santa 
Bárbara estaba conformada por los pueblos de Sabaletas, Guamito, Cienegueta, sitio de 
San Vicente, sitio de La Loma y sitio de Santa Bárbara.155 
Entre los años 1774 y 1778 el curato de Santa Bárbara aun no lograba consolidarse como 
parroquia; los alcaldes dictaban órdenes referidas a la construcción de las casas y el 
cultivo de las tierras que los vecinos no acataban, a pesar de las multas. En 1775 Don 
                                                          
152 A.H.A. Censos y Estadísticas. Vol. 343, doc., 6332, f.511r-515v. 
153 A.H.A. Gobernación de Antioquia. Erección de Curatos. Tomo: 433. Doc. 8292. 
154 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 5, f. 11r-v.    
155A.H.A. Colonia. Erección de Curatos, tomo: 433, doc., 8288, f. 11r-20r.Véase Zapata, 1978: 254. 
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Fernando Arias, alcalde juez pedáneo “de dicho sitio y su distrito”,  decía del lugar que 
desde tiempo atrás se venía trabajando en el establecimiento de la parroquia pero que 
hasta el momento no se había logrado, y consideraba que la causa era “la rebeldía de los 
vecinos”. Durante varios años la administración del poblado no había logrado organizar 
la población; y entre las tareas que se debían hacer para que se pudiera establecer la 
parroquia estaban: arreglar la iglesia (separar y empañetar las paredes), que los vecinos 
cumplieran con la “limosna” para conseguir la campana, que se arreglaran los caminos y 
las entradas de las viviendas y solares, se mantuvieran limpias las sementeras, se 
arreglaran las medidas y pesas de carne, sebo y sal; se prohibiera el juego de naipes y el 
cargar armas a excepción de la espada; además se debía cercarse el ganado y construirse 
una casa apropiada para la prisión.156 
Un año después, el alcalde informaba acerca de lo despoblado del sitio, y la dificultad 
para que los vecinos cultivaran y pagaran lo correspondiente para sostener el curato. 
Durante cuatro años fueron reiterativas las órdenes sobre reparar la iglesia, comprar la 
campana y las velas, mantener la reparación de los techos del cabildo, construir cárcel, 
abrir y reparar los caminos en el distrito, mantener desyerbada y aseada la plaza, levantar 
cada vecino casa en cualquier lugar de su solar y poblarla, abrir “entradas y salidas” de 
cada uno en sus casas y “asistencias de campo”, tener “finca de platanar” con sembrados 
aseados, cercar los ganados y amarrar los cerdos de día. Para 1778 el poblado experimentó 
escasez de víveres, por lo que se mandó extremar las medidas con relación al ganado y el 
cultivo.157 
Para 1784, los vecinos de Santa Bárbara continúan en su propósito de organizar el curato; 
así los vecinos propietarios de tierra confieren poder a don Felipe de Villegas y Córdoba 
para reclamar unas tierras que lindan con las de Sabaletas y para pedir que las alhajas que 
estaban en Señor San Josef de Arma Vieja se trasladaran al sitio. Las tierras solicitadas 
son las que se vendieron por parte del capitán Josef Ubaldo Vásquez Romero en 1739 a 
los vecinos de Santa Bárbara; se pide el amparo de los títulos y la posesión de la propiedad 
bajo los linderos determinados en estos, uno de los cuales es la Loma del Buey; este 
lindero lo había señalado el gobernador Don Francisco Silvestre Sánchez en 1783 como 
parte de los resguardos de Sabaletas, pero ante la presentación de los títulos por parte de 
                                                          
156 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 5, f. 1621r-13r.   
157 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 5, f. 164r-168v. 
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los vecinos de Santa Bárbara se cambia el lindero, recortando las tierras de los indios de 
Sabaletas hasta el camino real.158 
En ese mismo año, Don Juan Josef González de Escudero, alcalde juez pedáneo del sitio 
de Santa Bárbara, realiza una segunda petición en su nombre y en el de todos los vecinos, 
entre ellos Agustín Duque de Estrada, Ignacio García, Josef Quiroz, Silverio Ballestero, 
Josef Ballestero, Francisco Josef Arias y Vásquez, Juan Andrés de Escudero, Vicente 
Arias y Vásquez, Santiago Rodríguez y Francisco Velásquez, por intermedio de don 
Felipe de Villegas y Córdoba, para pedir al cabildo las alhajas, o parte de ellas, que 
existían en el sitio de Señor San Josef de Arma Vieja, y que fueran trasladadas a Santa 
Bárbara; aducen tener mejor derecho, debido a “que aquí estuvo situada la ciudad, y que 
estos vecinos ayudaron al todo hasta que se demolió, y se trasladaron los paramentos que 
componían esta iglesia habiéndose de demoler aquel sitio deben volver los paramentos a 
este”.159 
A la llegada del Oidor Juan Antonio Mon y Velarde (1785-1788), Santa Bárbara es 
considerado uno de los sitios “más miserables y pobres en toda la provincia”. Aunque era 
un lugar de clima benigno, fértil para “todo género de frutos, pero su misma fertilidad y 
la larga distancia que hay a las poblaciones mayores, hace desidiosos y abandonados a 
sus colonos”.160 
El propósito de Mon y Velarde era regular y ordenar la colonización que de hecho se daba 
desde la época colonial, y obtener por ello beneficios en la real hacienda; él buscaba crear 
mecanismos institucionales para:   
formar tres o cuatro poblaciones adonde pudiesen todos los que hoy se hallan destituidos 
de tierras, encontrar las necesarias para su laboreo y fomento, procurando al mismo 
tiempo, colocarla donde pudiese servir de alivio y comodidad a los traficantes, y que al 
mismo tiempo lograsen los nuevos pobladores un clima benigno, un terreno fértil y 
abundante y minas de oro para trabajar.161 
Así, en sus informes sobre la provincia y en particular sobre Santa Bárbara se refiere a la 
pobreza y a la dispersión de los habitantes por la falta de tierras propias, de caminos, de 
comercio, de poblaciones nuevas que sirvan de refugio a los comerciantes, y de un 
                                                          
158 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 140, doc. 3841, f. 365r-367r. 
159 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo 140, doc. 3841, f. 365r-v. 
160 Robledo, Emilio. Sucinta relación de lo ejecutado en la visita de Antioquia por el Oidor Juan Antonio 
Món y Velarde. Versión digital. Biblioteca Virtual de Antioquia. Pág. 13  
161Crónica Municipal,  1963: 72. 
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ordenamiento urbanístico en las ciudades ya fundadas; además, muestra la necesidad de 
reafirmar los títulos de tierra  de grandes concesiones y de darles a los colonos 
desposeídos tierra para cultivar con sus respectivos títulos, lo que permitiría ganancias 
para la Real Hacienda, y para los colonos la posibilidad de manutención. 
El poblamiento de Santa Bárbara fue disperso, es decir, los colonos se fueron asentando 
en los montes y en las orillas de los ríos y quebradas, alejados unos de otros; las 
autoridades, con medidas tendientes a la construcción de la iglesia, la cárcel y las 
viviendas, el mantenimiento de la higiene y de los caminos, y tratando de motivar el 
cultivo de la tierra, intentaron organizar el poblado y concentrar la población. Así, para 
1785 en Santa Barbará existían 30 casas construidas, y el templo de tapia y cubierto de 
paja; ya contaba con 103 familias procedentes del Valle de Aburrá, que trabajaban en su 
mayoría en tierras ajenas, dedicadas muchas de ellas al cultivo de cacao en las orillas del 
Cauca.162 La zona fue escenario de encuentro entre vecinos de Arma y del Valle de 
Aburrá. 
Los propietarios y los colonos 
Es importante preguntarse por las motivaciones que tenían los colonos que pasaron el río 
Buey a las tierras de Santa Bárbara. La decadencia de las ciudades de Arma Viejo y luego 
de Arma, conllevó el surgimiento de poblados como el de Santa Bárbara, desde el cual se 
motivó el poblamiento a partir de las condiciones más favorables de la zona. El terreno 
más inmediato a la parroquia de Santa Bárbara era considerado de mayor valor; por esta 
razón, el desplazamiento de la población “se extiende diariamente y tiene una conocida 
tendencia que se ha aumentado últimamente […]”.163 
La existencia de población en el sitio desde mediados del siglo XVIII era una ventaja para 
que llegaran a avecindarse otros colonos del Valle de Rionegro; el tener mejores aguas 
permanentes que en Arma Viejo; las buenas tierras para la manutención de los vecinos; 
por ser un extenso territorio circundado de montañas con tierra suficiente, en la que 
pueden caber “más de mil personas […] en las tierras propias de los vecinos”; el tener 
terrenos con pocos sembrados, ”solo se cultivan algunos pedazos con rosas salteadas”; la 
disponibilidad de mayor mano de obra, por “haber aquí más hombres de forma”; el ser 
                                                          
162Robledo, Emilio, 1954: 13; Álvarez, s.f.: 16-17. Uribe Ángel, 1985: Nota 135. 
163 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 52, folio 201r-v. 
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un territorio propicio para la ganadería, pues había tierras de sabanas y lomas para pastos, 
“donde pudieran mantenerse hasta diez mil reses”; por estar equidistante a otros poblados, 
que facilitaba un mejor comercio; el estar ubicado estratégicamente para abrir camino 
hacia otras tierras lejanas, como en el caso del paso de Caramanta, que era una posibilidad 
para que el comercio fuera más activo con las provincias de Quito, Popayán y Buga. 
Todas estas fueron razones fundamentales para el desplazamiento constante hacia la zona 
por parte de libres que cruzaron el río Buey y se ubicaron en el pueblo de Sabaletas y en 
las tierras de Santa Bárbara.164 
Pero, ¿cuál fue la población que llegó a las tierras de Santa Bárbara? Desde los siglos XVI 
y XVII, blancos de la ciudad de Arma eran propietarios de concesiones en las tierras de 
Santa Bárbara; para mediados del siglo XVIII, también obtienen concesiones de tierras 
grandes propietarios de Rionegro. Otros pobladores fueron aquellos que se quedaron 
cuando fue trasladada la ciudad de Arma a Santiago de Rionegro y que tenían casa y solar 
para el cultivo. También se encuentran como vecinos de Santa Bárbara colonos libres que 
llegaron de Rionegro, sin tierra, agregados o mercenarios, que ocuparon terrenos de 
propietarios blancos, de los indios de Sabaletas o las tierras del común o del vecindario.  
Desde el siglo XVIII el desplazamiento a la zona llevó a que los colonos recién llegados 
presionaran por tierras, no solo las del resguardo de los indios de Sabaletas sino también 
las de los grandes propietarios, las comunales o del vecindario. La necesidad de tierras 
para la subsistencia llevó a los vecinos pobres de Santa Bárbara a ocupar tierras en el 
resguardo de Sabaletas o las de otros en calidad de agregados o mercenarios.165 
Pobladores que tenían pequeñas propiedades junto con los sin tierra, presionaron los 
terrenos del resguardo, cultivaron, construyeron casa y mantuvieron sus ganados. Según 
el censo de población de Santa Bárbara de 1786, de 103 cabezas de familia residentes en 
el sitio 79 vivían o trabajaban en tierras ajenas, y de estas, 17 cultivaban y tenían casa en 
tierras de los indios y 6 eran agregados en tierras de otros. Un ejemplo es el de Antonio 
Ospina Duque, quien vivía en las tierras de los indios del pueblo de Sabaletas y “a merced 
                                                          
164A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 14, f. 240r-242v; 273r-v y volumen 117, f. 
484r.502r.  Véase además, A.H.A. Colonia, Erección de Curatos, tomo: 433, doc., 8292, f. 99v-103r, 
112r, 115r. y Doc. 8288, f. 7r. y Censos y Estadísticas. Vol. 343, doc., 6338, f. 442r-443r. 
165 La población desposeída encontró como solución depender de las tierras de otros. El vivir a merced o 
ser mercenario en tierras ajenas fue una de las formas de dependencia de la población banca pobre pero 
principalmente de los libres o  mestizos. El vivir a merced o el estar agregado en tierras ajenas, planteó  un 
acto voluntario por parte de los propietarios, que implicaba un fin económico pero también el demostrar 
una superioridad frente aquellos que tenían como dependientes. Pimienta, 1985: 176-177. 
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tiene en ellas huerta”. Francisco Velásquez, igualmente vivía en las tierras de los indios, 
allí mantenía su ganado y sus cultivos.166 
Para fines del Siglo XVIII, las tierras de Poblanco y Guarcitos pertenecían a varios vecinos 
acaudalados de la ciudad de Arma. Entre estos dueños de tierra estaba el Sargento Mayor 
Don Nicolás de Escudero, quien fuera alcalde y procurador general de la Ciudad de Arma 
Viejo, quien legó las tierras y el cargo a sus hijos. 
En el sitio de Santa Bárbara, al finalizar el XVIII existía una mayor población “libre”, es 
decir mestizos y mulatos, y una minoría de blancos; así, en un censo de población de la 
época  encontramos que había 82 cabezas de familia en este Partido, y de ellas 8 eran 
blancas, 35 eran mestizas (cuarterones y “mestizos bajos que apenas han salido del 
pueblo”) y 39 mulatos; es decir, 74 familias “libres”.167 
Entre las familias blancas encontramos a Don Fernando de Arias Bueno —casado con 
Doña Gertrudis Vásquez—, quien en 1770 era Alcalde Ordinario de Santiago de Arma, y 
para 1772, momento en el que se pedía erección del curato de Santa Bárbara, poseía tierras 
lindando con este curato. Otro blanco era Juan Joseph González de Escudero, casado con 
Doña Gertrudis Figueroa;  tenían como agregados a sus sobrinos Antonio Escudero, 
Joseph María Escudero y Juana María Escudero, quienes años después van a aparecer con 
tierras en este sitio.168 
En 1799 se abrió el camino al paso de Caramanta, en el lugar donde el Poblanco 
desemboca en el río Cauca, y se mantenían haciendas productoras principalmente de 
cacao. Al iniciar el siglo XIX, en las tierras ubicadas en Poblanco y Guarcitos, de la 
jurisdicción de Santa Bárbara, había haciendas dedicadas a la producción de cacao, y en 
ellas también mantenían ganado. Desde el siglo XVIII estas tierras pertenecían a los 
descendientes de Don Nicolás de Escudero,  quien fue Alcalde de la ciudad de Arma. Para 
1807, una de las descendientes de los Escudero, Juana María, casada con José Monroy, 
vecino de Cañasgordas, había heredado de su tío Don Juan Joseph González de Escudero, 
que como ya lo vimos había sido alcalde de Arma, las tierras de Guarcitos y Puebloblanco, 
ubicadas en Santa Bárbara. Juana y su esposo  tenían cuatro hijos, una  rosa, platanar, y 
                                                          
166 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, Tomo 343, Doc. 6532, f. 512r. Véase Patiño, 1985: 156-216. 
167 A.H.A.Censos y Estadística. Tomo 335. Doc: 6445. Se trata de un documento sin fecha, pero por su 
contenido se infiere que es de finales del siglo XVIII. 
168 A.H.A.Censos y Estadística. Tomo 335. Doc: 6445. Es un Documento sin fecha, pero por su información 
se infiere que es de finales del Siglo XVIII. 
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trabajaban en tierras de los indios en Cañasgordas, según figura en el censo de esta 
población.169 También la familia  de su esposo José Monroy  contaba con bienes y tierras 
en Arma Viejo, Santa Bárbara, Isletas del Río Cauca y Cañasgordas. Así, José Monroy 
les dejó a su esposa e hijos las tierras que él tenía en el Cañaveral y Montegrande, en la 
Parroquia de Santa Bárbara. 
En Santa Bárbara, la propiedad territorial se conservaba en manos de población blanca, 
que aprovechó las tierras para la producción agropecuaria; paralelamente crecía  la 
población de colonos pobres en busca de terrenos para la subsistencia. La jurisdicción de 
Santa Bárbara era extensa y sus habitantes estaban dispersos por todo el territorio; aún 
poseía terrenos incultos, potencial para invertir en la instalación de grandes haciendas. 
Para 1808 pertenecía al cabildo de Arma de Rionegro y contaba con una población de 
500 habitantes libres y 13 esclavos. La “doctrina de Sabaletas” que dependía de Santa 
Bárbara, contaba con un total de 494 “indios”. Aunque el clima era malsano, las tierras 
eran fértiles y producían maíz, frijol, plátano y algodón. Por ser una zona rodeada de 
montañas, las rozas y cultivos eran dispersos; por su geografía contaba con tierras de 
sabana para pastos “donde pudieran mantenerse hasta diez mil reses”. La población vivía 
igualmente de la caza y la pesca y de labrar la tierra.170 
Alegando razones de decadencia por la mala situación geográfica que estaba provocando 
epidemias y muertes entre los habitantes, el 22 de junio de 1816 los vecinos de Santa 
Bárbara le solicitaron al jefe político del Cantón de Rionegro su traslado al lugar actual, 
al que dieron el nombre de Cienegueta: 
vivimos decía, en una hondonada encerrada por el Cerro Amarillo y el Alto de las Cruces 
sin que los vientos que purifiquen el aire le penetren por ninguna parte. Las epidemias se 
estacionan siendo difícil su terminación y las muertes incontables. Las plagas son también 
muchas tales como el Zancudo, cafife [...] esto es lo que hace que la raza se acabe en vez 
de aumentar.171 
Las razones para el traslado fueron el encerramiento del lugar entre montañas, lo malsano 
del lugar, la falta de circulación del aire que provocaba epidemias y plagas, y el 
decrecimiento de la población. Para 1824, Santa Bárbara estaba ubicada donde está 
                                                          
169 A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo 333. Doc. 6337. 
170 A.H.A. Censos y Estadísticas. Vol. 343. Doc. 6338. Informe realizado por Francisco Antonio 
Campuzano y  Manuel María Isaza en 1808. 
171 Zapata, 1978: 254. 
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actualmente y contaba con una población de 848 habitantes, distribuidos en 155 hombres 
casados, 155 mujeres casadas, 247 hombres solteros y 291 mujeres solteras.172 
En Santa Bárbara, la existencia de una población sin tierras propias y la permanente 
llegada de colonos al vecindario conllevó una presión y apropiación de hecho de las 
tierras de los indios de Sabaletas, lo que generó conflictos entre los vecinos de Santa 
Bárbara y los indígenas del resguardo. 
Los conflictos en la colonización: el caso de los libres y los indígenas de Sabaletas  
Santa Bárbara fue una fundación que nació de los conflictos entre la ciudad de Arma 
Viejo y la Santiago de Arma de Rionegro; pero internamente también se dieron conflictos 
entre los indígenas de Sabaletas o nueva Caledonia, por las tierras que fue ocupando la 
población libre. La ocupación de las tierras pertenecientes a los resguardos indígenas fue 
una forma utilizada por los grandes propietarios o los vecinos libres para ampliar u 
obtener propiedades, o por lo menos para su manutención.  
El conflicto entre los vecinos de Santa Bárbara y los indios de Sabaletas o Aurelia, se da 
por las tierras ubicadas en los linderos del resguardo, pues los vecinos del sitio ocuparon 
estas tierras. El pleito con los indígenas se motivó a raíz de la propuesta de fundación de 
una nueva población llamada Calidonia en el paraje de Cienegueta, diferente a la de Santa 
Bárbara, que estaría ubicada en terrenos que iban hasta el río Buey. Para establecer esta 
nueva población se necesitaban más tierras para los vecinos, y eso era lo que buscaba la 
presión sobre los terrenos de los indígenas, “para el lado del terreno de dichos indios 
solamente puede adelantarse, pues al lado contrario que corresponde a los vecinos del 
sitio de Santa Bárbara es imposible por impedirlo la falda de una loma”.173 
La nueva fundación dependía de la resolución del pleito con los indígenas de Sabaletas o 
Aurelia. En informe que se pasa al gobernador en diciembre 7 de 1814, sobre el avalúo 
de las tierras de los indios, aquellas que estaban en litigio se avalúan en 19.275 pesos 
fuertes, y las que estaban en pleito en 4.000 pesos fuertes. Según el informe, esta tierra 
debía repartirse en “838 herederos”. Para ejecutar la nueva fundación hay que esperar a 
la resolución del pleito. El gobernador ordena suspender la división de las tierras de 
                                                          
172 A.H.R. Archivo Casa de la Convención de Rionegro. Serie Censos y Estadística, volumen 172. 
173A.H.A. Colonia. Tierras, tomo 192, doc. 4746, f. 24v-25r-v; véase además f. 114v; 118r.  
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Aurelia y da un mes para que los vecinos de Calidonia resuelvan el pleito; en caso 
contrario se les repartiría a los indios las porciones que tenían en posesión.174 
En julio 20 de 1815, el doctor Félix de Restrepo dictaminó que los naturales de Aurelia o 
Sabaletas no tenían derecho a las tierras, y los propietarios de estas eran los vecinos de 
Santa Bárbara o Calidonia, pues habían presentado los títulos.175 
En las representaciones que hicieron los indios, se planteaba que ellos eran los dueños de 
las tierras y que allí habían vivido y tenían sus sembrados. Para febrero 15 de 1816 Miguel 
Hurtado, protector de los indios, manifiesta que los autos de amparo de las tierras de los 
indios eran los válidos, y que si bien cuando Silvestre les delimitó los linderos el número 
de indios era reducido, para el momento actual pasaban de 120 cabezas de familia y tenían 
en las tierras objeto de pleito “en continuación de su posesión veinte y seis o más estancias 
de platanares y otras sementeras”. El 21 de marzo de 1816, Pantaleón Arango como 
representante de los naturales de Sabaletas dijo que estos eran los verdaderos dueños de 
las tierras, pues habían vivido allí y ello se podía corroborar  “con el crecido número de 
rocerías de platanares y de que si alguno u otro tiene algún sembrado ha sido como 
agregado de ellos”.176 
El apoderado de los “colonos de Calidonia”, Juan Nepomuceno de Aguilar, refuta lo 
anterior y solicita que se publicaran las pruebas. También como apoderado de Celio y 
Julián Escobar, dice sobre este caso que Don Felipe de Villegas y Córdoba les vendió a 
ellos terrenos lindantes con el pueblo de Sabaletas, cuyos linderos iban desde los terrenos 
que vendió a Pedro y Nicolás Martínez. Los Escobares estaban en pleito con el resguardo 
por las tierras que estos decían eran suyas.177 
Para 1819 se determina que con el fin de no perjudicar la nueva población se permita que 
los vecinos de ella ocupen algún terreno de los indígenas, pues será para beneficio de los 
dos, y se realiza el deslinde de los terrenos donde los libres quedan con parte de los 
terrenos.178 
                                                          
174 La regulación de estos repartimientos por parte del gobierno de la provincia se hacía avaluando los 
terrenos; en la división se sacaban aquellos correspondientes a las escuelas, la parte para la contribución 
del 2% y el pago a los avaluadores. A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 192, doc. 4746, f. 24v-25r-v; además f. 
114v; 118r. 
175 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 192, doc., 4746, f. 80v. 
176 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 192, doc., 4746, f. 70r y 110v. 
177 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 192,doc. 4746, f. 75v- 77v. 
178 A.H.A. Colonia. Tierras, tomo: 192, doc. 4746, f. 118v; 156r. 
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El censo de 1828 muestra que en Santa Bárbara la población era de 1.045 habitantes. 
“Ningún poblamiento se había hecho del otro lado del río Cauca, aunque estas tierras 
estaban nominalmente bajo la jurisdicción de Titiribí, y después de 1830 de Fredonia”.179 
Santa Bárbara es un ejemplo de institucionalización donde se regulan las concesiones y 
se da autorización por parte del estado para crear pueblos;  antes de Mon y Velarde no 
había una intervención directa de la Corona en este proceso colonizador; su papel se 
limitaba a otorgar las concesiones de tierra. Santa Bárbara se convierte así en un frente 
colonizador hacia tierras más alejadas de su jurisdicción, como es el caso de Fredonia.  
 
Fredonia: la colonización como negocio  
Las tierras de Guarcitos o Fredonia ubicadas en la jurisdicción de Santa Bárbara 
pertenecieron a  vecinos de Arma ya que estos terrenos estaban en su  jurisdicción desde 
1540.180 Las tierras de Poblanco, Guarcitos y Combia, de la jurisdicción de Santa Bárbara, 
para fines del siglo XVIII pertenecían a los descendientes de Don Nicolás de Escudero, 
quien fue Alcalde de la ciudad de Arma, a las familias Monroy Fernández y Monroy 
Escudero, vecinos de Anserma, y la parte más alta de la jurisdicción de Guarcitos, el 
Cerrobravo, en las cabeceras del Sinifaná, pertenecía a Don Juan Flórez Paniagua desde 
1774; estas tierras las heredó su hijo Don Carlos Paniagua Maya.181 
A las familias de José Monroy, casado con Juana María Escudero, y de Salvador Monroy, 
casado con María Fernández, les pertenecían las tierras de Guarcitos, Puebloblanco y 
Combia. Salvador Monroy era vecino de la ciudad de Anserma, y para 1786, con 50 años 
de edad, residía en Santa Bárbara; tenía tierras propias localizadas a una legua del sitio 
del poblado, casa de paja y platanal; en las tierras tenía ganado: 30 cabezas de vacuno, 8 
caballos, 50 cerdos, 18 mulas, además tenía un salado en explotación en Poblanco, con 
dos esclavos.182 Para 1807, Salvador Monroy aparece como vecino de Cañasgordas con 
cuatro hijos, Ramón, Pedro, Petrona y María Teresa, de los cuales tres de ellos heredaron 
                                                          
179 Parsons, 1979: 110. 
180 Para 1774 las tierras de Guarcitos o Fredonia pasaron a depender de la jurisdicción de Envigado, y en 
1786 a Santa Bárbara. (Jaramillo Barrientos, 1984:16). 
181 A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo: 333. Doc. 6337;  Mortuorias. Tomo: 256. Doc. 5549. Véase 
también el Tomo: 342, doc., 6532, f. 516v. 
182 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, tomo 343, doc. 6532, f. 516v. 
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las tierras de Puebloblanco, Tunes y Combia. En Cañasgordas esta familia tenía rosa y 
platanar en tierras de los indios, y contaba con propiedades en Santa Bárbara e Isletas de 
Cauca.183 
Ramón Monroy Fernández, uno de los hijos de Salvador Monroy, muere joven y soltero, 
por lo que para 1809 los bienes que poseía en Tunes y en Isletas de Cauca vuelven a su 
padre. Los bienes que hereda Salvador Monroy de su hijo son: más de 12 reses, una  
yegua, una potranca, una casa avaluada en 15 castellanos, una estancia de Platanar y cacao 
en 80 castellanos, una silla de montar en 5 castellanos, un hacha y un calabozo en un peso. 
Otro de los hijos de Salvador Monroy, Pedro Monroy,  vivía para la misma fecha en Tunes 
y  tenía allí 12 cabezas de ganado vacuno.184 
Las  familias  Monroy  Fernández y  Monroy  Escudero van a ser propietarias de las tierras 
de Poblanco en Fredonia y Santa Bárbara hasta 1810, cuando comienzan a ser objeto de 
división y venta. 
En toda la zona del Puebloblanco y del río Cauca existían haciendas ganaderas, 
productoras de cacao y salinas que se encontraban en explotación, y hacia ella se habían 
desplazado vecinos del oriente; esclavos manumitidos, mestizos, mulatos y negros 
libertos, que fueron en busca de aluviones de oro para mazamorrear y de tierras para 
trabajar como jornaleros, o se convirtieron en agregados de las grandes haciendas.185 
Las tierras situadas en la parte más alta de las laderas de Cerro Bravo, al norte del  actual 
Municipio de Fredonia, en las cabeceras del Sinifaná, desde 1774 pertenecieron, como ya 
se dijo, a Don Juan Flórez Paniagua, cuando le fueron capituladas tres leguas de tierras 
realengas. Esta concesión la heredó su hijo Don Carlos Paniagua Maya, que en  asoció 
con sus cuñados Don Gregorio Uribe Mejía y el Dr. Ignacio Uribe Mejía iniciaron un 
proceso de apertura de montaña y establecimiento de colonos pobres.186 
Para el siglo XIX las tierras de Poblanco, Guarcitos y Combia comienzan a ser objeto de 
división y venta, de apertura de montaña y establecimiento de colonos pobres venidos de 
Envigado, Itagüí, Medellín y Amagá, y se inicia el fraccionamiento de los terrenos de la 
concesión Paniagua. Mientras los trabajadores de Don Carlos Paniagua Maya comienzan 
                                                          
183 A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo 333. Doc. 6337;  Mortuorias. Tomo: 256. Doc. 5549. 
184 Ídem. 
185 Pimienta, 1985: 216. 
186 Jaramillo Velásquez, 1988: 201. 
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la apertura de monte en el derecho de este, los Señores Gregorio Uribe Mejía e Ignacio 
Uribe Mejía venden parte de sus derechos a diversas personas como Don Joaquín 
Vásquez, quien era vecino de Itagüí en 1786, a Don Diego Gómez de Salazar, vecino de 
Rionegro, a Don José María de Restrepo, vecino de Envigado, y a Manuel Velázquez, 
compadre del Dr. Ignacio Uribe Mejía. Los terrenos vendidos ubicados en la Montaña de 
Sinifaná lindaban con los pobladores de Amagá, y por la imprecisión de los linderos se 
presentaron pleitos entre ellos.187 
Este sitio, que dependía de Amagá, en 1812 toma el nombre de Cerrobravo y se le nombra 
alcalde pedáneo, hasta que pasa a la jurisdicción de la actual Fredonia. Por su parte 
Guarcitos, que había  pertenecido a Arma, en 1774 pasa a Envigado, en 1786 a Santa 
Bárbara, y es erigida partido en 1814; el 25 de Agosto de 1828 pasa a depender de la 
parroquia de Amagá.  
Con  estos sitios y sus jurisdicciones, el 2 de octubre de 1830 Don Alejandro Vélez 
Barrientos, Prefecto de la Provincia de Antioquia, autorizó la creación de la parroquia, 
ubicando la cabecera en el sitio llamado la Mesa del Obispo, donde está la población 
actualmente —a 1859 metros de altura—,  y la llamaron Fredonia, nombre que quiere 
decir “Tierra de Libertad”.188 
Este es el momento en que se unen de un lado el Partido de Cerrobravo y por otro lado 
los Partidos de Guarcitos, Combia,  Isletas de Tunes y  Sinifaná, para formar Fredonia. 
Para esta fecha de 1830 la nueva parroquia contaba con 2.142 habitantes, lo que permite 
inferir que el flujo de población hacia esta zona fue muy intenso. 
Los límites de la nueva Parroquia de Fredonia fueron los siguientes: 
la embocadura del Río Sinifaná en el Río Cauca, ésta arriba hasta la embocadura de la 
Quebrada Pueblo Blanco, ésta arriba hasta sus nacimientos en el alto de San Miguel [hoy 
Alto de Minas], de este punto a la cabecera o nacimiento de la Quebrada Sinifaná, y 
finalmente la corriente de ésta hacia abajo hasta su embocadura en el Cauca, primer 
lindero.189 
Las ocho cuadras de terreno para construir la iglesia, la cárcel, la plaza, el cementerio y 
la casa cural, las donó Don Cristóbal Uribe Mondragón, hijo del Dr. Don Ignacio Uribe 
                                                          
187 Uribe Ángel, 1985.nota 65. Véase también  A.H.A. Independencia. Mortuorias. Tomo: 327. Doc. 6215. 
Folio 2r. 
188 Uribe Ángel, 1985: 159;  Parsons, 1979:110. 
189 Jaramillo Barrientos, 1984:18. 
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Mejía y casado con Manuela Escobar Trujillo, quien en asocio con otros vecinos 
prestantes de la región habían solicitado el establecimiento del sitio; entre estos estaba 
Don José Antonio Escobar Trujillo, su cuñado y futuro suegro de Don Santiago 
Santamaría, hijo de Don Juan Santamaría, nacido el 16 de junio de 1815 y quien se casó 
en Fredonia con Quiteria Escobar Fernández el 2 de mayo de 1838, siendo sus padrinos 
sus suegros Don José Antonio Escobar Trujillo y Doña Joaquina Fernández. Don 
Santiago Santamaría aparece también como colonizador de esta zona.190 
Para fines del siglo XIX el doctor Manuel Uribe Ángel decía de Fredonia:  
pudo considerarse como punto avanzado o como cuartel general, para facilitar las 
operaciones de los colonos del sudoeste, y para iniciar la campaña que contra el bosque, 
las fieras y el clima se emprendió desde entonces, con el fin de alcanzar la victoria 
civilizadora que ya se ha conseguido.191 
En el siglo XIX Fredonia  se constituyó en foco de colonización de carácter empresarial 
de la banda oriental del río Cauca. Durante la República, ricos propietarios y colonos 
continuaron abriendo frontera agrícola. Se conformaron así compañías entre 
inversionistas de Medellín y de las ya existentes en poblaciones del Suroeste, que por 
medio de la compra y venta de terrenos lograron poblar la región, canalizando ese 
poblamiento hacia sus intereses económicos. 
Colonos y población de Fredonia 
Cuando se inicia el proceso de colonización empresarial, en Fredonia ya existe un caserío 
asentado en el lugar; en 1814 es “paraje” por decreto del gobernador de la Provincia, con 
población dedicada a labores agrícolas. En 1830 se decreta la erección de la parroquia por 
el prefecto de Antioquia Alejandro Vélez Barrientos, y en noviembre de ese mismo año 
el Obispo de la Diócesis de Antioquia, Monseñor Mariano Garnica y Orjuela, decreta la 
erección eclesiástica.192 Erigida la parroquia de Santa Ana, encontramos niños nacidos en 
1825 pero bautizados años después, por ejemplo María Mercedes García, hija natural de 
                                                          
190 Jaramillo Barrientos, 1984. Véase también Arango, 1993.  
191 Uribe Ángel, 1985: 159; Parsons, 1979:110.  
192 Ramírez y González, 2010: 134. 
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María Concepción García, nace en 1825 pero es bautizada en 1835.193 Esto permite inferir 
que el proceso de movilización a la zona ya estaba activo desde tiempo atrás. 
En la primera ceremonia de bautismos celebrada el 26 de diciembre de 1830 por el 
presbítero José María Montoya, cura propio de la parroquia, se bautizan cinco niñas y 
siete niños. Asisten a la ceremonia un total de 61 habitantes del lugar entre bautizados, 
padres, madres, padrinos y madrinas.  
Después de que Fredonia  se inicia como parroquia en 1830, encontramos que en los 
primeros años hay un aumento de la población debido a la movilización de habitantes a 
la zona. Como se observa en el siguiente grafico, tomado de los bautismos de la parroquia 
por falta de censos de población para la época, durante el periodo 1831-1860 el aumento 
de los habitantes es notorio. 
Figura 11. Población bautizada en Fredonia, 1830-1860 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de información del Archivo Parroquia Santa Ana. Fredonia. 
Libros de Bautismos, Tomos de 1-2, diciembre de 1830-diciembre de1840 a tomos 9-10 marzo 
de 1865-diciembre de 1870. 
El aumento poblacional se puede colegir si analizamos que entre 1830 y 1860 el total de 
hombres y mujeres que nacieron y fueron bautizados fue de 7.108, 3.686 hombres y 
3422 mujeres. 
                                                          
193Archivo Parroquia Santa Ana. Fredonia. Libros de Bautismos 1-2. Dic. 26/1830-Dic.29/1840. Folios 
275-276. 
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Tabla 4. Población bautizada en Fredonia, 1830-1860 
 
AÑO 
TOTAL 
BAUTIZADOS HOMBRES MUJERES 
1830 12 7 5 
1831 108 56 52 
1832 164 83 81 
1833 165 85 80 
1834 173 94 79 
1835 158 74 84 
1836 164 85 79 
1837 185 91 94 
1838 216 114 102 
1839 198 98 100 
1840 230 125 105 
1841 197 100 97 
1842 267 138 129 
1843 267 139 128 
1844 245 125 120 
1845 230 135 95 
1846 322 166 156 
1847 255 112 143 
1848 267 128 139 
1849 273 143 130 
1850 316 162 154 
1851 293 168 125 
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1852 243 128 115 
1853 292 155 137 
1854 313 160 153 
1855 252 126 126 
1856 296 170 126 
1857 235 115 120 
1858 263 142 121 
1859 295 160 135 
1860 214 102 112 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de información del Archivo Parroquia Santa Ana. Fredonia. Libros de 
Bautismos, Tomos de  1-2, diciembre de 1830-diciembre de1840 a tomos 9-10 de  marzo de 1865-
diciembre de 1870. 
El aumento de la población en Fredonia la podemos inferir también por los matrimonios 
que se registraban año tras año. Encontramos así que entre 1830 y 1842 hay un 
crecimiento en los matrimonios en algunos de los años, como por ejemplo entre 1839 y 
1840, momento en el cual se estaba consolidando la colonización en la zona. 
Figura 12. Matrimonios en Fredonia, 1831-1842 
 
Fuente:Archivo Parroquia Santa Ana. Fredonia. Libros de Matrimonios. Tomo I. 1831-1836. A 
Tomo II. 1837-1844. 
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Teniendo en cuenta los censos de población de 1843 que incluye a Fredonia; el de 1851 
que relaciona los lugares de Fredonia, el partido de Frascaderas en el cantón de Medellín, 
partido de Cerrobravo, Vereda La Garrucha y el Zancudo; y el censo de población de 
1869 que incluye solo las veredas Piedra Verde y LLanogrande, se aprecia un aumento 
de población en la zona en 1843, y estabilidad en 1851. 
 
Figura 13. Población según los Censos de Fredonia, 1843, 1851 y 1869 
 
Fuente: A.H.A. Censos y Estadística, Tomo 2693, Doc. 7; 2700; 2714. Doc. 12. 
Realizando un análisis de las características de la población de Fredonia para 1843, 
encontramos que está compuesta por población mestiza y muy pocos negros libres o 
libertos y esclavos. Del total de 4.973 habitantes, el 0,6%, o sea 30, son esclavos (12 
hombres y 18 mujeres) y el 0,4% son libertos (11 hombres y 8 mujeres). Las mujeres 
esclavas están dedicadas al oficio de sirvientes (16 de ellas), al igual que los libertos.194 
Fredonia para el siglo XIX es una sociedad dedicada a la labor de la tierra; es así como 
para 1851, de 4.355 habitantes el 69,4% son económicamente activos, y de ellos el 
40,51% están dedicados a la agricultura, entre mujeres y hombres. Para 1869 del 68,4% 
de la población que tiene algún oficio para subsistir, el 52,16% se dedican a labrar la 
tierra. 
                                                          
194AHA, Censos, Vol. 2693, Doc. 7. 
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Tabla 5. Oficios en Fredonia, 1851-1869 
 
OFICIO 1851 1869 
ADMINISTRADORA 
DOMÉSTICA 214 141 
AGRICULTOR 694 652 
ALBAÑIL 5   
ARRIERO 6 2 
ARTESANO 27 2 
ASERRADOR 4   
BARRENDERO 1   
CARNICERO 1   
CARPINTERO 3   
COCINERA 256   
COMERCIANTE   1 
COSTURERA 137   
ESCRIBIENTE 2   
ESTUDIANTE 20 5 
GANADERO   1 
HACENDADO 19   
HERRERO 1   
HILANDERA 8   
JORNALERO 30   
LABRADOR 916   
LABRADORA 531   
LAVANDERA 18   
MARINERO   2 
MAYORDOMO 1   
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MINERO 1 22 
MOLENDERA 1   
NEGOCIANTE   1 
PANADERA 9   
PARROCO 1   
SEPULTURERO 1   
SIRVIENTE 112 26 
TEJERO 1   
TENDERO 1   
 
Fuente: A.H.A. Censos y Estadística, Tomo 2700. Doc. 161 y 2714. Doc. 12.  
 
Los oficios también muestran cómo el pueblo aumenta en habitantes y así mismo las 
necesidades. En 1851 comienza a consolidarse la colonización, por lo tanto es una 
parroquia próspera con diferentes negocios como carnicerías, comercio, herrería, 
costureras, albañiles, arrieros, artesanos, entre otros. Pero también la religión y el lugar 
para enterrar a sus muertos están presentes en la vida de Fredonia, y por eso el párroco y 
el sepulturero son dos profesiones importantes para el pueblo. 
La colonización empresarial del suroeste antioqueño: Fredonia, inicio del negocio y 
foco de colonización 
La colonización de la banda oriental del río Cauca se caracterizó por ser un negocio 
rentable para diversos grupos familiares que consideraron la región como la alternativa 
económica del momento. Los fundadores de Amagá, Titiribí, Fredonia y Santa Bárbara 
constituían un grupo unido por lazos de parentesco que desde la colonia había tenido 
poder económico, social y político en la Villa de Medellín y en Arma. 
El proceso colonizador de las tierras de Amagá y Titiribí fue liderado por los grupos 
familiares Vélez de Rivero y Uribe, desde 1757. La familia Vélez Rivero tenía prestancia 
social, económica y política desde el siglo XVIII; Don Juan Vélez Rivero fue un español 
que llegó a la Provincia de Antioquia a fines del siglo XVII y se casó con Manuela de Toro 
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Zapata;  para 1675 vivía en Guayabal, donde tenía trapiche y molía caña; tuvo varios 
cargos públicos, como fueron: Procurador en 1687; Alcalde Menor en 1694 y Alcalde de 
primer voto en 1711 de la Villa de Medellín; Al morir su suegro heredó las tierras de 
Envigado y Sabaneta. Don Juan Vélez de Rivero y Doña Manuela de Toro Zapata 
tuvieron 16 hijos; estos y sus descendientes van a constituir un alto número de la 
población —hijos, nietos y biznietos—, quienes obtienen concesiones de tierra y van a 
poblar el Suroeste, comenzando con Titiribí, Amagá y Fredonia. 
El Grupo de Amagá y Titiribí, al cual le concedieron estas tierras, entre 1757 y 1778 
estaba conformado por José Pablo Vélez de Rivero, hijo de Don Juan Vélez de Rivero; 
Joseph Palacio de Estrada, sobrino del anterior y nieto de Don Juan Vélez de Rivero, que 
fue Alcalde Ordinario de Medellín; Pedro de Restrepo Puerta, biznieto de Don Juan Vélez 
de Rivero, Ignacio Pérez de la Calle y Francisco Ángel de La Calle, nietos de Don Juan 
Vélez de Rivero, todos estos integrantes de la misma familia.195 
Además de estos que están relacionados por lazos de parentesco de primer, segundo y 
tercer grado, al grupo de compradores de Amagá se unieron también suegros y cuñados; 
este es el caso de Don Joseph Antonio Isaza Pérez, quien estaba emparentado con los 
Vélez de Rivero por estas dos vías. 
El poblamiento de Amagá y las tierras de Titiribí se hace paulatinamente, dirigido por 
otros miembros de este grupo familiar. Así encontramos en 1788 como fundador y 
comisionado para el repartimiento de tierras a los colonos a Don Miguel Pérez de La 
Calle, Biznieto de Don Juan Vélez de Rivero e hijo de Ignacio Pérez de La Calle, quien 
era nieto de Don Juan Vélez de Rivero. Don Ignacio Pérez de La Calle fue  comprador, 
entre otros, de las tierras de Amagá, además de ser quien donó los terrenos para la Iglesia, 
la cárcel, la plaza y las casas del centro de la ciudad; por esta acción se le concedió la 
“distinción y particular gracia por sus generosas ofertas”, de elegir los vecinos más 
convenientes para la nueva población y asignarles los solares: “dejando siempre libre la 
elección de Don Ignacio para que escoja el que mejor le parezca”.196 
                                                          
195 Datos genealógicos tomados de Arango Mejía, 1993, y de las monografías de los Municipios del 
Suroeste, Información de Mortuorias del A.H.A. e información suministrada por el historiador Víctor 
Álvarez Morales de su Base de Datos Genealógicos.  
196 Robledo, 1954, Tomo II: 198-200. 
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Los lazos familiares permitieron estructurar y regular el desplazamiento y el asentamiento 
de población en la banda oriental del río Cauca; para 1797, las familias más prestantes de 
Amagá y Titiribí hacen parte de este mismo grupo unido por lazos de parentesco con los 
Uribe y los Tirado Villa; entre los vecinos más destacados están Nicolás Tirado Villa, 
José María de La Calle Correa, Miguel de La Calle Velázquez, Eduardo de La Calle Vélez 
y Don Ignacio Uribe Mejía, todos estos  emparentados con los Vélez de Rivero. 
Este grupo familiar es el mismo que años después va a adquirir concesiones y  a poblar 
parte de las tierras de Fredonia. Las concesiones de tierra en la zona de Guarcitos o 
Fredonia, y luego su colonización y poblamiento, están relacionados directamente con el 
grupo familiar que desde el siglo XVII había adquirido terrenos hacia el sur del Valle de 
Medellín; así, las tierras de la actual Fredonia, tres leguas de tierra ubicadas en 
Cerrobravo, fueron adquiridas en 1774 por el español Juan Flórez Paniagua, quien se unió 
a la Familia Vélez de Rivero por medio del matrimonio con Rosa Vélez de Rivero.  
Carlos Paniagua, hijo del matrimonio Flórez Paniagua Vélez de Rivero, se une a los Uribe 
al casarse con Ignacia Uribe Mejía. Carlos Paniagua hereda la concesión hecha a su padre, 
y conjuntamente con sus cuñados Ignacio Uribe Mejía, quien también tenía tierras y era 
fundador de Amagá, y Gregorio Uribe Mejía, inician y dirigen el proceso de apertura y 
poblamiento de Fredonia.  
La compra de tierras se realizó conformando grupos familiares que apoyaron en la 
mayoría de las veces las negociaciones desde los cargos públicos que ocupaba cualquier 
miembro de la familia; este fue el caso de Ignacio de La Calle, quien como Procurador y 
Apoderado de la Villa de Medellín apoyó a su hermano Francisco Ángel de La Calle para 
que obtuviera la Real Carta de Confirmación de los terrenos de Guaca, en 1773. 
Igualmente los lazos familiares sirvieron para apoyar el avalúo, la medida de los terrenos 
y la delimitación de linderos, ya que las tierras adquiridas lindaban unas con otras; 
ejemplo de esto es el caso de Don Joseph Antonio de Isaza, quien al comprar las tierras 
de Amagá nombró a Cristóbal Vélez, de la Familia Vélez de Rivero   
—Francisca Vélez era su concuñada—, para que organizara los linderos. En medio de la 
imprecisión de límites, los colindantes eran la familia Vélez de Rivero, quienes declararon 
sus propios linderos  y ayudaron así a determinar los límites de la concesión del Señor 
Isaza. 
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Así la colonización de las tierras del sur de la Villa de Medellín  hasta  la parte norte de 
Fredonia fue un negocio familiar que conllevó no solo la obtención de las tierras sino la 
apertura de monte, la fundación de pueblos, la venta de terrenos y el montaje de haciendas 
y explotación de minas con fuerza de trabajo mestiza y mulata de quienes llegaron en 
busca de tierras y trabajo para su manutención. 
El negocio de las tierras de Poblanco y Guarcitos 
Desde 1810 hasta 1828, las tierras en el Paraje de Poblanco en Fredonia y Santa Bárbara 
comienzan a ser objeto de compraventas sucesivas por parte de los curas José Miguel de 
la Calle, José Antonio Montoya de la Calle, José María Montoya de La Calle, Ramón de 
Hoyos y Vicente Duque. 
Se inicia la división de esta propiedad de Puebloblanco con el presbítero José Miguel de 
La Calle de Envigado y su sobrino José María Montoya de La Calle, quienes en 1810 
cobran a Salvador Monroy una deuda y este les paga con las tierras que tiene en Poblanco 
hasta Isletas, en jurisdicción de Fredonia.197 
Las tierras de las montañas de Combia también pasan a principios del siglo XIX a manos 
de otro sacerdote, el presbítero Ramón de Hoyos, cura de San Cristóbal, quien 
conjuntamente con Antonio Duque, vecino de San Cristóbal, y Miguel Ortiz, vecino de 
Amagá, reciben en 1822 por donación del Gobierno un globo de montaña; y las trabajan 
con el documento de amparo hasta 1834. 
Para 1824 otros dos derechos de las tierras de Puebloblanco, situados en jurisdicción de 
Santa Bárbara, pasan a manos del presbítero José Antonio Montoya de La Calle, cura de 
la Parroquia de Amagá, por medio de la compra de estos terrenos a Juana María Escudero 
por 300 pesos. El Pbro. José Antonio era hermano del Pbro. José María Montoya de La 
Calle y ambos eran sobrinos del Pbro. José Miguel de La Calle, quienes también tenían 
propiedades en Puebloblanco. 
Para  1826, el Pbro. José Antonio Montoya de La Calle obtuvo la mitad de las tierras de 
la Loma del Zancudo en compañía con el Pbro. José Vicente Duque. Los curas compraron 
no solo tierras en Puebloblanco, sino también salinas para su explotación, convirtiéndose 
en grandes propietarios y luego haciendo transacciones de venta de estas mismas tierras. 
                                                          
197 A.H.A. Notaría 1.a. 1851. Enero-abril. Escrituras: 1-140. Escritura: 140. Folio: 286. 
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Este es el caso del Pbro. José Vicente Duque, cura del Carmen, quien en 1826 compró 
salinas en terrenos de Puebloblanco. Además con Pedro Sáenz compró salinas y tierras 
en Puebloblanco, y  con el Pbro. José Antonio Montoya, de por mitad,  obtuvo las tierras 
que van desde el río Poblanco a la cumbre del Zancudo, la llamada “Loma del Zancudo”, 
de un pleito que había  entablado y que ganó a los Uribe.  
Como se observa, este grupo de sacerdotes entran a negociar con las tierras de 
Puebloblanco y Guarcitos obtenidas por medio de compraventas y pagos de deudas; las 
tierras que entraron en transacciones sucesivas fueron las  pertenecientes a las  Familias 
Monroy  Fernández  y  Monroy Escudero. 
Desde 1826 un comerciante de Rionegro ingresó a la zona de Guarcitos y Puebloblanco 
en compañía del Pbro. José Vicente Duque, como comprador de tierra, constituyéndose 
en el primer comerciante que entró en ella con el objetivo de invertir y negociar. 
Don Pedro Sáenz López fue un español que llegó a Rionegro el 4 de octubre de 1796 
como empleado de la familia Montoya; se casó con Doña Ana María Montoya Zapata, 
hija del Doctor José María Montoya Duque, quien fuera gobernador de Antioquia, y Doña 
María Josefa Zapata de Ossa. Se asoció con Francisco Montoya Zapata, su cuñado y a la 
vez su yerno, ya que este se casó con su hija Manuela; años después conformó con su 
yerno la firma “Montoya Sáenz” y con él se involucró en el comercio y la minería. Don 
Pedro Sáenz murió el 25 de agosto de 1855.198 
Don Pedro Sáenz con el Pbro. José Vicente Duque, primo hermano de su suegro, el 
Doctor José María Montoya Duque, compran  salinas y  tierras en Puebloblanco o 
Poblanco. Para  1828 y 1829 Don Pedro mantiene un proceso de deslinde de sus terrenos 
de la Loma del Zancudo con el Pbro. José Antonio Montoya y Calle, y se comprometen 
a dividir de por mitad por ser Pedro Sáenz “legítimo sucesor del Presbítero Duque”. 
Para este momento, Pedro Sáenz y la Familia Montoya ocupaban un lugar muy destacado 
en la política de la naciente república. El secretario de Simón Bolívar e historiador José 
Manuel Restrepo estaba casado con Mariana Montoya  Zapata, cuñada de Don Pedro 
Sáenz. 
                                                          
198 Arango, 1993.  Véase también Brew, Roger, 1977: 88. 
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Para Octubre de 1828, Pedro Sáenz, en asocio con Gabriel Echeverri y Juan Santamaría, 
le compra a Teresa Monroy, hija de Salvador Monroy, los derechos y acciones que ella 
tenía en los terrenos de Puebloblanco y Tunes, al lado de Amagá.199 
Pedro Sáenz inicia un proceso de deslindes de sus terrenos y  en 1829 vende a Gabriel 
Echeverri y Juan Santamaría sus derechos sobre las tierras y las salinas de Puebloblanco 
y  Guarcitos con todos los muebles y fondos que allí tenía por un valor de 7.440 pesos, 
6.000 pesos pagados de contado y 1.440 pesos descargados de un censo que tenía a favor 
del Señor Sacramentado de la Parroquia de Arma. Esta fue la propiedad de mayor valor 
que Gabriel Echeverri y sus socios compraron en la banda oriental del río Cauca y fue el 
inicio de una Compañía que cuatro años más tarde va a adquirir la Concesión Caramanta. 
Pedro Sáenz se constituyó así en el puente para que la sociedad Echeverri-Santamaría 
comprara las tierras que los curas Duque y Montoya tenían en Poblanco y Guarcitos. A 
partir de la sociedad que Gabriel Echeverri conformó con Pedro Sáenz y Juan Santamaría 
en 1828 inició su incursión en la zona de Guarcitos, Puebloblanco, Combia e Isletas de 
Tunes. Con la unión de estos comienza la adquisición de las tierras de la banda oriental 
del río Cauca, en manos de Echeverri y Santamaría. Para cumplir este fin obtienen por 
compras sucesivas los derechos de tierra ubicados en jurisdicción de Fredonia, Santa 
Bárbara y Amagá.  
En el siguiente mapa, construido con las escrituras de compraventa de los terrenos, se 
puede apreciar la extensión del negocio de la Sociedad Echeverri en la banda oriental del 
río Cauca. Los terrenos adquiridos por la sociedad cubren una vasta zona a lo largo del 
río Cauca y el río Buey, necesarios para abrir el camino hacia el sur, negocio que le 
interesaba a Gabriel Echeverri y su casa comercial. 
Don Gabriel Echeverri y Don Juan Santamaría Isaza no solo fueron socios en varios 
proyectos como el de la banda oriental del Cauca sino que estaban emparentados 
familiarmente. Don Juan Santamaría nació en 1780, era hijo de Manuel Santamaría y 
Doña Josefa Isaza; se casó en 1782 con Doña María Josefa Bermúdez y Tirado. Don Juan 
Santamaría aportó al matrimonio 2.000 pesos y su esposa 300 pesos.200 Tuvo diez hijos 
                                                          
199 A.H.A. Notaría 1.a. Enero-abril. Año 1851. Escrituras 1-140. Escritura: 140. Folio 251. 
200 A.H.A. Escribanos de Medellín. Año 1838. Hilario Trujillo. Testamento. Folios 26v-28v. 
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pero se murieron cinco, quedando para 1838 Alejo, Margarita, José María, Dominga y 
Santiago. 
Para 1822 Don Juan era miembro de la Sociedad de Amigos del País en Medellín; para 
1826 constituyó con Juan de Dios Aranzazu y Juan Crisóstomo Campuzano la Sociedad 
de Minas de Antioquia para explotar en grande las minas del Zancudo en Titiribí. Don 
Juan Santamaría era cabildante de Medellín en 1835 y hasta el 9 de febrero de 1836 
reemplazó en la Gobernación a Juan de Dios Aranzazu, quien había renunciado al 
cargo.201 
Figura 14. Tierras de la Compañía Echeverri-Santamaría en la banda oriental del río 
Cauca, siglo XIX. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. Notaría 1.a. Enero-abril. Año 1851. Escrituras 1-140. 
                                                          
201 Academia Antioqueña de Historia, 1990: 96, 119,127. 
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Don Juan Santamaría era concuñado de Gabriel Echeverri, ya que las esposas de ambos, 
María Josefa y Francisca Romana Bermúdez, eran hermanas; además años más tarde una 
nieta de Don Juan —Dolores López— se casa con Manuel, el hijo de Gabriel Echeverri. 
Esta situación posibilitó que no solo fueran amigos sino que mantuvieran negocios juntos, 
como comerciantes que eran, y que defendieran entre ellos sus propios intereses. 
 Don Juan Santamaría mantenía negocios con familias prestantes de Medellín, como por 
ejemplo con Don Ignacio Uribe; esto se deja entrever cuando en su testamento realizado 
en 1800, Don Ignacio ordena que si muere se le pague de sus bienes a Don Juan 
Santamaría lo que tenga este en su libro de cuentas.202 Murió el 9 de marzo de 1840 
dejando una gran fortuna en tierras, ganado y otros bienes que legó a sus hijos. 
El representante de la Sociedad Echeverri-Santamaría para todos los negocios referidos a 
las compras de tierra en la banda oriental del río Cauca era Don Gabriel Echeverri. Esta 
sociedad no solo estaba conformada por Don Juan y Don Gabriel sino también por Alejo 
y Santiago, hijos de Don Juan Santamaría. 
Gabriel Echeverri nació el 3 de abril de 1796 en Guacimal, Copacabana; era hijo de 
Joaquín Echeverri Gallón y Doña Josefa Escobar Cano. Su padre dilapidó la fortuna, por 
lo que al morir no dejó nada a sus hijos: 
Como hijo del campo no es raro que el Joven Gabriel con los esclavos de la Familia 
trabajara descalzo en el predio familiar y en las minas de oro corrido de Belmira, 
alquilados en humildes trabajos sin remuneración fija [...] Anduvo hasta de caporal por los 
caminos de herradura, ocasión que le sirvió para conocer el comercio y los negocios que 
estaban formando los nuevos capitalistas de Antioquia […].203 
Gabriel se casó el 27 de septiembre de 1819 con Francisca Romana Bermúdez y tuvo 
cinco hijos. Desde los 21 años comenzó a tener acierto en los negocios, “como todos los 
mercaderes antioqueños fiaba baratijas y chucherías para venderlas en los pueblos de San 
Pedro y Santa Rosa”. Conoció a Juan Santamaría, que ya era un comerciante reconocido 
en la vida económica, política y social de Medellín, y se emparentó con este por medio 
del matrimonio con la hermana de su esposa y por el matrimonio de su hijo. Esto llevó a 
los dos a asociarse para desarrollar varios proyectos como la adquisición de los terrenos 
de la banda oriental del río Cauca, y luego los de la banda occidental: “Era la oportunidad 
que el joven Gabriel necesitaba para surgir, el apoyo de un rico antioqueño. Asociados 
                                                          
202 A.H.A. Independencia. Mortuorias. Tomo 327. Doc. 6215. Año 1800-1814. Folios 5v. 
203 Academia Antioqueña de Historia, 1990: 151-152.  
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trabajaron en el comercio con gran éxito y luego se dedicaron a la tierra, a derribar selva 
y a organizar haciendas y ganaderías”.204 
Gabriel fue un gran comerciante que llevó sus negocios no solo al interior del país sino al 
exterior. Incursionó en la vida política de la Provincia; en 1824 fue Regidor de Medellín 
y ocupó otros cargos como el de Jefe Político del Cantón, Personero Provincial y durante 
algunos años curador; para 1830 fue Comandante del Escuadrón de Caballería de la 
Provincia y en 1841 fue Gobernador de Antioquia, interino primero y luego en propiedad. 
Murió en Medellín el 15 de febrero de 1886.  
  Juan Santamaría y  Gabriel  Echeverri después de adquirir los derechos que  Pedro Sáenz 
tenía en Guarcitos y Puebloblanco, iniciaron entre 1829 y los últimos años de vida de 
Juan Santamaría, un proceso de compraventas y permutas de terrenos para completar el 
globo de tierra que incluía Guarcitos, Combia, Tunes, Montegrande,  El Guaico, 
Puebloblanco y el Camino de Caramanta. Los derechos adquiridos estaban ubicados en 
las jurisdicciones de Fredonia y Santa Bárbara. 
La sociedad de Juan Santamaría y Gabriel Echeverri compró las tierras de los sacerdotes 
que tenían derechos en la banda oriental del río Cauca; es así como entre 1829 y 1831, 
por 410 pesos adquieren dos derechos de tierra en Guarcitos y Poblanco del Pbro. José 
Antonio Montoya y Calle, y para 1834 hace desocupar un terreno en Combia que el Pbro. 
Pedro Ramón de Hoyos y sus socios Antonio Duque y Miguel Ortiz habían ocupado, 
teniendo Gabriel Echeverri el título más antiguo. 
Los últimos derechos de tierra en Puebloblanco, Tunes y Combia pertenecientes a las 
familias Monroy-Escudero y Monroy-Fernández fueron obtenidos por la Sociedad 
Echeverri-Santamaría entre 1833 y 1839. El 18 de mayo de 1833, Petrona Monroy, hija 
de Salvador Monroy, vendió a Gabriel Echeverri, Juan Santamaría y a su hijo Alejo 
Santamaría por 200 patacones los derechos que tenía en Isletas de Tunes y Combia; por 
su parte Juana María Escudero en 1839 vende a los mismos un terreno en Montegrande 
por 16 pesos. 
Ante la necesidad de completar las tierras de Puebloblanco, la Sociedad permutó terrenos 
con otros propietarios; este es el caso de Juan Ospina, quien el 20 de julio de 1839 cambió 
                                                          
204 Ibíd. 153. 
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con Gabriel Echeverri un pedazo de tierra en Fredonia por la Loma de Cordoncillo en 
Santa Bárbara, por un valor de 50 pesos cada terreno. 
Con la muerte de Juan Santamaría en 1840, se divide su fortuna entre sus hijos y esposa; 
en su testamento hecho desde 1838 había nombrado entre sus albaceas a Gabriel 
Echeverri. Es así como las tierras de la banda oriental del Cauca que consiguió con la 
sociedad Echeverri-Santamaría pasan a manos de sus herederos.205 
Entre 1841 y 1850 la nueva sociedad conformada por Gabriel Echeverri, Alejo 
Santamaría y Santiago Santamaría continúa la compra de terrenos en la banda oriental del 
Cauca y principalmente a los herederos de Juan Santamaría. La Sociedad obtiene de 
Margarita Santamaría y José María Santamaría, los derechos que por herencia paterna 
tenían sobre tierras en Fredonia, Santa Bárbara, y  el Camino de Caramanta. La compra 
de terrenos en Puebloblanco llevó a la Sociedad Echeverri-Santamaría a impactar las 
tierras adjudicadas a colonos pobres de Santa Bárbara; el 11 de marzo de 1844 compra 
las tierras que en el Guaico —Puebloblanco— se les habían otorgado a Antonio Sánchez 
y a su hijo Francisco Sánchez como pobladores de Santa Bárbara. 
Los terrenos ubicados en el Puerto de Caramanta fueron comprados en esta misma época 
por la Sociedad Echeverri-Santamaría;206 para el 20 de marzo de 1844 Vicente Villegas 
y Julián Londoño venden a Gabriel Echeverri y socios  un terreno en el Puerto de 
Caramanta. 
Las tierras del Guaico, fueron objeto de compra entre 1845 y 1847; en este  paraje de la 
jurisdicción de Santa Bárbara la sociedad adquirió los terrenos de Juan Nepomuceno 
Vallejo el 31 de enero de 1845; Calixtro de Guerrero, el 25 de enero de 1847; Hilario 
Peláez, el 26 de abril de 1847; Juan Ospina, el 10 de mayo de 1847, y Emigdio Cardona, 
el 20 de septiembre de 1847.  
Para 1850 Santiago Santamaría realiza negocios de permuta de tierras con la Sociedad 
Echeverri-Santamaría, de derechos y acciones en Puebloblanco por terrenos en 
Caramanta y Zatapia. Alejo Santamaría dio a su hermano Santiago Santamaría derechos 
                                                          
205 A.H.A. Escribanos de Medellín. Año 1838. Hilario Trujillo. Testamento. Folios  26v-28v. 
206 El Puerto de Caramanta quedaba muy cerca del corregimiento del actual Pintada. En la documentación 
colonial y aún en la republicana se lo llama también “Paso, por ser un sitio con buenas aguas, salados en 
explotación, canoas y paseros, y algunos ranchos”. El nombre lo llevó por la antigua ciudad  de Caramanta 
(Uribe Ángel, 1985: nota 14). 
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y acciones proindivisas que tenía en la concesión de Caramanta; estos terrenos los obtuvo 
Alejo Santamaría por tres vías: por compra al Gobierno en sociedad con Juan Santamaría, 
Juan Uribe y Gabriel Echeverri, por contrato del 9 de enero de 1837, terrenos ubicados al 
otro lado del Cauca y que  fueron “cambiados con los socios de Caramanta según Art. 4 
de la División Caramanta de fecha 22 de septiembre de 1849”; otra vía por la que obtuvo 
derechos sobre estos terrenos fue la herencia paterna en 1840 y que le fue entregada por 
escritura de partición de estas tierras con los herederos del finado Juan Uribe el 2 de marzo 
de 1848; y una tercera vía fue la donación que su madre Doña Josefa Bermúdez les hizo 
a sus hijos el 3 de julio de 1847.207 Alejo Santamaría exceptuó de esta permuta el derecho 
al Camino de Caramanta.    
Alejo Santamaría y la Sociedad también le entregan a Santiago Santamaría por escritura 
del 14 de enero de 1850 la llamada Hacienda Zatapia, ubicada en Fredonia, la cual 
comprendía los terrenos entre las quebradas Combia y Sapa, en el río Cauca abajo. 
Igualmente los derechos que tenía en el faldón, en la Hacienda en cuanto a muebles, uso 
de ella, cercos y los esclavos siguientes: “Marcos y su esposa Damiana y sus dos Hijas, 
Jacinto y su esposa Fernanda, Adrián y Manuel Torres y  además tres hijas de esclavos 
que no han cumplido diez y ocho años”;  además las burras, burros,  tres mulas de silla, 
yegua, dos potrancas, dos caballos y cerdos; y  una manga en el Distrito de Fredonia.208 
Todos los bienes que entregó Alejo Santamaría a su hermano Santiago estaban ubicados 
en Nueva Caramanta y tenían un valor de 5.000 pesos. 
Por su parte Santiago Santamaría entregó a su hermano Alejo Santamaría y por ende a la 
sociedad con Gabriel Echeverri, los derechos y acciones que tenía en la Hacienda 
Puebloblanco, y salina, proindivisos con Gabriel Echeverri y Alejo Santamaría. Santiago 
obtuvo estos terrenos por herencia paterna en 1840 y por contrato que hizo, en la misma 
fecha, con José María Santamaría, quien le cedió los derechos y acciones de su herencia 
paterna.   
También Santiago Santamaría le entrega a su hermano Alejo los derechos y acciones en 
el Camino de Caramanta y terrenos anexos, que le correspondieron en la partición que se 
                                                          
207 A.H.A. Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo. Año 1847. Folio 254. 
208 A.H.A. Notaria 1.a, mayo–julio de 1869. Tomo 1235-1337. Folios: 3798-3952.  
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hizo con los herederos de Juan Uribe el 2 de marzo de 1848. Exceptuó de la permuta los 
derechos que por herencia paterna tenía en el camino de Caramanta. 
El valor de las propiedades que Santiago Santamaría dio a Alejo Santamaría y a Gabriel 
Echeverri como su socio en los terrenos de Puebloblanco fue de 5.000 pesos. Así, la 
Sociedad en lo atinente a la banda oriental del Río Cauca quedó conformada por Gabriel 
Echeverri y Alejo Santamaría, quienes completaron  los terrenos de la banda oriental del 
río Cauca con la compra en 1851 de tres derechos sobre el Camino de Caramanta; uno de 
Bernardina Álvarez, nieta de Juan Santamaría; otro de Agustín López, yerno de Juan 
Santamaría, y el otro de José María Santamaría, hijo de Juan Santamaría. 
Para 1851, Gabriel Echeverri y Alejo Santamaría  dividen los terrenos que  tienen en 
compañía en Fredonia y Santa  Bárbara, la llamada Hacienda y  Salina Puebloblanco-
Tunes, localizada la salina en jurisdicción de Rionegro y los terrenos en jurisdicción de 
Medellín.209 
Los  terrenos se dividieron en dos lotes; uno correspondía a los potreros con sus cercas  y 
el otro a la salina y terrenos; se le dio a Alejo Santamaría la posibilidad de escoger: “si 
Santamaría elige el terreno de la Salina este debe vender a Echeverri el salado que allí 
hay, el terreno que ocupa el camino y las ramadas que allí tiene Echeverri”.210 
El globo de tierra de la Banda oriental del río Cauca que adquirieron Alejo Santamaría y 
Gabriel Echeverri, y que se llamó Hacienda Puebloblanco–Tunes, tenía los siguientes 
linderos: 
 Del punto denominado “El Tejar” sobre el filo denominado “Naranjal” donde se dividen 
los caminos que giran para el puerto de Caramanta y el que por el filo del naranjal  gira 
para Santa Bárbara; de este punto por todo el filo que divide las vertientes a la quebrada 
de la Ceja y la del Naranjal hasta caer al Río de “Puebloblanco” por este abajo hasta el 
desemboque de la quebrada denominada  la “Loma” por esta arriba hasta el punto en que 
lindan con los Figueroas de dicho punto lindando siempre con estos hasta la cerca de 
chamba que está en la loma de “Cordoncillo” en donde hay un mojón y de allí a caer a la 
quebrada denominada el “Cancy”, por esta abajo hasta el punto en que linda con los 
terrenos de los señores Canuto Velázquez y Rafael Toro, de dicho punto lindando con los 
terrenos de estos y luego con los de los señores Hermerejildo Mejía, Eraclio Uribe y Rafael 
Enao; de aquí por los linderos que les dio Julián Londoño [...] hasta el desemboque de la 
quebrada “Sarnoza” en el Cauca; por este abajo hasta el desagüe de la quebrada 
denominada la “Sapo” por esta arriba hasta el pie de los peñoles; de estos por todo el filo 
que divide los terrenos “Llanogrande” y la “Saynera” hasta dar con los terrenos de 
Facundo Cardona; y de allí por todo el  filo que divide las vertientes a las quebradas 
                                                          
209 Por Escritura del 2 de abril de 1851 se realiza la división y por escritura del 23 de abril de 1851 se 
registra la Escritura de División. A.H.A. Notaría 1.a. Tomo 1-140. Escritura: 132. Folios 215v- 221v. 
210  A.H.A. Notaría 1a. Tomo 1-140.  1851. Esc. 132. Folio 215. 
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denominadas  “Ardita” y “Saltos Largos” hasta dar con los terrenos del presbítero José 
María Montoya y de allí siempre por el filo y a linde con los terrenos del expresado Pbro. 
Montoya hasta dar con el camino que por el filo del Naranjal cae al punto del Tejar primer 
lindero.211 
Para la división de los terrenos Santamaría y Echeverri acordaron que la línea de división 
sería trazada desde el punto en donde en la cordillera del Zancudo linda con los terrenos 
a dividir con los del Pbro. José María Montoya, de allí a los nacimientos de la quebrada 
la “Ceja”, hasta donde la cruza el camino que gira para el puerto de Caramanta, de allí 
pasando por las lomitas denominadas “Gallego”, “Elechal”, “Tigre” y cabeceras de la de 
Corozal hasta el alto denominado “Contento”; de allí siguiendo la Cuchilla que divide las 
vertientes de los ríos “Puebloblanco” y “Cauca, siempre por el camino hasta el punto en 
que este deja la Cuchilla cerca del Cauca y dobla sobre la izquierda y de este punto 
continuando por el lado de la cuchilla hasta terminar en el Cauca.212 
Alejo Santamaría escogió la Salina y terrenos hasta la desembocadura del río Arma 
quedándole prohibido vender o cambiar terrenos para abrir un nuevo camino y comunicar 
los distritos de Santa Bárbara y Nueva Caramanta, porque Gabriel Echeverri tenía el 
derecho de camino y esto significaría competencia para la salida hacia Marmato, Supía y 
Popayán. A Alejo Santamaría también le correspondió la mitad del ganado de la Hacienda 
de Puebloblanco, el cual se le entregaría en dinero. 
La salina de la hacienda de Puebloblanco contaba con edificios, utensilios y combustibles 
minerales; con esta propiedad se comprometió a asegurar, 
… en favor de las rentas del amo colocado en la Parroquia de Pácora el principal de mil 
cuatrocientos cuarenta pesos que a censo de un 5% anual se reconoce sobre la dicha salina, 
cuyo rédito se vence el día primero de diciembre de cada año, según expresa la Escritura 
que en la ciudad de Rionegro a 18 de Mayo de 1829 otorgó el señor Pedro Sáenz ante el 
Escribano Miguel Álvarez.213 
Este censo lo tenía la salina cuando fue vendida por Pedro Sáenz a Gabriel Echeverri y 
socios, además se comprometió a sacar en el término de treinta días los animales que tenía 
en el potrero.214 
Por su parte a Gabriel Echeverri le correspondieron los potreros de la Hacienda 
Puebloblanco; además las acciones y derechos del camino de Caramanta:  
                                                          
211A.H.A. Notaría 1.a. Tomo 1-140.  1851. Esc. 132. Folios 215-216.  
212 A.H.A. Notaría 1.a. Tomo 1-140.  1851. Esc.132. Folio 216. 
213 Ibíd.. Folio 217.  
214 Ibíd. Folio 219. 
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[...] el cual deberá tener una altitud de 25 varas  tomadas de uno y otro lado advirtiendo 
que dicha latitud será de este lado del Cauca pues la que debe tener del de Caramanta esta 
designada en la Escritura de Compromiso de División celebrado con los socios del 22 de 
septiembre de 1849 y es de 16 varas hasta la cabecera del Distrito de Caramanta y 25 desde 
aquí hasta Arquía.215 
Gabriel Echeverri quedó también con otras propiedades como un derecho de tierra en el 
Faldón entre la porción de Santiago Santamaría y los terrenos que se vendieron en 
Llanogrande por parte de la Sociedad a varias personas; la propiedad de los Tambos  
de seis cuadras situados en la desembocadura del Río “Puebloblanco”, el uno a la derecha 
en jurisdicción de Fredonia y el otro a la izquierda en jurisdicción de Santa Bárbara”; 
igualmente le correspondió el ganado que había en la Hacienda y el que el Señor Norberto 
Viana les enviaba por contrato escriturado, realizado con la Sociedad el 12 de septiembre 
de 1850; este ganado se dividió por mitad con Alejo Santamaría y se pactó que Gabriel 
Echeverri le daría su parte en dinero. 
La división de estos terrenos se hizo simultánea a la partición de las tierras de la 
Concesión de Caramanta, en la cual Echeverri, los Santamaría y los Uribe tenían derechos 
y acciones. 
Como se observa, Gabriel Echeverri y la familia de Juan Santamaría desarrollaron 
negocios en el contexto de la colonización del Suroeste en la banda oriental del río Cauca, 
a partir de las tierras de Arma llegando hasta el río Poblanco. 
Entre 1828 y 1851 la Sociedad les compró terrenos a diferentes personas como curas, 
herederos de los concesionarios coloniales, pobladores de lugares como Santa Bárbara, 
Fredonia y Amagá. Algunas tierras las adquirieron y luego las parcelaron para venderlas; 
por ejemplo en 1851, al momento de dividir la Hacienda Puebloblanco entre Gabriel 
Echeverri y Alejo Santamaría, no entraron en la partición las tierras llamadas 
“Llanogrande” porque “los socios la han enajenado en lotes a diferentes individuos por 
lo cual hay que hacerles por los otorgantes las escrituras de venta”.216 
Los curas jugaron un papel importante en la configuración de la colonización del 
Suroeste, porque ellos eran los dueños de los terrenos, obtenidos por medio de herencias 
familiares y hasta por compras que hacían por negocio. 
                                                          
215 Ibíd. Folio 217. 
216 A.H.A. Notaría 1a. Tomo 1-140.  1851. Esc. 132. Folio 220 r-v. 
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El empuje por la colonización se dio a partir del  interés económico por la zona, no solo 
porque eran buenas tierras sino porque tenía vías importantes como el Cauca, además era 
una región cercana a las tierras baldías de la banda occidental del Cauca y se constituía 
en el camino para surtir las minas de Marmato y Supía, explotadas en ese momento por 
la Compañía Inglesa. 
Desde 1824, las minas de Marmato habían sido entregadas a los ingleses; en 1825 dirigió 
la explotación Boussingault y para 1826 la mina contaba con más de 1.000 trabajadores, 
entre ellos obreros antioqueños que se desplazaban para trabajar por días y luego se 
devolvían para sus tierras; la mayoría de los trabajadores eran mestizos, mulatos y negros 
libres, al lado de 150 trabajadores europeos; así,Marmato se convirtió en un buen mercado 
para llevar alimentos y ganado de las haciendas de la banda oriental del Cauca: “Echeverri 
y sus asociados donaron tierras a los inmigrantes dispuestos a trabajar en la construcción 
de caminos a Medellín y en las minas de Marmato o a tumbar monte para la creación de 
Haciendas ganaderas y haciendas destinadas a cultivos comerciales”.217 
La sociedad de Gabriel Echeverri y los Santamaría adquirió la banda Oriental del río 
Cauca no solo para instalar sus haciendas o vender tierras sino también  para buscar 
nuevos mercados para sus negocios. En su tradición de comerciantes la Casa Echeverri- 
Santamaría había diversificado sus negocios, y así como vendía mercancía extranjera, 
prestaba dinero a interés, vendía tierras y ganado. 
Entre 1838 y 1839 la sociedad Echeverri-Santamaría contaba con un almacén en Medellín 
que vendía al por mayor efectos extranjeros a comerciantes de diversos lugares de la 
Provincia; además prestaba dinero, como por ejemplo los $13.800 pesos que le dieron el 
3 de enero de 1839 a Eugenio Uribe y Compañía al 12% anual. 
 
 
 
 
 
                                                          
217Brew, 1977: 177. Véase también Boussingault, 1925. 
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Tabla 6. Préstamos y aseguros de la Casa Echeverri-Santamaría, 1838-1839 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: A.H.A. Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo Año: 1838.  Folios: 15v- 23r; 29v-30v; 
62v-63v y 69r-v. A.H.A. Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo Año: 1839. Folios: 1-3. 
Igualmente de la Hacienda Puebloblanco vendían ganado; el 6 de marzo de 1838  la Casa 
Echeverri-Santamaría le vende a José Ossa siete mulas  por un valor de 350 pesos. Así, 
entre enero de 1838 y marzo de 1839 la Casa Echeverri-Santamaría en préstamos a otros 
y ventas a crédito sumó un total de 87.652 pesos. 
DEUDOR 
VALOR  ASEGURADO 
POR COMPRA DE 
EFECTOS Y ROPAS 
EXTRANJERAS 
Velásquez, Manuel  (Medellín)  $ 6501 6y7/8 real 
Echavarría, Rafael (Medellín) $11183 3reales 
Pinillos  Evaristo (Medellín) $14213 3reales 7/8 
Uribe Bautista  (Envigado) $ 6478 2y7/8 real 
Muñoz Joaquín  (Santa Rosa) $ 9072 5/8 real 
Muñoz Juan de Dios (Medellín) $ 8987 5/8 real 
Trujillo Luis Arango (Medellín) $  922 y 3reales 
Restrepo Marcelino (Medellín) $  950 y 5 reales 
Posada Rafael (Medellín) $  932 y 3 reales 
Jaramillo Clemente (Medellín) $  955 y 5 reales 
Echeverri  Carlos (Amagá) $ 6931 4/8 Real 
Ossa  José (Itagüí) 
$  350  (Por compra de 7 
mulas de la Hacienda de 
Puebloblanco) 
Jaramillo Clemente (Medellín) $ 6377 
Uribe Juan Eugenio  y Cía. (Medellín)     $13800 
TOTAL $87.652 
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Así pues, los fundadores del Suroeste fueron personajes que tenían visión de futuro, ya 
que buscaron una zona que los llevaría a hacer crecer sus fortunas; hombres involucrados 
en la política que conformaron un grupo sólido, compartiendo no solo  intereses 
económicos sino también familiares. 
En la historiografía se habla de compañías ganaderas,218 sociedades comunales, pero solo 
desde comienzos de la etapa republicana; sin embargo es desde el siglo XVIII que se dan 
las sociedades para obtener tierras, por ejemplo la sociedad Paniagua-Uribe. La diferencia 
entre las compañías de la república es que en estas hay un capital comercial; las tierras 
fueron obtenidas en este periodo por comerciantes cuyo objetivo era invertir para luego 
negociar. 
Gabriel Echeverri, Juan Santamaría, Alejo Santamaría y Juan Uribe van a hacer negocio 
al adquirir tierras, por un lado para conformar haciendas y ponerlas a producir, y por el 
otro para parcelar algunas tierras y venderlas a mejores precios, constituyendo esto la 
diferencia con las concesiones del siglo anterior, y convirtiendo el proceso colonizador 
en un negocio rentable para las sociedades que se conformaron.   
Esta sociedad es la que va a entrar a la banda occidental del río Cauca con la compra de 
las tierras de Caramanta, planteándose así un modelo de colonización donde los 
propietarios de las tierras van a dirigir el proceso según sus propios intereses. 
 
 
 
 
 
 
                                                          
218 Véase entre otras, Vélez (2002), el cual habla de las compañías ganaderas que después de 1830 realizan 
Gabriel Echeverri y Santiago Santamaría con los colonos. Parson (1979: 113) plantea que después de 1834 
la concesión de baldíos se hizo directamente a los pobladores que habían conformado sociedades 
comunales. Jaramillo (1988: 202) considera que al margen del río San Juan, en el siglo XIX uno de los 
propietarios de tierra eran unas compañías agrícolas. Por su parte Álvarez (1990) considera que en el 
suroeste, después de la independencia la colonización se dio de manera espontánea pero también por 
compañías de empresarios. Samper Kutschbach (1988), habla de las compañías de ganado de Santiago 
Santamaría, en Jericó, en el siglo XIX.   
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Capítulo III 
Colonización de la banda occidental del río Cauca: el negocio de las tierras de 
Caramanta 
Al igual que la banda oriental del río Cauca, las tierras del lado occidental fueron objeto 
de compra por las familias Echeverri, Santamaría y Uribe, los cuales conocían de la 
riqueza de la zona. 
Para 1538 las tierras de la banda occidental del río Cauca habían sido exploradas por Juan 
de Vadillo, que entró por Urabá, recorrió las tierras del cerro de Buriticá y siguió hacia el 
sur hasta Cali. Otra expedición que recorrió la zona fue la de Jorge Robledo, quien en 
1541, con poderes otorgados por el Adelantado Sebastián de Belalcázar, salió de Cartago 
y llegó a fundar la Ciudad de Antioquia.219 
Entre 1541 y 1550, siendo el Adelantado Sebastián de Belalcázar Gobernador de 
Popayán, se pobló la Villa de Caramanta, cuya jurisdicción pertenecía a esta gobernación; 
esta Villa tenía comunicación con la zona de mayor explotación aurífera y con Anserma 
y Cartago, lugares donde se instalaron las casas de fundición.220 
En 1554, desde la Villa de Caramanta hasta la Ciudad de Antioquia estaban revelados los 
indios catíos; por esto para 1556 la Real Audiencia envió al capitán Gómez Hernández, 
de Anserma, a pacificar los indios y velar por la seguridad de las Villas de Santafé de 
Antioquia y Caramanta. El capitán reclutó  60 soldados entre los de la ciudad de Anserma 
y los sobrevivientes de la Ciudad de Antioquia, y los pocos que podían aportar Caramanta 
y Santafé. Entre estos se encontraba el capitán Francisco de Maldonado, vecino de 
Caramanta. Después de la campaña de Gómez Hernández, por los años 1555-1556 se 
establecieron en la Villa de Santafé de Antioquia vecinos de Caramanta,entre ellos Alonso 
de Castañeda.221 
En 1559, en la Relación del Nuevo Reino de Granada, se menciona a Caramanta como 
lugar ubicado a 13 leguas al Norte de Anserma, y se la describe así:  
                                                          
219 Jaramillo Mejía, 1996: 74. 
220 Ibíd. 137. 
221 Ibíd. 159-160. 
111 
 
[...] todo camino muy poblado de montaña que de ninguna manera puede andar recua por 
él, pobló esta Villa el Capitán Gómez Hernández año 48 por Comisión de Belalcazar 
tienen su asiento en sabana todo cercado de montaña [...] dace en abundancia maíz [...] 
habitan los más de ellos en montañas con el demasiado trabajo han venido en grande 
disminución [...].222 
Para 1559 existían en el lugar cuatro encomenderos, diez pueblos de indios y una 
población de 1.090 indios que vivían en las haciendas, de los cuales 246 estaban 
dedicados a las minas; además algunos de ellos eran cargueros que traían las provisiones 
de Anserma: “Todas las cosas necesarias de España las traen de Anserma cargadas en 
indios. Hay minas de oro generalmente en las poblaciones de los indios [...] la iglesia es 
de paja”.223 
Para 1562 el capitán Lucas de Ávila, rico vecino encomendero y señor de cuadrilla de la 
Ciudad de Anserma, “creyó que podía tener los suficientes méritos y recursos para aspirar 
a que el Rey creara y le concediera la Gobernación de Antioquia.”224 Para los trámites 
contrató a Don Andrés de Valdivia, quien había sido escribano público y del cabildo de 
la extinta ciudad de Antioquia; este viajó a la Villa de Santafé de Antioquia y expuso ante 
su Cabildo la idea de pedir la creación de la Gobernación y la recomendación al Rey de 
que para ella fuera nombrado el capitán Lucas de Ávila; así logró que lo nombraran como 
Procurador ante el Rey, a expensas de Ávila; igualmente hizo la misma solicitud  en 
Caramanta el 3 de junio de 1563, en Anserma el 13 de junio,  y en Cartago el 25 de junio. 
Para el caso de la Villa de Caramanta las instrucciones fueron: 
[…] suplicar a su Majestad que, por evitar las vejaciones que los vecinos tienen en ser 
gobernados por la gobernación de Popayán, por estar lejos de conversación de las ciudades 
de Cali y Popayán donde es el trato y residen los gobernadores, que su majestad sea servido 
de hacer cuestión sobre sí (se puede crear) la provincia de Antioquia desde esta Villa, que 
es a ella comarcana, hasta la mar del Norte y Puerto de Urabá, porque se tratarán los 
puertos y minas y será cosa muy rica y provechosa a su Majestad y a su Real patrimonio 
si así se hace y será gran bien de estos pueblos de abajo y de sus vasallos.225 
Para 1565 Caramanta, junto con Anserma, Cartago, Arma y Santafé de Antioquia, 
pertenecían a la Audiencia de Santafé de Bogotá, mientras que parte de la Gobernación 
de Popayán, desde Buga hasta Pasto, dependían de la Audiencia de Quito; pero en 1569 
el Rey creó la Gobernación de entre los dos ríos y nombró a Don Andrés de Valdivia 
como gobernador de las Provincias de Antioquia, Ituango, Nive, Bredunco, y tierras de 
                                                          
222Cespedesia, 1963: 49-50. 
223 Ídem. 
224 Ídem. 
225 Jaramillo Mejía, 1996: 96. 
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entre los dos ríos Cauca y Magdalena, y de la Provincia de Urabá hasta el Mar del 
Norte.226 
Para 1575 las Villas de Caramanta y Santafé, y la Ciudad de San Juan de Rodas, tenían 
como Teniente de Gobernador a Don Jerónimo de Tuesta, y pertenecían a la Gobernación 
de Popayán.227 Años después, en 1582, en la Relación de Fray Jerónimo Escobar se dice 
de Caramanta que distaba catorce leguas de la ciudad de Arma por un camino áspero, 
lugar de pocos vecinos, de pocos indios pero de tierras fértiles: 
Este es un lugarejo de 6 o 7 vecinos [...] habían quedado en él 400 indios repartidos en 7 
vecinos [...] es pueblo pobrísimo faltar los indios [...] que por lo demás muy linda tierra es 
y muy alegre y muy sana. Abundante de caza de muchos venados, conejos, lindas aguas y 
arboledas.228 
Esta Caramanta desapareció tiempo después y “estas regiones quedaron como ignoradas, 
hasta que a principios del siglo pasado [XIX] empezaron a explorarlas buscadores de 
minas y guacas, de los cuales algunos se establecieron por acá”.229 
El suroeste de la banda occidental del río Cauca, el espacio ubicado entre el río y la 
cordillera occidental, es presentado por Vélez (2002) como la evidencia de la 
“fragmentación del territorio, la discontinuidad demográfica y el aislamiento de 
Medellín” al iniciar el siglo XIX.230 
Esta región era un inmenso terreno que apenas a principios del siglo XIXse hizo atractivo 
para inversionistas y colonos. Pero, ¿cuál era ese inmenso terreno? Un informe de la 
Jefatura política de Rionegro al Gobernador de la Provincia de Antioquia describe la 
situación de estas tierras pertenecientes al Cantón de Rionegro. El extenso terreno de 
Caramanta es “conocido y desconocido” por las autoridades del momento: “Existe en 
primer lugar en este cantón un inmenso terreno conocido con el nombre de Caramanta 
limítrofe con la Provincia de Popayán por la quebrada de Arquía”. Otra parte de las tierras 
de Caramanta que “aun es desconocida” es la que está limitando con la Provincia del 
Chocó y por el río San Juan con el Cantón de Antioquia. La parte de estos terrenos que 
se haya “más inmediata a la parroquia de Santa Bárbara y la nueva de Pacora, creo que 
sea de más valor por esta razón”, y es hacia estas tierras que “la población de este cantón 
                                                          
226  Ibíd. 82 y 99. 
227  Ibíd. 86. 
228Cespedesia,  1963: 301. Véase además  Gutiérrez, 1920: 322. 
229 Gutiérrez, 1920: 344. 
230 Vélez, 2002: 8. 
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se extiende diariamente”. Este desplazamiento se debe a las minas de Marmato, y así lo 
explica el jefe político de Rionegro. Y por último, “la parte que corre hacia el Choco por 
hallarse desiertas y por ser aún desconocidas las creo sin ningún aprecio actualmente”.231 
Es hacia estos terrenos que algunos comerciantes de Medellín comienzan a mirar como 
una buena posibilidad de inversión.  
El negocio de la colonización de la banda occidental del río Cauca 
El Gobierno de la naciente República, en la necesidad de cubrir la deuda extranjera que 
tenía, dictó entre 1823 y 1830 varias leyes y decretos sobre baldíos, los cuales permitieron 
que solo algunos capitalistas adquirieran grandes concesiones de tierra, entre ellos los 
integrantes de la Sociedad de Caramanta, conformada por Gabriel Echeverri, Juan y Alejo 
Santamaría, y Juan Uribe. Este negocio en la banda occidental era la continuación del que 
se realizó en la banda oriental con la compra de las tierras de Fredonia. 
La ley del 11 de octubre de 1811 fijó los precios de las tierras baldías en las Provincias 
Marítimas en dos pesos por cada fanegada, y en el interior a un peso la fanegada; solo 
después del período de las guerras de independencia se determinó por la Ley del 2 de 
junio de 1823 autorizar al poder ejecutivo para disponer de tres millones de fanegas de 
tierras baldías para venderlas, y la ley del 1 de mayo de 1826 amplió a un millón de 
fanegas más la extensión disponible de terrenos baldíos. Para determinar esto se solicitó 
a cada provincia un informe acerca de las tierras baldías que existieran en su jurisdicción; 
por eso el Gobernador de la Provincia de Antioquia solicitó a sus jefes políticos una 
descripción detallada de sus jurisdicciones.232 
Por  los  decretos del 17 de enero y del 1 de febrero de 1830, el Gobierno autorizó pagar 
la compra de terrenos baldíos con vales de la deuda doméstica emitidos por la Comisión 
del Crédito Público. Las tierras baldías podían ser compradas por nacionales y 
extranjeros, y se prefirió a aquellos que pagaran con vales que ganaran el 5%. El Estado 
argumentó que de esta manera se activaría un proceso de colonización que llevaría a 
mejorar la economía del país, y que además se disminuiría la deuda pública: “en gran 
parte podría conseguirse la colonización de dichas tierras vendiéndolas a los colombianos 
                                                          
231 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 52, f. 201r-v. 
232 A.H.A. Registro Oficial. No.14. Circular. Pág. 106.  Véase además: A.H.A. Registro Oficial de la 
República de Colombia.  No. 2. Decreto. Pág. 10-11  y A.H.A. Constitucional de Antioquia. Trimestre 11. 
Medellín, Domingo 5 de julio de 1835. No.131. Editorial. 
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y extranjeros por los vales de la deuda doméstica lo que mejoraría la agricultura e 
industria del país y disminuiría dicha deuda”.233 
En este contexto, para 1825 Gabriel Echeverri, Juan y Alejo Santamaría, Juan Uribe y 
otros socios, fijaron su atención en las tierras de la banda occidental del río Cauca, 
específicamente los terrenos de Caramanta. Estos, junto con Isidoro Barrientos, José 
María Campuzano, Felipe Mejía, Carlos Escobar, Evaristo Pinillos, José Antonio Mejía 
Sierra, Juan Pablo Sañudo, Luis de Latorre, y Braulio Mejía, el 2 de mayo de 1825 le 
propusieron al Gobernador de Antioquia la compra de las tierras de Caramanta, 
“calculada en 4.000 fanegadas” y cuyo terreno estaba comprendido entre los ríos San 
Juan, Arquía y Cauca; pero esta petición no prosperó.234 
Para 1831 las tierras de Caramanta, situadas al suroeste de Antioquia, eran declaradas 
baldías y pertenecientes a la Nación. En visitas realizadas por los agrimensores 
nombrados por la gobernación determinaron y fijaron sus límites entre los ríos Cauca y 
San Juan. Para julio de ese mismo año, los señores Nicolás García, Cruz Montoya, José 
Blandón y José María Jaramillo, declararon que estas tierras eran baldías, y meses más 
tarde, el 28 de noviembre, José Beltrán y José Castaño, como agrimensores, determinaron 
la extensión de las tierras baldías y “Presentaron el plan topográfico del terreno fijando 
su extensión en ciento sesenta mil cuatrocientos noventa y seis fanegadas; informaron 
que los ríos Cauca y San Juan no son allí navegables”.235 
El 24 de febrero de 1835, Juan Uribe Mondragón, acorde con las leyes ya citadas, propone 
comprar las tierras baldías de Caramanta, situadas en Jurisdicción de la parroquia de 
Anzá, Cantón de Antioquia, además de las montañas comprendidas en los linderos 
siguientes: 
El río Cauca hacia el este desde la confluencia de la quebrada de Arquía hasta la del río 
San Juan por el oeste el San Juan hasta su nacimiento en los más alto de la cordillera 
siguiendo (?) el filo de la cordillera que divide las aguas que existen al Oriente hasta el 
nacimiento de la quebrada de Arquía y siguiendo el curso de esta hasta su confluencia con 
el Cauca, con las islas que este río tiene en la parte que sirve de límite.236 
                                                          
233 A.H.A. Registro Oficial. No.14. Circular. Pág. 106.  Véase además: A.H.A. Registro Oficial de la 
República de Colombia.  No. 2. Decreto. Pág. 10-11  y A.H.A. Constitucional de Antioquia. Trimestre 11. 
Medellín, Domingo 5 de julio de 1835. No.131. Editorial. 
234 Zapata, 1978: 83; y Gómez,  1954: 22. Véase además Sánchez, 1992: 8. 
235 A.H.A Escribanos de Medellín. Venta. Año 1837. Escribano Hilario Trujillo. F. 5. 
236 A.H.A Escribanos de Medellín. Venta. Año 1837. Escribano Hilario Trujillo. f. 4. 
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Meses después de que Don Juan Uribe, en representación de la Sociedad, propuso la 
compra de los baldíos de Caramanta, en Antioquia se estaba planteando por parte de la 
prensa la inconveniencia de las leyes que sobre baldíos se habían dictado desde 1811; en 
el editorial de El Constitucional de Antioquia del 5 de julio de 1835  se consideraba que 
las leyes iban en contravía de las necesidades que tenía la población de medios de 
subsistencia, interferían con el progreso de la región y obstaculizaban la “Cultura de la 
tierra”, necesaria para producir los alimentos difíciles de traer de otras partes por las 
condiciones del terreno y de los caminos: 
Procurar pues por todos los medios posibles que estos [los medios de existencia], 
aumenten es procurar el aumento de la población del único modo eficaz y cierto como 
puede lograrse, y como entre aquellos sean los primeros los géneros alimenticios, es cierto 
que el gobierno debe poner una atención preferente favorecer su producción en esta 
provincia por su situación, por lo difícil de sus caminos y por varias otras circunstancias 
que a ninguno se esconde, no pueden traerse de afuera los géneros con que a de alimentarse 
su población, es en ella en donde deben cosecharse, y por consecuencia no debe ponerse 
obstáculo de ninguna clase a la cultura de la tierra; [...] desgraciadamente se oponen a ello 
en mucha parte las malas disposiciones sobre enajenación de tierras baldías; el 
examinarlas en presencia de los principios  y de los hechos, forzoso será reconocer, que a 
una equivocada operación ventaria se están sacrificando los más sólidos intereses del 
país.237 
Uno de los factores que incidían en la falta de demanda de las tierras baldías de la 
Provincia de Antioquia  eran los precios demasiado altos, teniendo en cuenta la cantidad 
de tierra de buena calidad que había en ella y la cual podía venderse más barata que las 
tierras ya cultivadas. Para 1835 se vendían más caras las tierras baldías que las cultivadas 
en el Valle de Medellín, por lo tanto el editorial del Constitucional proponía, vender con 
vales de la deuda consolidada pero a precios más bajos;  
La Ley de 11 de octubre del  año 11 previno la venta de cada fanegada de tierras baldías 
en las provincias marítimas a razón de dos pesos por cada fanegada y por uno las del 
interior. En un país en que por todas partes sobran los terrenos de primera calidad y en que 
apenas habitan en cada legua cuadrada 72 individuos este precio es excesivo. En los 
últimos números del constitucional hemos visto ofrecer en venta una hacienda bien situada 
con un número bastante de cabezas de ganado vacuno, inmediata  a la cabecera del Cantón 
que mas va creciendo en la provincia, a dos reales la fanegada;238 en las montañas incultas, 
por fértiles que ellas sean, se vendería a real y aun a menos; y cómo habría quien solicitase 
comprarlas a 8 reales? de tan excesivo precio a provenido la poca o ninguna demanda de 
tierras baldías, y de aquí los decretos legislativos de 7 de junio de 1823 y 1 de mayo de 
                                                          
237 A.H.A. Constitucional de Antioquia. Trimestre 11, Medellín, Domingo 5 de julio de 1835.  N.o 21. 
Editorial.  
238 Se trataba de la Hacienda Chaguala, ubicada en Santa Rosa, cabecera del Cantón, con 300 reses de 
ganado mayor,  10 cabras, 50 marranos y 18 yeguas. Se vendía a dos reales la fanegada de tierra, a 12 pesos 
la cabeza de ganado mayor, un peso las cabras, a un peso los marranos, y las yeguas a 12 pesos. El  que la 
quisiera comprar debía hablar con Alejo Santamaría, quien estipularía un plazo cómodo para pagar. 
[Constitucional de Antioquia. Trimestre 10. Medellín, Domingo 14 de junio de 1835, No.128). 
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1826 por los cuales autorizó al gobierno para enajenar tres millones de fanegadas del modo 
que lo tuviera por conveniente; las que enajeno entonces a efecto de colonizarlas […].239 
Se consideraba que la venta de las tierras baldías con vales de la deuda pública debía tener 
como objetivo principal la colonización de las mismas, ponerlas a producir, y no solo el 
negocio de comprar para que los terrenos se fueran colonizando espontáneamente como 
una manera de valorizar la propiedad:“Las ventas que se han hecho han sido a naturales 
del país que más bien que colonizar y cultivar las tierras se proponen dar salida a unos 
papeles en completo crédito y esperar a que acrezca su valor por el aumento de la 
población y la riqueza”.240 
Se planteaba la necesidad de facilitar la compra de tierras por parte de un grupo más 
amplio de población necesitada de esta. El editorial de El Constitucional de Antioquia 
proponía que la venta de tierras baldías se hiciera a censo redimible y por vales de la 
deuda interior para que de este modo fuera fácil adquirir propiedad territorial; además 
proponía rebajar los precios de las tierras y vender porciones de tierra no muy grandes, 
“porque de otro modo no solo falta la concurrencia que pudiera alzar el precio sino que 
no pudieran hacer la compra los que más necesidad tienen de tierras y que les daría una 
mejor y más provechosa aplicación”.241 
Otro aspecto importante en esta discusión sobre la venta de baldíos eran los colonos 
asentados en ellos, sin títulos de propiedad pero que habían abierto monte y cultivado la 
tierra. Otorgar el título de propiedad a los colonos era uno de los primeros pasos, pues 
estos habían cultivado terrenos desiertos; y vender a bajos precios, lo que llevaría al 
aumento de la población y la riqueza.  
[...] la utilidad que debe procurarse la República de sus inmensos y poco codiciados 
baldíos sea la de su precio en venta sino la de hacerlo servir al aumento de la población y 
al desarrollo de la riqueza y […] como el medio más eficaz, el único acaso infalible, es el 
de promover la cultura de la tierra y la producción de los géneros de que el hombre se 
alimenta, ahí las circunstancia de que la propiedad territorial, inspira ideas de orden, amor 
al gobierno que la protege y el deber de sostenerlo, cuando el pueblo goza de alguna 
comodidad y bienestar se ha obtenido ya la mejor garantía de orden y de sosiego y se ha 
puesto la República a cubierto de los crímenes y la desesperación de la pobreza.242 
Es decir, se trataba de una corriente de personas que se oponían a que un grupo de 
inversionistas controlaran las tierras baldías, y planteaban la necesidad de propiciar la 
                                                          
239 A.H.A. Constitucional de Antioquia. Trimestre 11, Medellín, Domingo 5 de julio de 1835.  N.o 21. 
Editorial. 
240 Ídem. 
241 Ídem. 
242 Ídem. 
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colonización de los pobres; la colonización por parte de muchos que a precios bajos y en 
pequeñas porciones adquirieran terrenos y los pusieran a producir. 
La sociedad de Caramanta y la compra de terrenos 
En 1832, en la prensa oficial aparece el listado de los individuos que prestaron al 
gobierno, “sin interés alguno”, la suma de diez mil pesos para auxiliar al ejército del sur. 
El gobierno manda contratar un empréstito en esta Provincia, por el presidente del Estado 
Juan de Dios Aranzazu, a los más pudientes de la Villa de Medellín, Rionegro y 
Antioquia. Para el caso de la Villa de Medellín se negoció el préstamo por un valor de 
9.390 pesos, y entre los individuos que prestaron se encuentran los que conformaron la 
sociedad Caramanta: Gabriel Echeverri, Juan Santamaría y Juan Uribe. Estos prestaron 
las más altas cantidades de dinero al Estado, como se puede apreciar en la tabla 7. 
 
Tabla 7. Listado de los individuos de la Villa de Medellín que prestaron al gobierno, 1832 
 
Nombre Pesos 
Uribe, Juan 2.290 
Uribe, José María 1.000 
Echeverri, Gabriel y Santamaría, Juan 1.000 
Urreta, Gregorio María  1.000 
Uribe, Miguel María  1.000 
Vélez, Francisco 500 
Pinillos, Evaristo 400 
Torre, Luis de la 300 
Sañudo, Juan Pablo y Sañudo, Joaquín 300 
Bernal, José María 200 
Becerra, Tomás 200 
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Puerta, Manuel José 200 
Pizano, Pablo 200 
Muñoz, José Antonio 200 
Isaza, José María 200 
Mejía Sierra, José Antonio 200 
Mora Berríos, Juan José 100 
Arango Trujillo, José María 100 
Total de pesos 9.390 
Fuente: A.G.N. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 10, Rollo 10 Gobernaciones, folio 161r-11. 
 
Para las ciudades de Antioquia y Rionegro se determinó un empréstito de 1.200 pesos por 
parte de cada una, sin embargo en la ciudad de Antioquia no se consiguió gente pudiente 
para que prestara y en Rionegro se logró recolectar 610 pesos de los siguientes individuos, 
según aparece en la tabla 8: 
Tabla 8. Listado de los individuos de Rionegro que prestaron al gobierno, 1832 
Mejía, Braulio 200 
Villegas, Vicente 100 
Echeverri, Emigdio 100 
Echeverri, José María  100 
Hoyos, Cosme 100 
Hernández, José María  10 
Total de pesos 610 
 Fuente: A.G.N. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 10, Rollo 10. Gobernaciones. F: 161r-11. 
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El gobierno estaba interesado en pagar oportunamente a estos “buenos patriotas” por 
haber auxiliado al Estado sin ninguna condición. 
En este contexto se compran los terrenos de Caramanta, también llamada Concesión 
Echeverri, y para ello se constituyó la Sociedad de Caramanta, conformada por la Casa 
Echeverri-Santamaría, los cuales  estaban negociando simultáneamente los terrenos de la 
banda oriental del río Cauca con el Señor Juan Uribe Mondragón, casado con Doña Teresa 
Santamaría, hermana de Don Juan Santamaría. Es decir, se trata de una nueva sociedad 
que mantiene su carácter familiar. 
La Sociedad de Caramanta compró las tierras de Caramanta, así: la mitad de las tierras 
para Don Juan Uribe y la otra mitad para la Sociedad Echeverri-Santamaría. El Señor 
Juan Uribe Mondragón se constituyó en el comprador en nombre de la Sociedad, 
ofreciendo “a peso la fanegada en vales de la deuda consolidada de los que ganan el tres 
por ciento”.243A Don Juan Uribe le correspondieron 80.248 fanegadas y a la sociedad 
Echeverri-Santamaría otras 80.248 fanegadas de tierra. 
 
Figura 15. Mapa las tierras de Caramanta compradas por la Sociedad Uribe-Echeverri-
Santamaría 
                                                          
243 A.H.A Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo, 1837. F. 4r-v.  
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Fuente: A.H.A. Notaria 1a. Tomo: 2  Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 360. Folios: 161r-166v; 
A.H.A.  Escribanos de Medellín. Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1a. Tomo 253-488.  Año 1849.  Doc. 
360.  Folios: 515-521 
 
El 23 de julio de 1835, siendo gobernador el Señor Juan de Dios Aranzazu, le fueron 
rematadas en Junta de Hacienda al Señor Juan Uribe, por un valor de ocho reales cada 
fanegada, “Para sí y para los señores Juan y Alejo Santamaría y Gabriel Echeverri [...] 
ciento sesenta mil cuatrocientos noventa y seis fanegadas de tierras baldías situadas en 
las montañas de Caramanta del Cantón de Antioquia”.244 El remate fue aprobado por el 
supremo poder ejecutivo el 12 de noviembre del mismo año y se mandó otorgar la 
escritura ese mismo mes. 
La dificultad para medir y limitar los terrenos vendidos dejaba abierta la posibilidad de 
que la cantidad de tierra que se entregó a la sociedad fuera mayor a la establecida en el 
remate. Se determinó en las cláusulas del remate que si en los terrenos entregados había 
más fanegadas de las adjudicadas, así se hiciera abertura y mejoras, serían devueltas por 
                                                          
244 Ibíd. F. 4r. 
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los socios al Estado; esta situación parece que no se presentó, ya que el Estado no hizo 
reclamaciones posteriores, ni los socios entregaron terrenos. 
El valor de las tierras adquiridas por la Sociedad de Caramanta fue de 160.496 pesos, las 
cuales se pagaron en vales del Gobierno. Pero la sociedad no solo compró barato con 
vales del gobierno, sino que una parte del pago la realizó a cuotas. El 12 de noviembre de 
1835 pagaron 52 reales por el porte de correo del expediente de compra de las tierras de 
Caramanta. En 1835, momento de la entrega de las tierras, pagaron 155.711 pesos, y  los 
4.785 pesos 6 reales restantes, quedaron para pagarlos en 15 “obligaciones” con sus 
respectivos intereses. Así la Sociedad de Caramanta pagó desde noviembre de 1835 a 
enero de 1837, 4.794 pesos y 24 centavos en cuotas mensuales de 320 pesos.245 
De acuerdo con lo anterior, al señor Juan Uribe le correspondía pagar la mitad del valor 
total de las tierras, es decir 80.248 pesos, y a la Casa Echeverri-Santamaría otros 80.248 
pesos. Para enero de 1837 se cancela la deuda que la Sociedad de Caramanta tenía con el 
Gobierno, y se le otorga la escritura de venta de los derechos sobre las tierras de 
Caramanta.246 
La división de las tierras de Caramanta 
Las tierras de la concesión Caramanta fueron utilizadas según los intereses de cada uno 
de los socios; unos iniciaron la producción en sus tierras y otros comenzaron el negocio 
de la venta. Una parte de la mitad de estas tierras, perteneciente a Juan Uribe M., aparece 
perteneciente a la Casa Uribe, Hermanos y Compañía, de la cual Juan Uribe era 
integrante. Esta Casa vendió tierras de la concesión Caramanta a la Sociedad de 
Individuos de Fredonia. Así los señores Cristóbal Uribe, Santiago Santamaría y  José 
Antonio Escobar, suegro del anterior, conjuntamente con el Pbro. José María Montoya, 
Pbro. José Ignacio Montoya, Fernando Escobar, Baltasar Vélez, Gorgonio Uribe, Toribio 
Robledo, Indalecio Peláez y Eugenio Ruiz, les compraron las tierras de Nueva Caramanta 
a la Casa Uribe Hermanos y Compañía, herederos de Juan Uribe. En el compromiso de 
división realizado por los socios de Caramanta en 1848 consta que “los señores Cristóbal 
Uribe, Santiago Santamaría, José Antonio Escobar como compradores que fueron de la 
                                                          
245A.G.N. Gobernaciones. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 5, Rollo 5, F. 378r. 
246 A.H.A. Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo. 1837. Escribano. Folios: 6v-7v. 
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mitad de dicha Montaña [de Caramanta] que pertenecía al finado Juan Uribe cuya división 
la hará el expresado Echeverri [...]”.247 
Por otro lado, con la muerte de Juan Santamaría en 1840, la parte que le correspondía de 
las tierras de Caramanta pasó a sus hijos, sin embargo los terrenos quedaron proindivisos 
hasta 1848, cuando se determinó entre los socios la división de la propiedad. La sucesión 
se constituyó entonces en la vía para la división de los territorios de la inicial concesión 
de la Sociedad de Caramanta.248 
Para 1848 los herederos de Juan Santamaría inician la reclamación de sus propiedades. 
Así, José María, Alejo, Dominga y Santiago Santamaría; y Bernardina Álvarez (hija de 
Margarita Santamaría), confieren poder a Gabriel Echeverri para que proceda a dividir 
por mitad la montaña de Caramanta. En 1849 se le entrega poder a Gabriel Echeverri por 
parte de los herederos de Juan Santamaría para que los represente en la división de los 
terrenos que estaban proindivisos:  
Les pertenece en plena posesión y propiedad un terreno nombrado Caramanta de por mitad 
es decir al Señor Echeverri y sus conmitentes la mitad y la otra a los señores Uribe 
Cristóbal, Santamaría Santiago y Escobar Trujillo según consta de documentos 
fehacientes que para en sus poderes cuya heredad está proindivisa y han deliberado así 
conviene a sus intereses, dividirla para reconocer cada socio su respectiva porción ...].249 
Para este momento dos sociedades eran las propietarias de las tierras llamadas Montañas 
de Caramanta; la primera, la Sociedad Echeverri-Herederos de Juan Santamaría, 
conformada por los hijos de Juan Santamaría, por Alejo Santamaría y por Gabriel 
Echeverri, este último apoderado de los herederos, los cuales eran sobrinos de su esposa; 
y la segunda, era la Sociedad de Individuos de Fredonia, compuesta por Cristóbal Uribe, 
Santiago Santamaría, José Antonio Escobar Trujillo y socios, compradores de Juan 
Uribe.250 
Cada una de estas sociedades era propietaria de la mitad de los terrenos, descontando las 
tierras donadas por estos para el establecimiento de la población, la iglesia y las 
adjudicaciones de tierras a algunos propietarios de Nueva Caramanta. Desde 1837, 
momento en que se adjudicaron legalmente las  tierras a la Sociedad de Caramanta, 
                                                          
247 A.H.A. Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo. 1848. Además véase A.H.A. Notaría 2.a Tomo 849-
860. Doc. 2164. 1858 y  tomo 1-124. Doc. 60. 1859.                
248 A.H.A. Notaría 1.a.  Tomo 253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  F. 515. 
249 Ídem. 
250A.H.A.  Escribanos de Medellín.  Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1.a.   Tomo 253-488.  Año 
1849.  Doc. 360.  Folios: 515-521. 
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algunos de sus propietarios, entre ellos,  Gabriel Echeverri, Alejo y Juan Santamaría, 
comenzaron a explotarlas, por lo que para 1849, cuando se hace el compromiso de 
división, en algunos terrenos se tenía mejoras, como por ejemplo en la Montaña La Mama  
y el camino que habían abierto para llegar a esta desde la Mina. 251 
El proceso de división de las tierras de Caramanta se inicia después de catorce años de la 
compra por parte de las sociedades, momento en el cual ya se había dado un proceso de 
colonización y poblamiento estimulado por los socios del negocio. El control de la 
división de los terrenos estaba en manos de los socios, por lo que las condiciones fueron: 
nombrar como agrimensor a Carlos Segismundo de Greiff para que procediera a dividir 
por la mitad dicho terreno, y excluir de la porción de las dos sociedades los terrenos que 
cedieron a la población y la iglesia de la parroquia de Nueva Caramanta, y también las 
que se adjudicaron a algunos individuos.252 
Los terrenos fueron divididos en dos: los terrenos de Caramanta para abajo que incluía la 
zona que ocupa el camino con el de las labores del Puerto y los Tambos del Higuerón, 
Itima, La Ciénaga, Guadalejo, Palmar, Potrerillo y Obispo. Además las mangas que tienen 
en la población y Arquía y los montes que ya están abiertos, que en el mapa de la figura 
16 corresponde al área verde. Los terrenos de arriba comprendían Cartama para arriba y 
las tierras unidas a la banda oriental del rio Cauca -boca de Cartama hasta el Yucal, Isla 
del Yucal hasta Cara de Perro y de esta hasta la Mina y de esta toda la Playa hasta la 
Guamo-;  y la montaña La Mama, que desde 1837, se venía abriendo y hacia la cual se 
llevó un camino desde la Mina.  (Véase figura 17). 
 
 
 
 
                                                          
251 A.H.A. Notaria 1a. Tomo 2.  Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 360. Folios: 161r-166v; 
A.H.A.  Escribanos de Medellín.  Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1.a Tomo 253-488.  Año 1849.  
Doc. 360.  Folios 515-521 
252 A.H.A. Notaría 1a. Tomo 253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  F. 515. 
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Figura 16. División de terrenos de Caramanta entre la Sociedad Echeverri-Santamaría-
Uribe y la sociedad de Individuos de Fredonia. Banda occidental del río Cauca, 1851 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Notaria 1a. Tomo: 2  Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 
360. Folios: 161r-166v; A.H.A.  Escribanos de Medellín. Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1.a Tomo 
253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  Folios: 515-521 
Los terrenos de la parte de arriba estaban siendo ocupados por la sociedad Echeverri-
Herederos de Juan Santamaría desde 1837, cuando comenzaron los trabajos de apertura 
de monte. 
El camino de Caramanta, playas y tambos no entraron en la división, pues la Sociedad 
Echeverri-Herederos de Juan Santamaría era la propietaria; este camino salía desde la 
quebrada la Vega y pasaba por los Tambos del Higuerón, Itima, La Ciénaga, Guadalejo, 
Palmar, Potrerillo y Obispo, llegaba a la población de Caramanta y de allí a Arquía; esta 
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era la vía para llegar a Supía y Marmato, que desde 1837 habían abierto Gabriel Echeverri, 
Juan y Alejo Santamaría. 
Figura 17. Los tambos y el camino de Caramanta 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Notaria 1a. Tomo: 2. Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 
360. Folios: 161r-166v; A.H.A.  Escribanos de Medellín. Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1a. Tomo 
253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  Folios: 515-521 
La línea divisoria de los terrenos fue verificada por los “prácticos” Juan Tomás Robledo 
y Juan Ospina en 1849. Como se observa en el mapa, la línea divisoria se trazó desde el 
desemboque de la quebrada El Salado en el río San Juan, el morro La Torre en la vertiente 
al río Cartama, y continúa por el Cauca, la quebrada la Guamo hasta su desemboque en 
río Cauca.253 
                                                          
253 A.H.A. Notaría Primera. Tomo 253-488. Año 1849. Doc.360, folio 521. 
126 
 
En el sorteo para la división de la concesión de Caramanta, le correspondieron a la 
Sociedad Echeverri-Herederos de Juan Santamaría los terrenos del lado de abajo, más 
fértiles y más cercanos a Fredonia, y a la Sociedad de Individuos de Fredonia los terrenos 
del lado de arriba. Como Gabriel Echeverri y los herederos de Santamaría estaban 
ocupando terrenos que se encontraban en la parte de arriba de la línea divisoria, y estos 
le correspondieron en suerte a la Sociedad de Individuos de Fredonia, se determinó que 
continuaran con la posesión pero compensando a Escobar, Uribe y Santamaría con 
terrenos de igual valor en su respectiva porción.254 
El reparto de los terrenos de arriba: la sociedad Echeverri-Herederos de Juan  
Santamaría  
La mitad de los terrenos que correspondieron a la Sociedad Echeverri-Herederos de Juan 
Santamaría fueron objeto de división en 1851. Los herederos de Juan Santamaría que 
tenían derecho en estos terrenos eran Santiago Santamaría, José María Santamaría, 
Agustín López, esposo de Dominga Santamaría, y Domingo Jaramillo, esposo de 
Bernardina Álvarez, nieta. Alejo Santamaría no reclamó terrenos, pues permutó sus 
derechos con su hermano Santiago en 1850. 
Los terrenos a dividir eran los que Juan Santamaría les dejó a sus hijos al morir en 1848, 
y que estaban en compañía con Gabriel Echeverri. La propiedad de los terrenos de la parte 
de arriba estaba comprendida entre los ríos Cauca y San Juan y entre las quebradas El 
Salado y La Mica. Para realizar la división de los terrenos y el levantamiento de los planos 
se nombró al agrimensor Carlos S. de Greiff, quien le pasó a cada socio un plano de su 
“porción” y uno general que contenía todas las líneas divisorias y que quedaron en poder 
de Gabriel Echeverri y Santiago Santamaría.255 
Las tierras de la parte de arriba quedaron fragmentadas entre los herederos de Juan 
Santamaría y Gabriel Echeverri. En la figura 18 se puede observar una aproximación a 
las partes y los linderos que les correspondió a cada uno, teniendo en cuenta que en la 
descripción de linderos hay lugares y nombres que en la actualidad no existen o han 
cambiado. 
                                                          
254 Ídem. 
 
255 A.H.A. Notaría Primera. Tomo 1-140. Año 1851. Doc. 131. Folio 211. 
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La montaña vertiente al río Piedras (el actual municipio de Jericó y otros terrenos) le 
correspondió a Santiago Santamaría. Su propiedad quedó en medio de todos los demás 
socios, siempre buscando la salida a los ríos San Juan, Piedras y Cauca. Por sus tierras 
quedaron los caminos por donde debían pasar los demás socios para sus propiedades, por 
lo tanto se estipuló que no impediría el paso por estos caminos y que pagarían peaje en el 
río Cauca, “siendo de cuenta del señor Santiago Santamaría o sus representantes el costo 
de las canoas”.256 
Las tierras lindantes con las de Santiago Santamaría correspondieron a su hermano José 
María, las cuales tenían como linderos la boca de la Quebradona, un amagamiento que 
nace atrás de la Mama, la cordillera y el alto de Silvestre, al norte hasta el río Piedras, y  
este abajo a la boca de Quebradona.257 
Lindando con las tierras de los dos hermanos Santamaría, por el río San Juan, el alto del 
volcán, las vertientes de la cordillera de Las Cruces y Rancho Largo, estaban las tierras 
de propiedad de Bernardina Álvarez, nieta de Juan Santamaría. Los terrenos de Pueblo 
Rico pasaron a Dominga Santamaría, cuya propiedad se encontraba entre el alto de Pueblo 
Rico, las orillas del río San Juan y la cordillera de Cruces.258 
 
 
                                                          
256 Ídem. 
257 Ídem. 
258 Ídem. 
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Figura 18. Los terrenos de arriba: la sociedad Echeverri-Herederos de Juan  
Santamaría  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Notaría 1.a Tomo: 2  Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 
360. Folios 161r-166v; A.H.A.  Escribanos de Medellín. Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1a. Tomo 
253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  Folios 515-521. 
Otro de los socios era Gabriel Echeverri, al cual le correspondieron los terrenos lindantes 
con el río Cauca y el río San Juan. Un primer terreno se encontraba entre la Mica y la 
Mama, y por la mitad de la cuchilla que divide las vertientes a Piedras o las de Cauca 
hasta las bocas del río Piedras. Un segundo terreno comenzaba en la orilla del Cauca, 
abajo de la boca del río Piedras, la cuchilla  occidental de la Leona, la cuchilla que baja 
de Pueblohueco, la quebrada de cruces hasta los linderos de los señores Santiago 
Santamaría, Agustín López y Domingo Jaramillo. El tercer terreno lindando con el del 
señor López, las vertientes de Rancho Largo, las vertientes del Cauca y Quebrada Larga, 
y el terreno continúa desde el río Mulato al rio San Juan. La cuarta propiedad tenía como 
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linderos el río San Juan arriba, sus propias tierras y las de Santiago Santamaría; es decir, 
toda la cordillera entre San Juan y Piedras, la cuchilla que divide las aguas del Mulato, 
donde pasa el camino, y sigue por el camino hasta Rancho Quemado, y de aquí en 
dirección al occidente hasta San Juan. 
Las tierras obtenidas por cada uno de los integrantes de la Sociedad Echeverri-Herederos 
de Juan Santamaría conformaban lo que actualmente son los municipios de Jericó,  Pueblo 
Rico y  Tarso, antes Quebradalarga. 
El reparto de abajo: la sociedad de individuos de Fredonia 
La mitad de las tierras de Caramanta que perteneció a  Juan Uribe Mondragón y a la Casa 
Uribe, Hermanos y Compañía, fue vendida a la Sociedad de Individuos de Fredonia, 
conformada por Cristóbal Uribe, José Antonio Escobar,  Santiago Santamaría y socios. 
En 1851, algunos de los integrantes de la Sociedad de Individuos de Fredonia, como 
Santiago Santamaría, José Antonio Escobar, el Pbro. José Ignacio Montoya, Fernando 
Escobar, Indalecio Peláez y Eugenio Ruiz, habían vendido sus derechos sobre las  tierras, 
que pasaron a nuevos propietarios; por ejemplo, José Antonio Escobar Trujillo vende 
cuatro acciones de los terrenos de Caramanta y la sexta parte de una acción, y la séptima 
de media en terrenos de Nueva Caramanta, por un valor de 6.803 pesos, a Marianito 
Orozco, Pedro Orozco, Eleuterio López y  Francisco Osa.259 Por su parte Santiago 
Santamaría vende tres de sus acciones a Joaquín Mejía Echeverri, y otra a José Antonio 
Ochoa; así como estos, otros venden sus derechos, y así llegan nuevos propietarios.  
Con estos nuevos propietarios de la mitad de las tierras de Caramanta, se conforma 
entonces una nueva sociedad, la del reparto de abajo, integrada por Cristóbal Uribe, el 
Pbro. José María Montoya, Baltasar Vélez, Gorgonio Uribe, Toribio Robledo, Joaquín 
Mejía Echeverri, Mariano Anito Orozco, Pedro Orozco, Eleuterio López, Francisco Osa, 
Waldo Ochoa y  José Antonio Ochoa.  
Para 1851, se reparte la mitad de las tierras de Caramanta entre la sociedad del reparto de 
abajo. La propiedad adquirida por esta sociedad, conformada por el terreno de Caramanta 
y el del paraje de Nueva Caramanta, se dividió en 18 acciones iguales, cada una de ellas 
por un valor de 865 pesos. El valor total de la propiedad era de 16.000 pesos.260 
                                                          
259 A.H.A. Notaría Primera. Tomo 1-410. Año:1854. Doc.191. 
260 A.H.A. Notaría Primera. Año 1851. Tomo 1-140. Doc. 133. Folio 221r. 
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La condición de ser uno de los primeros en comprar y trabajar los terrenos era un elemento 
que privilegiaba en el momento del reparto. En la división de los terrenos se tuvo en 
cuenta las tierras que Cristóbal Uribe tenía por compra que hizo a su hermano Juan Uribe 
y las acciones adquiridas como “socio primitivo”; todos sus derechos sumaron 2.219 
pesos. Se determinó entonces que por los derechos como socio primitivo, “debe dársele 
un punto que no perjudique la división, que no sea lo mejor ni lo peor del terreno”.261 
En esta división de terrenos también se dejó claro que Gabriel Echeverri era el propietario 
del camino de Caramanta, terrenos y tambos que se encontraban a lo largo de la propiedad 
de estos socios; además, debían respetar los terrenos pertenecientes a la población y a la 
iglesia de Nueva Caramanta y a los pobladores del sitio, a los cuales se les habían 
adjudicado terrenos desde 1838.262 
El terreno de arriba, que les correspondió a Uribe y socios, tenía como linderos el 
desemboque de la quebrada El Salado en el río San Juan,  el morro La Torre en la vertiente 
al río Cartama, la vertiente al Cauca,  la quebrada del “Guamo hasta el punto en que la 
quebrada de Arquía vierte en el Cauca hasta un punto frente al  nacimiento del San 
Juan”263 
 
 
 
                                                          
261 A.H.A. Notaría Primera. Año 1851. Tomo 1-140. Doc. 133. Folio: 224. R-v.  
262 A.H.A. Notaría Primera. Año 1851. Tomo 1-140. Doc. 133. Folio: 224. R-v.  
263 A.H.A. Notaría Primera. Año 1851. Tomo 1-140. Doc. 133. Folio: 221r-230v. 
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Figura 19. El reparto de los terrenos de abajo: la sociedad de Individuos de Fredonia 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Notaria 1a. Tomo: 2  Escrituras: 253-488. Año: 1849. Escritura: 
360. Folios: 161r-166v; A.H.A.  Escribanos de Medellín. Año 1848.  Hilario Trujillo y Notaría 1a. Tomo 
253-488.  Año 1849.  Doc. 360.  Folios: 515-521 
El repartimiento de la parte de abajo de Caramanta fue planeado dividiendo el terreno en 
cuatro porciones, una de las cuales correspondía a los pobladores de Nueva Caramanta; 
cada una de las otras tres porciones se dividió en 18 partes de igual valor y teniendo en 
cuenta que algunas de ellas quedaron cortadas por las tierras de la población. Así, el 
terreno completo se repartió en 54 pedazos que fueron adjudicados por sorteo a cada 
socio. La gran extensión de los terrenos tenía como linderos el Cauca desde la 
desembocadura de la quebrada de Arquía hasta la del Guamo.264 
                                                          
264 A.H.A. Notaría Primera. Año 1851. Tomo 1-140. Esc. 133. Folio 221r-230v. 
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Esta división se hizo amigablemente y se determinó entre sus cláusulas que no se 
seguirían procesos judiciales si se presentaban discordias, y más bien se nombrarían 
árbitros. 
Así  como en las tierras de la banda oriental del río Cauca, los curas obtuvieron tierras en 
Caramanta por medio de la compra de estas; encontramos que los Pbros. José María 
Montoya, cura de Fredonia, y José Ignacio Montoya, cura residente en Itagüí, desde muy 
tempranamente compraron tierras de la Concesión Caramanta a Juan Uribe y sus 
herederos. 
El Pbro. José María Montoya, cura de Fredonia, compró terrenos en las dos bandas del 
río Cauca; desde 1810 había incursionado en la zona de la banda oriental del río Cauca 
comprando tierras en Poblanco, jurisdicción de Fredonia, y en la banda occidental compró 
acción y derecho de tierras en Nueva Caramanta, que conservaba en el momento de la 
división de los terrenos de la parte de abajo, y años después participó en la fundación de 
Valparaíso, con una donación de terrenos. 
Por su parte el Pbro. José Ignacio Montoya compró a la Casa de Uribe Hermanos y 
Compañía un derecho de tierras en Nueva Caramanta, el cual en 1851, cuando se 
dividieron los terrenos de la parte de abajo, ya había vendido a Antonio Vásquez, vecino 
de Fredonia, y este a su vez a Joaquín Mejía Echeverri, vecino de Santa Bárbara. Antonio 
Vásquez le compró al Pbro. Montoya el derecho de terreno por 700 pesos, y es solo  el 
23 de enero de 1858 cuando se protocoliza en Medellín la escritura de compraventa.265 
 
  
                                                          
265 A.H.A. Notaría Segunda. Tomo 849-860. Folio: 2164.  
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Capítulo IV  
Los modelos de colonización en las dos bandas del río Cauca: elementos de 
caracterización 
En el siglo XIX el suroeste antioqueño presentó formas de colonización diferentes en las 
dos bandas del río Cauca. Las características que marcaron estas diferencias tienen que 
ver con aspectos como la geografía, la población que participó, la manera como se vivió 
el proceso de colonización y poblamiento, la adquisición de la tierra, las motivaciones 
para adquirir la tierra, entre otros elementos.  
En este capítulo se trata de mostrar elementos que caracterizaron los modelos de 
colonización de la banda oriental y occidental del río Cauca y sus particularidades en la 
configuración de la región del Suroeste. En la banda oriental del río Cauca el modelo de 
colonización fue responsable de la transformación de grandes concesiones otorgadas a 
principios de la Colonia, en tierras dedicadas a la producción agrícola y minera a fines 
del siglo XVIII; del establecimiento de caseríos y de la fundación de pueblos; y de la 
apertura de caminos para el comercio y la comunicación con el sur del país. Aquí la  
intervención del Estado se dio en la concesión de las tierras, en el ordenamiento de los 
colonos en poblados y posteriormente, en el siglo XIX, en el repartir y mediar en conflictos 
por las tierras. En la banda occidental, el Estado intervino en la venta de las tierras, pero 
luego los mismos empresarios de la sociedad, que tenían poder político y económico, 
fuera por tener cargos en el gobierno o por ser familiares de quienes los tenían, 
organizaron a su conveniencia la explotación de las tierras, la apertura de caminos y 
además la fundación de caseríos y luego de pueblos. Aquí las relaciones familiares y 
políticas fueron fundamentales.  
El modelo de colonización que se denomina empresarial, para el caso de la colonización 
de los terrenos de Fredonia, en la banda oriental del río Cauca, y los de la concesión 
Caramanta en la banda occidental, está caracterizado, como lo dice Juan Carlos Vélez, 
“por ser coordinado y regulado o controlado”.266 Pero este proyecto colonizador y de 
                                                          
266 Afirma Vélez (2002): “La diferencia de procesos ha dado pie a una clasificación aceptada que identifica, 
de un lado, una colonización empresarial, coordinada y regulada, que comprendió los terrenos en los que 
hoy están asentados Nueva Caramanta, Jericó, Támesis y las poblaciones que de ellos surgieron 
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poblamiento de los terrenos de las dos bandas del Cauca, para el siglo XIX está inscrito en 
las políticas del Estado,267 las cuales aprovecharon un grupo que tenían intereses 
personales, pero a la vez fue un modelo limitado a los intereses de un grupo empresarial 
que se encargó de la ejecución de su proyecto a través de estrategias como la 
conformación de sociedades familiares o de amistad, para comprar tierras baldías, 
“montuosas y despobladas”, abrirlas y desmontarlas para la producción ganadera, 
agrícola y/o minera. (véase la figura 21).268 
Figura 20. Mapa de las bandas Oriental y Occidental del río Cauca 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de: A.H.A. Notaría 1.a Tomo 2.  Escrituras 253-488, 1849; escritura 
360, folios 161r-166v; A.H.A.  Escribanos de Medellín, 1848; Hilario Trujillo y Notaría 1.a Tomo 253-
488,  1849.  Doc. 360.  Folios 515-521. 
                                                          
(Pueblorrico y Valparaíso), y del otro lado, una colonización espontánea, conflictiva y de origen campesino, 
que comprendió los predios en los que hoy están ubicados Concordia, Andes, Bolívar y Jardín” (49). 
267 Con la ley del 11 de octubre de 1823, el Estado pretende regular la colonización de tierras baldías. Para 
el caso de Antioquia, todos los cantones debían realizar una descripción de los terrenos baldíos que tenían 
en sus jurisdicciones. A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 39, f. 5r-v.  
268 Para el caso del modelo de colonización del Nuevo Santander en México en la época colonial, Patricia 
Osante (2004), del Instituto de Investigaciones Históricas de la Unam, plantea la teoría de una colonización 
racional y limitada. 
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El proceso de colonización y poblamiento de la banda oriental del río Cauca plantea 
diferentes momentos. Como se mostró en un capítulo anterior, desde el siglo XVII las 
tierras de la zona estaban en manos de población blanca, pero poco a poco fue llegando 
población libre a instalarse en ellas, se formaron caseríos y sitios, y a medida que llegaban 
colonos debían moverse en busca de nuevas tierras cada vez más alejadas de la 
jurisdicción de los centros urbanos. Fue una frontera móvil que llevó a un desplazamiento 
continuo de población. 
Para el caso de la banda occidental, la colonización que se dio en el siglo XIX planteó una 
característica esencial, por lo menos para la zona de los denominados terrenos de 
Caramanta, y fue la de ser una colonización empresarial, con unos intereses económicos 
por parte de un grupo de empresarios que encontraron en esa zona la posibilidad de 
ampliación de sus negocios y una manera de unir esta zona de frontera desierta con el 
centro de la provincia: Medellín. Los caseríos y sitios se fueron poblando a partir de la 
iniciativa de los empresarios propietarios de las tierras. 
Hay elementos geográficos, económicos, sociales y culturales que entran a jugar un papel 
importante en los modelos de colonización de las dos bandas del río Cauca y que expresan 
diferencias y similitudes.  
 
Los caminos, ríos y puentes y su significación en la colonización  
En el estudio de la colonización antioqueña se ha planteado la importancia de los caminos 
en este proceso. Para Eduardo Santa la colonización fue esencialmente una empresa de 
caminos en cuanto los colonizadores fueron los que abrieron los primeros caminos de 
trocha, luego lo hicieron los condenados por algún delito, y posteriormente, las compañías 
contratadas por  el gobierno.269  
Juan Carlos Vélez al estudiar la colonización de los pueblos allende el río Cauca, muestra 
cómo la construcción de caminos durante la primera mitad del siglo XIX fue un factor de 
integración espacial para la provincia y en particular para la zona objeto de su estudio. 
Para el historiador, “La conexión vial de Medellín con puertos fluviales como Quibdó, y 
con mercados como los del norte de la provincia de Cauca, tuvo como efecto simultáneo 
                                                          
269 Santa, 1993: 122-123. 
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la colonización de gran parte de la zona meridional de la provincia”. Fueron los caminos 
por donde se desplazaron los colonos en busca de nuevas tierras, fundando pueblos; y 
según él, “la colonización obedeció, más que a un propósito calculado de poblar las fron-
teras de Antioquia, a una razón instrumental de orden técnico: la construcción y el 
mantenimiento de caminos”.270 
La apertura de caminos entre los caseríos y poblados se constituyó en elemento esencial 
para mantener no solo un proceso colonizador sino también para consolidar los caseríos, 
para el desarrollo económico de estos, y para conectarse con el centro de la provincia. 
Aunque los grandes proyectos de salida para el comercio fueron importantes, en la 
práctica fueron los esfuerzos constantes de las autoridades de los caseríos y poblados los 
que permitieron mantener una red de caminos y vías para el desarrollo económico y 
social. Los caminos fueron un puente de unión entre lo poblado y lo desconocido, y marcó 
la diferencia entre la colonización espontánea y la empresarial. 
En el siglo XIX,  la compra de los terrenos de Poblanco y Guarcitos en la banda oriental 
del río Cauca por parte de Gabriel Echeverri y socios, y a la vez la adquisición de los 
terrenos de Caramanta en la banda occidental, constituyeron la unión de zonas antes 
incomunicadas, no solo con Medellín como centro de la provincia sino entre ellas mismas. 
Ríos como el Cauca, el Buey y Poblanco, durante el siglo XIX se convirtieron en pasos 
fundamentales no solo para la comunicación entre los caseríos sino principalmente para 
el comercio con otras zonas y provincias. El río Buey, peligroso e “imbadiable”, que 
desde la colonia había sido fundamental para los vecinos de la jurisdicción de Rionegro, 
en el siglo XIX se constituye en un paso esencial para activar el comercio entre el oriente 
antioqueño y la banda oriental del río Cauca. En 1834, Gabriel Echeverri, como personero 
provincial, y vecinos de Abejorral, Santa Bárbara, Sabaletas y Fredonia, solicitan la 
construcción de un puente sobre el río Buey. Esta petición se basa en la necesidad de un 
puente sobre ese río, la facilidad por el sitio donde proponen hacerlo, y porque en ese 
mismo lugar se encuentran los materiales para la construcción. Sin embargo el argumento 
de más peso es que ese puente permitiría impulsar el comercio; en este momento hay 
actividad comercial desde la ciudad de Medellín con los pueblos de Aguadas, Pácora, 
Salamina y Marmato.271 
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En 1842 se plantea la necesidad de comunicación con el Cantón de Salamina, y para esto 
el puente sobre el río Buey es la puerta de entrada. José María Castaño, alcalde de Santa 
Bárbara, en un informe sobre los caminos le sugirió al señor jefe político del cantón “que 
se construyera un puente en el río Buey en el tránsito para la parroquia de Abejorral; pues 
de nada nos sirve abrir aquella vía faltando este, y no abriendo del otro lado lo que allí 
corresponde”.272 Para 1847 se determina que el puente debe construirse en el camino de 
Abejorral a Sabaletas, y que es necesario “que por lo menos se forme un puente para gente 
de a pie, o se establezca una tarabita para el paso sin perjuicio de continuar los trabajos 
para realizar la obra del puente”. Al finalizar ese año se concluye el puente, y se considera 
que es una obra que favorece a todos los cantones de la provincia.273 Para 1852 las 
mejoras al  puente deben hacerse por las alcaldías de Santa Bárbara y Abejorral. 
El poblamiento de la banda oriental del río Cauca conllevó la necesidad de abrir caminos 
que comunicaran las poblaciones con caseríos y centros urbanos. La apertura de caminos 
se llevó a cabo con el trabajo personal de los pobladores que llegaron a la zona. En 1838, 
en Santa Bárbara la apertura y reparación de caminos que comunicaron el poblado con 
otros sitios, como Fredonia, se hizo por medio del trabajo personal de la población del 
lugar; sin embargo la movilidad de la población que estaba en busca de nuevas tierras y 
propias se convirtió en un factor que en ocasiones obstaculizó la apertura de los caminos. 
Para ese año en Santa Bárbara se realizaron mejoras a los caminos del Chamuscado y del 
que iba a la parroquia de Fredonia; y se estaba abriendo el camino de San Miguel; estos 
trabajos se realizaron con el servicio personal de los pobladores: “134 individuos que han 
trabajado los cinco días que les obliga la ley”.274 Para 1843 el aumento de la población 
en Santa Bárbara hace que también aumente la cantidad de hombres que deben prestar el 
servicio personal en la apertura y reparación de caminos; así, 232 deben contribuir con 
los caminos “de tres días 157, de cinco días 63, de siete días 12”.275  
La comunicación entre el oriente antioqueño y la banda oriental del río Cauca fue una de 
las preocupaciones de las autoridades durante el siglo XIX. Para 1844, se solicitaba al jefe 
político de Rionegro que se aplicara el servicio personal en el mantenimiento de los 
caminos entre Fredonia y el Retiro, vía que era necesaria y útil para el comercio y el paso 
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273 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 90, folio 206r-v;  volumen 92, folio 9r-v,  117r-
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de la población. Además se solicita al alcalde de la Salada en Medellín que repare el paso 
de Las Minitas, el cual es una parte del camino entre Fredonia y El Retiro.276  
La apertura de caminos no solo permitió la comunicación entre los poblados de la banda 
oriental del río Cauca, o entre la jurisdicción de Rionegro, sino también con otras 
provincias. En 1842, Santa Bárbara era en un punto esencial para la comunicación con el 
Valle del Cauca por el río Poblanco. Para este momento los caminos que se abren y 
reparan en Santa Bárbara son: el que comunica este poblado con Fredonia y en el cual 
trabajaron 100 peones; en la mejora del camino hacia Abejorral se destinaron 15 hombres, 
y con el servicio personal de los habitantes del poblado se reparó el camino desde la plaza 
del poblado al paso del río Buey. Para la apertura del camino hacia la “parroquia de 
Caramanta hasta el paso del río del Pueblo Blanco” se destinaron 75 hombres.277   
Santa Bárbara se convierte en un punto de comunicación, a través de sus caminos, con el 
valle del Cauca por dos vías, la de Pueblo Blanco y la del Sitio Viejo y Cerro Amarillo; 
con Medellín por el camino del Alto de San Miguel; además con el oriente por el camino 
hacia la parroquia del Retiro, y con el cantón de Rionegro por el camino de Sabaletas y 
por el que va hacia Abejorral.278 
La reparación y apertura de caminos se constituyó en una necesidad para la economía de  
Santa Bárbara. Eran esenciales para la obtención de materiales para la construcción de las 
casas y para sacar los productos que se venderían; en 1842 el alcalde, José María Castaño, 
informa al Jefe Político del Cantón:  
Esta fuera una parroquia que en breve tiempo se hubiera una grande mejora si se pudiera 
plantiar un tejar, pero lo retirado que se hayan estos materiales para la construcción de la 
casa es imposible prosperar sino a paso lento. El proyecto para refaccionar el camino del 
Cerro Amarillo es de la mejor importancia para este pueblo, pues con ser que no hay 
camino se dirigen los arribeños ya con cargas de cuero, ya con cerdos sin hacer uso del 
camino del Pueblo Blanco por estar trasmano.279 
La consolidación de la colonización permite que se abran nuevos caminos y por ende una 
comunicación más fluida con otras poblaciones, no solo de la banda oriental del río Cauca 
con Medellín y la jurisdicción de Rionegro, sino también con la provincia del Cauca. En 
1848, Santa Bárbara se comunica con Fredonia y el Retiro por los caminos de La Trocha, 
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Pueblo Blanco y San Miguel; con Sabaletas, que es un camino provincial; con las 
parroquias del Cantón de Salamina por el camino del río Buey y con las provincias del 
Cauca por el camino hacia el puerto de Caramanta.280 
Las dificultades de comunicación por parte de los poblados de la banda oriental del río 
Cauca se expresan en la falta de recursos, de personal y de voluntad política por parte del 
Estado para la apertura y reparación de caminos que permitan acercarse a los centros 
económicos y de poder. Un ejemplo de esto es Santa Bárbara, que para 1848 se comunica 
más fácilmente con Fredonia, el oriente antioqueño y las provincias del Cauca que con 
Medellín. La comunicación por la vía de La Valeria con las minas del Alto de San Miguel 
es bastante difícil porque los caminos son intransitables; con las “demás parroquias del 
Cantón de Medellín, está intransitable y esta parte de camino es tan necesario a esta 
parroquia como a aquel Cantón; y lo pongo en su conocimiento para sí lo tiene a bien 
solicite del jefe político de Medellín su composición”.281  
Durante el siglo XIX es permanente la preocupación por el mantenimiento de los caminos, 
no solo provinciales sino también los parroquiales. En Santa Bárbara, para 1852 se 
encuentran en mal estado los caminos parroquiales que conducen a Fredonia, el de San 
Miguel y el puente del río Buey. Para 1860, los caminos para Fredonia y Abejorral y un 
pedazo del camino a Caramanta eran objeto de mantenimiento permanente, pues eran 
muy transitados por la población.282 
Los caminos van a estar unidos a la economía minera en la banda oriental del río Cauca. 
La necesidad de empresas como la del Zancudo, en Titiribí, de llegar a la mina o de 
caminos para sacar la producción conllevó que en 1864 el distrito cediera a favor de la 
sociedad del Zancudo y Otramina el dinero para mejorar los caminos que de Titiribí iban 
hacia Heliconia y Concordia o Cauca. Con trabajadores de la compañía minera se 
abrieron, desde la parte baja de la plaza de Titiribí, dos vías: la una hacia Sitio Viejo, 
lugar de las minas de Otramina y el Zancudo, y la otra hacia el Cauca.283  
                                                          
280 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 53, folio 50r-v; volumen 92, folios 147r, 149r-v-
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281Ibíd. Folio 50r-v. 
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111, folio 339r.   
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La necesidad de abrir caminos para comunicarse entre las poblaciones, en ocasiones llevó 
a negociar la construcción de estos con los propietarios de tierras. En 1869, para abrir el 
camino entre Titiribí y Fredonia se cedió a Antonio María Ruiz el derecho del distrito al 
camino del Marichal hacia Fredonia, con la condición de que este abriera el camino por 
sus terrenos, pero permitiendo que los habitantes de “Piedragorda” y “Sabaleticas” 
utilizaran el camino, que se abrió por la vía de Sabaletas a Fredonia.284 
En la banda occidental del río Cauca, la construcción de caminos pasó por el camino de 
Caramanta, el cual se constituye en un factor esencial de motivación para el proceso de 
colonización empresarial. El camino tuvo una significación económica; también permitió 
la formación de caseríos y poblados a partir de los tambos o lugares de descanso de las 
recuas de mulas que llevaban las mercancías hacia Marmato, Supía y la provincia del 
Cauca, y se constituyó en el elemento de unión de las dos bandas del río Cauca y por ende 
de las dos colonizaciones.  
El camino de Caramanta fue un factor de impulso para el negocio de la colonizacion de 
la banda occidental del Cauca. Desde 1797, los vecinos de Santa Bárbara, apoyados por 
Don Francisco Montoya como diputado del comercio, y quien era comerciante de 
Rionegro, hicieron la propuesta de abrir el camino por la montaña de Caramanta y un 
paso por el Cauca, con el fin de pasar a la vega de Supía. Varios fueron los motivos para 
proponer abrir el camino: en primer término, el peaje que debía pagar aquel que pasara 
por el Cauca se destinaría para “la colocación o alumbramiento de nuestro amo y señor 
sacramentado en la iglesia parroquial de dicho Santa Bárbara”; en segundo lugar, la 
necesidad de hacer más expedito y menos riesgoso el tránsito de los comerciantes y el 
correo hacia Buga, Popayán y Quito; se evitaba pasar los ríos Arma y Buey, y el Cauca 
por el paso de Bufú, ademas de otras quebradas, ríos caudalosos, rápidos y riesgosos. La 
conducción de las mercancías y del correo gastaría menos tiempo que por el camino de 
Santa Fe (por el nuevo camino de Caramanta se demoraba cuatro días con carga, a 
diferencia del que pasaba por Santa Fe, que demoraba ocho días). Aparte de esto, el 
camino de Caramanta presentaba la ventaja de tener tierras a lado y lado del río, en la 
cuales podían descansar la recuas de mulas:  
[…] por tener el río en este mucho espacio de tierras al uno y otro lado en que se puedan 
embarcar y desembarcar las mulas y canoas con comodidad aunque sea que rueden mucho 
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siendo también útil este dicho paso por los pastos que a un lado y otro tiene para la 
manutención de las mulas lo que no sucede en Bufu […].285  
La propuesta de los vecinos de Santa Bárbara y del cabildo de la ciudad de Santiago de 
Arma de Rionegro era cobrar los derechos del paso del río de Cauca de Caramanta con la 
obligacion de abrir el camino hacia Supía, y en 1798 se aprueba por el señor Virrey la 
solicitud, pero se determina  
conceder al vecindario de Santa Bárbara y al cabildo de la ciudad de Santiago de Arma de 
Rionegro la gracia que solicitan pero con declaración de no poder el vecindario citado ni 
el cabildo comenzar a percibir ni a disfrutar los derechos del paso de Caramanta hasta que 
no esté perfectamente abierto y corriente.286 
Abrir el camino de Caramanta implicaba para la élite de comerciantes de Rionegro y de 
Medellín expandirse hasta Popayán y el Chocó con más rapidez, pero para los vecinos de 
Santa Bárbara implicaba el trabajo de la apertura. Para 1799 el camino aún no se abre y 
el alcalde de Santa Bárbara explica las razones para ello: “varios vecinos de su partido se 
van yendo a otros parajes por no abrir el camino de Caramanta”; dejaron sus pertenencias 
y se fueron para el sitio de Arma y otros lugares; otra razón para no avanzar en la apertura 
del camino era que los trabajadores se dedicaban a la bebida y la cacería. Para este trabajo 
se dividieron los vecinos en cuatro escuadrones al mando de tres capitanes, y se terminó 
su apertura en diciembre de 1799. En el camino se levantaron varios tambos y se 
solicitaron barquetas y “paseros” para poner en funcionamiento el paso de Cauca.287 
La importancia del camino de Caramanta se activó con la compra de terrenos por parte 
de la sociedad Echeverri-Santamaría-Uribe; así, en 1836 la Sociedad Caramanta solicitó 
a la Cámara Provincial un “privilegio para abrir un camino de herradura entre la provincia 
de Antioquia y la del Cauca”, desde la parroquia de Fredonia hasta la quebrada de Arquía, 
por el paso de Hernández y montaña de Caramanta.288 El camino pasaría por las tierras de 
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un ingeniero que para 1839 debía tener levantado el plano de la nueva población y medidas las tierras; en 
caso de incumplimiento debía pagar una multa de 4.000 pesos. Para 1842 el Gobernador de la Provincia 
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Fredonia, y también por terrenos aún selváticos, pero acercaría a los comerciantes de 
Medellín y de Rionegro a la provincia del Cauca. 
El 27 de Mayo de 1837, por decreto legislativo del Estado, se le concede a la Sociedad 
de Caramanta este privilegio. En junio, José Ignacio Echeverri, Manuel A. Jaramillo, 
Estanislao Campuzano, Emigdio Echeverri, Manuel Uribe, Pedro Correa, Indalecio 
González, Nazario Lorenzana, Pedro Sáenz, Laureano García, Julián Londoño, José 
Sánchez, Juan Pablo Campuzano, Plácido Mejía, José María Hernández y José María 
Botero, vecinos del Cantón de Rionegro, proponen al gobierno Provincial se les otorgue 
el privilegio del camino. Aducen que la Sociedad de Caramanta está conformada por 
individuos que no pertenecen a Rionegro, y por lo tanto el producto del paso no 
beneficiaría las rentas municipales; además, porque una y otra banda del paso del Cauca 
pertenece a su territorio. El gobernador determinó que hasta el momento no se había 
comunicado oficialmente el decreto de concesión del paso de Caramanta a Juan Uribe y 
sus socios, por lo tanto la propuesta de los vecinos de Rionegro debía esperar. Para agosto, 
los señores Juan Uribe, Juan y Alejo Santamaría y Gabriel Echeverri, de la Sociedad 
Caramanta, dirigen al Gobernador de la Provincia una propuesta mejorando la oferta que 
hicieron los vecinos de Rionegro. Consideran que como propietarios de las tierras por 
donde se abrirá el camino tienen interés de construirlo, y para eso se imponen una multa 
de 3.000 pesos en el caso de no cumplir con las condiciones pactadas. Al finalizar el año, 
el privilegio de la apertura del camino se les concedió a los vecinos de Rionegro, 
encabezados por José Ignacio Echeverri.289   
 Desde 1835, la Sociedad de Caramanta inició la apertura de caminos y el poblamiento 
de la zona. Para estos empresarios los caminos significaban movilidad, necesidad 
fundamental de “los pueblos y los individuos […] sin caminos no puede haber movilidad, 
no puede haber sino aislamiento, miseria, estupidez y muerte”.290  Gabriel Echeverri y 
sus socios, como propietarios de estas tierras, se dedicaron inmediatamente a la 
construcción de un camino, que desde las tierras  que la sociedad tenía en Santa Bárbara 
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y Fredonia, por el paso de Caramanta (actual Corregimiento de La Pintada), y a través de 
la nueva concesión de Caramanta, llegara hasta Marmato y Supía. Se ofrecieron parcelas 
a los colonos para que las cultivaran, y lotes para edificar el poblado, con la condición de 
que trabajaran por lo menos tres días de la semana en la apertura y conservación del 
camino de Caramanta. La Sociedad Caramanta se proponía, desde los terrenos de la banda 
oriental del río Cauca, llegar a las minas de Marmato y a Supía, que se constituían para 
el momento en un mercado seguro para alimentos y ganado. De hecho la quebrada de 
Arquía era la divisoria con el Estado del Cauca, y al otro lado estaban las explotaciones 
de este distrito minero. Las minas de Marmato se explotaban desde el siglo XVI; el Capitán  
Jacinto de Arboleda, Alcalde de Anserma, entró a trabajar en ellas en 1634, con sus 
esclavos. Para 1825 compañías extranjeras invirtieron dinero en la explotación de las 
minas de Marmato y Supía; la Casa de Goldschmidt y Compañía tomó en arrendamiento 
varias minas de filón, y la Asociación Colombiana de Minas de Londres compró seis 
minas de oro y plata.291 
Figura 21. El camino de Caramanta: unión de dos colonizaciones 
 
Fuente: A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 117, folios 484r-502r. Véase además 
volumen 19, folios 71r, 230r-v. 
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El camino de Caramanta se constituyó así en paso fundamental para el desarrollo del 
comercio con el suroccidente del país; por él pasaba el correo que de Medellín se dirigía 
a Supía. Para 1845 el Administrador Principal de Correos planteaba al Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda que en la carrera del correo entre Medellín y Supía la 
jornada más dificultosa era la de Sinifaná a Nueva Caramanta, por lo que el correo debía 
pernoctar en el puerto o paso de Caramanta en el Cauca, y no en la cabecera del distrito 
parroquial de Nueva Caramanta, lo que permite inferir que Nueva Caramanta se convirtió 
en lugar de paso hacia el sur.292 
Para 1853, Gabriel Echeverri realiza la propuesta de que el correo nacional que se dirigía 
a la Vega de Supía pasara por Nueva Caramanta. En ese momento la vía del correo era 
Marinilla, Rionegro, Sonsón, Pácora, Aguadas, atravesaba el río Cauca “por el paso de 
Moná” para llegar a Supía, y se empleaban diez días de ida y vuelta. La propuesta era 
cambiar la ruta por el paso de Caramanta, saliendo de Marinilla, Rionegro, “y de aquí 
parte en línea recta a buscar el Cauca pasando por poblaciones nuevas”; con esta vía el 
correo llegaría en 6 o 7 días. El gobernador de Antioquia, que era José María Facio Lince, 
estuvo de acuerdo con esta propuesta. Simultáneamente el cabildo parroquial de Salamina 
solicita que la vía del correo pase por esa población. El gobierno responde que se acepta 
la propuesta de cambio de ruta si se garantiza que una salga de Rionegro a Sonsón y otra 
de Salamina a Supía. En ese mismo año, la Sociedad Echeverri, Botero y Compañía, 
“siendo  propietaria de los terrenos que atraviesa el camino por donde transita el correo y 
de los vehículos del paso de Caramanta”, pide una indemnización de tres pesos mensuales 
por el servicio de dejar pasar el correo. El gobierno autoriza a la gobernación para que 
estipule lo que se les debe pagar y celebra con esta sociedad contrato para el paso del 
correo entre Medellín y Supía por el paso de Caramanta. Esto muestra la importancia que 
estos empresarios de la colonización le dieron al camino de Caramanta y los beneficios 
que obtuvieron del Estado.293 Se demuestra una vez más que este era un negocio rentable 
para un limitado grupo de empresarios. 
Gabriel Echeverri convirtió el camino de Caramanta en un negocio rentable; como dueño 
de los terrenos anexos al camino y de los tambos que se aprecian en el mapa 20, cobraba 
los derechos que en forma de peaje debían pagar aquellos que transitaban el camino con 
                                                          
292 A.G.N. República, Gobernaciones de Antioquia, legajo 2 rollo 2, folio 954r-1. 
293 A.G.N. República, Gobernaciones de Antioquia, legajo 25 rollo 25, folios 558r-v; 601r-v; 724r. Véase 
también Academia Antioqueña de Historia, 1990.  
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mercancías y animales. Por ejemplo, en 1864 Gabriel Echeverri le encarga a Francisco 
Osa, uno de los socios de Caramanta, que cobre los derechos que deben pagar aquellos 
que transiten por el camino de Caramanta:  
al derecho se le confiere solamente para que cobre por los individuos, efectos, animales 
[...] desde Arquía hasta el punto donde queda o quede la partida de los caminos que hoy 
existen o existan o lleguen a existir en lo sucesivo para ir del citado camino de Caramanta 
al río Cauca, cayendo a este río arriba del Paso de Caramanta. 294  
El camino de Caramanta les permite a los empresarios de la colonización una salida para 
el comercio, el avance hacia nuevas tierras, la comunicación con otros cantones y 
provincias y la consolidación de los nuevos terrenos adquiridos; además, la continuación 
de un proyecto de desarrollo económico que comenzaron en la banda oriental y se 
continuó en la occidental, como lo fue el comercio, el establecimiento de haciendas 
ganaderas y agrícolas y la búsqueda de salinas.  
 
Los asentamientos espontáneos, y de tambos a poblados 
En la banda oriental del río Cauca entre los siglos XVI y XIX se fue asentando población 
que se desplazó en busca de minas y tierras, y se formaron caseríos, los cuales se 
consolidaron a finales del siglo XVIII. Propietarios de grandes concesiones de tierra 
otorgadas por la corona se enfrentan a un desplazamiento de población libre en busca de 
tierra y medios para subsistir; los colonos se van avecindando en lugares como Amagá, 
Titiribí y Santa Bárbara desde el siglo XVIII, y en Fredonia en el siglo XIX. 
La característica fundamental de estos poblados es que se fueron conformando de manera 
espontánea, es decir, poco a poco la población se fue asentando en lugares con recursos 
naturales explotables, en busca de una oportunidad para subsistir, y después los 
asentamientos fueron oficializados por los propietarios, quienes donaron terrenos para la 
fundación.  
Amagá era un lugar donde grandes terrenos comenzaron a explotarse por parte de sus 
propietarios; allí tenían cultivos de caña y trapiches, maíz y platanares, con los cuales se 
abastecía a diversos lugares de la provincia. Allí llegaron pobladores libres como 
agregados y trabajadores, lo que llevó a conformar un poblado, cuyos terrenos para esta 
                                                          
294 A.H.A. Notaría Primera. Tomo: 278-530. Año: 1864. Escritura: 499. Folio: 1006. 
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construcción fueron donados por los propietarios blancos como una manera de consolidar 
lo que ya estaba de hecho. El caso de Titiribí comenzó como real de minas; 
espontáneamente se desplazó población de Medellín y de otros sitios de Antioquia hacia 
el lugar en busca de minas para explotar; el caserío comienza con 37 familias, y es en el 
siglo XIX cuando se convierte en un poblado independiente.  
Otro elemento a tener en cuenta en la manera como se conformaron los poblados de la 
banda oriental del río Cauca, es que no solo llegaron a establecerse allí pobladores de 
Medellín o Antioquia, sino también del oriente antioqueño. Santa Bárbara pertenecía a la 
jurisdicción del oriente antioqueño, por lo tanto es la población de esa zona la que va a 
llegar a ella. El caserío se forma de manera espontánea, sus vecinos se dedican a la 
agricultura y la pesca. En el siglo XIX, cuando comienza la colonización empresarial, parte 
de la jurisdicción de Santa Bárbara (Guarcitos) es el inicio de la colonización de la banda 
occidental del río Cauca; se consolida Fredonia como poblado y como frente de 
desplazamiento de población.  
A diferencia de lo ocurrido en la banda oriental, la compra de las tierras de Caramanta 
por parte de la sociedad de Echeverri, Uribe y Santamaría y el objetivo de la apertura del 
camino de Caramanta impulsó la colonización de la banda occidental del río Cauca y el 
establecimiento de poblados, como una manera de consolidar los nuevos territorios. Para 
1836 Gabriel Echeverri y socios donaron los terrenos para un caserío donde se 
establecieron sus trabajadores y los colonos que estaban llegando en ese momento; los 
vecinos llamaron el lugar Sepulturas, porque había gran cantidad de tumbas indígenas o 
guacas; sin embargo la Compañía Echeverri-Santamaría-Uribe llamó al nuevo 
establecimiento Caramanta. Este poblado quedó como parte del distrito parroquial de 
Fredonia, dentro del Cantón del Centro; al poco tiempo lograron que se convirtiera en 
Fracción con Alcalde y Juez Pedáneo. 295 
En 1838 se construyó una capilla en el paraje  de “El Anime”, ya que para este momento 
la población había crecido  y pasaba de 300 habitantes. En 1841 vivían en el lugar más 
de 500 vecinos, por lo que solicitaron la creación de la Parroquia; para lograr este 
objetivo, nombraron como apoderado a Don José María Santamaría Bermúdez, hijo de 
Don Juan Santamaría. Así se realizan las gestiones para el ascenso de Caramanta a la 
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categoría de Distrito Parroquial, y es así como el 12 de agosto de 1841 se crea la Parroquia 
por autorización del Obispo Gómez Plata. En ese mismo mes es nombrado  como 
Gobernador de la Provincia de Antioquia Don Gabriel Echeverri, dueño con sus otros 
socios de las tierras de Caramanta, y quien con intereses directos en la zona, por Decreto 
del 8 de febrero de 1842 crea el Distrito Parroquial de Nueva Caramanta, el cual fue 
aprobado por el Presidente de la República el 18 de julio de ese mismo año; se nombraron 
como Alcalde y Tesorero Parroquial respectivamente a Don Francisco de Osa,296 de 35 
años de edad, casado con Cipriana Jaramillo, con seis hijos y propietario de tierras en 
Nueva Caramanta, y  a Don Nepomuceno Ramírez, de 56 años de edad, casado con 
Raimunda Obando y  con ocho hijos y un sirviente.297 
Para 1843, un año después de la  erección como distrito parroquial, Caramanta contaba 
con una población de 689 habitantes, de los cuales 374 —el 54%—, eran hombres, y 315 
—el 46%— eran mujeres. En Caramanta la mayoría de la población la constituían 
personas jóvenes, niños y adolescentes que llegaron al lugar en busca de tierra y trabajo; 
así, analizando las edades se encuentra que para el caso de los hombres como para el de 
las mujeres, más del 70% de la población estaba entre 1 y 30 años; los colonos mayores 
de 51 años solo llegaban al 7% en el caso de las mujeres y 5% para el de los hombres; la 
proporción de viejos es muy baja, por lo que se puede colegir que para el momento de la 
erección del distrito parroquial la población era muy joven.298 
En cuanto al estado civil de la población de Caramanta, de los 689 colonos, el 67% eran 
solteros, el 28% eran casados y solo el 5% eran viudos. En el caso de los hombres, 
encontramos que de un total de 374, el 26% eran casados, el 71% solteros y el 2% viudos. 
En cuanto a las mujeres, de 315, el 30% eran casadas, el 62% eran solteras y el 8% eran 
viudas.299 
En Caramanta, para 1843 la población casada era muy joven; el 39% de los hombres 
casados tenía entre 16 y 30 años, y el 34% entre 31 y 40 años, lo que indica que  el 73% 
                                                          
296 Las tierras las compró a José Antonio Escobar Trujillo y Fernando Escobar, quienes pertenecían a la 
Sociedad de Individuos de Fredonia. Para 1851 Francisco Osa pertenece a la Sociedad del Reparto de Abajo 
(Gómez, 1954: 23). 
297 A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo: 2692. Doc. 3. 
298 A.H.A. Censos y Estadísticas. Tomo 2692. Doc. 3. 
299 Ídem. 
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de los hombres casados que llegaron como colonos a Caramanta tenía menos de 40 años, 
es decir que eran personas en edad productiva.300 
Por su parte las mujeres casadas de la colonización de  Caramanta eran jóvenes: el 59% 
tenía entre 16 y 30 años;  el 25%, entre 31 y 40 años. Como puede verse, el 84% de las 
mujeres casadas que llegaron a Caramanta tenían menos de 40 años, mujeres en plena 
edad productiva para iniciar el desmonte y el trabajo en esta nueva tierra. 301 
Para el caso de Caramanta, fueron pocos los casados de más de 50 años, así tenemos que 
solo el 15% de los hombres casados y el 8% de las mujeres casadas superaban esa edad. 
302 
La mayor parte de los colonos hombres que se instalaron en Caramanta para 1843 eran 
jóvenes solteros, la mayor parte niños entre 1 y 10 años, equivalente al 52%; es 
igualmente significativa la cantidad de hombres solteros adolescentes entre 11 y 15 años, 
los cuales representaban el 20% de la población. En cuanto a hombres jóvenes entre 16 y 
20 años, encontramos que eran el 15% de la población de solteros, y adultos entre 21 y 
40 años solo eran el 11%. Poco significativo era el  número de hombres solteros de más 
de 50  años.303 
Las mujeres solteras que vivían en Caramanta para 1843 eran en su mayoría niñas entre 
1 y 10 años, equivalentes al 59%. Las mujeres adolescentes entre 11 y 15 años 
constituyeron el 19%, y las jóvenes solteras entre 16 y 20 años eran solo el 9%. Las 
adultas entre 21 y 30 años representaban solo el 7%. En cuanto al número de solteras de 
31 o más años, solo representaron el 6%.304 
A Caramanta llegaron pocos colonos viudos, sin embargo al analizar este pequeño grupo 
encontramos que para el caso de los hombres la mayor parte, el 45%, tenían entre 21 y 30 
años, contrario al caso de las mujeres, donde el porcentaje más alto, equivalente al 48%, 
tenía más de 50 años. 
En Caramanta, para 1843 se observan diferentes composiciones de los hogares; hay 
familias conformadas por padre, madre e hijos; aquellas donde solo están los dos cabeza 
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de familia; las familias con padre, madre, hijos y dependientes, que por lo general son  
hermanos o familiares de cualquiera de los cabeza de familia; los hogares compuestos por 
padre, madre, hijos y nietos, y por último aquellas familias conformadas solamente por 
hermanos y dependientes. Las cabeza de familia de estos hogares en un 70% eran casados, 
en un 13% eran solteros, y un 17% eran viudos. 
Para el caso de las cabeza de familia hombres, el 84% eran casados, el 10% solteros y 
solo el 6% viudos; en las mujeres la mayoría de las cabezas de familia, el 68%, eran 
viudas; solteras el 24%,  y solo el 8%  eran casadas. 
En cuanto al número de hijos, encontramos que en Caramanta para 1843 las familias 
tenían entre 1 y 5 hijos; de un total de 110 hogares con hijos, la  mayoría, el 82%,  tenían  
entre 1 y 5 hijos; entre estos las familias con 1 o 2 hijos eran las más significativas.   
Otro poblado que se formó a partir del camino de Caramanta fue Valparaíso, lugar de 
encuentro de los Uribe y socios. Ya divididos los terrenos de la parte de abajo entre Uribe 
y socios, y entrando Tomás Uribe Toro como propietario de terrenos en Caramanta y 
Andes, se realiza el establecimiento de un caserío en el lugar El Hatillo o Valparaíso. Este 
caserío quedaba cercano al camino y tambos que Gabriel Echeverri poseía para llegar a 
Supía y Marmato, lo que contribuyó al poblamiento del lugar. Así, para 1857 ya existía 
un caserío, y desde el 1 de marzo de ese año se pide por parte de los vecinos la erección 
del Distrito. Entre los vecinos que solicitaron la fundación legal del caserío estaban 
Tomás Uribe Toro, Mariano y Salvador Orozco, José María Ochoa y Waldo Ochoa. Para 
el 8 de mayo de 1860 se da la creación, y para esto el Pbro. José María Montoya, Baltasar 
Vélez, Los Hermanos Orozco, Francisco Osa, Cristóbal Uribe, Waldo Ochoa y Tomás 
Uribe Toro, donan los terrenos para la cabecera.305   
Támesis fue otro poblado que se estableció en el camino de Caramanta en los terrenos de 
las tierras de Caramanta, en la porción de abajo. Para 1854 Pedro Orozco junto con su 
hermano y sus socios Mariano Anito, Francisco Ossa, y Eleuterio Orozco Valencia, 
vecinos de Nueva Caramanta, compran una gran extensión de terreno a José Antonio 
Escobar Trujillo en Nueva Caramanta por valor de “$8.504 piezas de ocho décimos”. Para 
                                                          
305 Uribe Ángel, 1985: 407. Véanse también Zapata, 1978: 296; Gutiérrez, 1920. 
150 
 
1858 los propietarios establecen un caserío, donan los terrenos para la iglesia, las casas y 
para aquellos colonos —41 familias— que decidieron vivir en el lugar.306 
Como puede apreciarse, la Sociedad del Reparto de Arriba inició la colonización de la 
zona con la fundación de pueblos como Caramanta, Valparaíso y Támesis, donando 
terrenos para las nuevas poblaciones, pero conservando las porciones que habían 
adquirido; además los caseríos se ubicaron cerca del camino de Caramanta, el cual se 
constituyó en la puerta de entrada a los mercados y minas del sur. 
La fundación de estos pueblos se da por la necesidad de poblar la región para la 
explotación de las tierras y de las minas de sal, y de abrir camino hacia el sur que 
permitiera ampliar el comercio. La colonización de esta banda occidental del río Cauca 
presenta unas características diferentes a la manera espontánea como se pobló la banda 
oriental. Su carácter empresarial llevó a la creación de sociedades que regularon el 
desplazamiento de la población, el establecimiento de caseríos y el poder político de la 
región.  
 
Las sociedades: una estrategia para la colonización empresarial  
La intervención privada en la banda occidental fue el motor de la colonización y 
poblamiento de la zona, y por ende de su desarrollo económico. Diferentes sociedades se 
formaron en el siglo XIX por parte de los empresarios de la colonización. 
En la banda oriental del río Cauca se formaron sociedades a principios del siglo XIX, 
cuando se inicia el negocio de la colonización empresarial, con los terrenos de la actual 
Fredonia. Durante el proceso de colonización y poblamiento de esta banda del río, entre 
los siglos XVI y XVII, se pueden encontrar compañías familiares formadas para comprar 
tierras; por ejemplo el caso de Don Juan Flórez Paniagua, quien en compañía con José 
Antonio Vélez compra tierras en Amagá a fines del siglo XVIII; los dos estaban 
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emparentados por la familia Vélez de Rivero y Pérez de la Calle; estos últimos fueron los 
de la fundación de Amagá.307  
Las sociedades que se conformaron en el siglo XIX para el caso de las dos bandas del río 
Cauca tuvieron como objetivo fundamental la compra, venta y reparto de terrenos, el 
montaje de haciendas productivas y la explotación de minas.  
En octubre de 1828 se unen tres comerciantes de Rionegro y Medellín para comprar 
terrenos en Tunes, Isletas de Cauca, Guarcitos y Combia; un pedazo de montaña cerca de 
La Vitela, en tierras del Salado de Pueblo Blanco, al lado de Amagá, jurisdicción de 
Medellín; esta, que he llamado sociedad de comerciantes, estaba conformada por Pedro 
Sáenz, Gabriel Echeverri y Juan Santamaría. Con esta sociedad se inicia el negocio de la 
colonización; las minas de sal de la región se convierten en un atractivo para la sociedad 
y la posibilidad de abrir camino para el comercio con el sur.308 
En ese mismo año, Pedro Sáenz sale de la sociedad y se forma la denominada Casa 
Echeverri-Santamaría, conformada por Gabriel Echeverri y los miembros de una misma 
familia: Juan, Alejo y Santiago Santamaría. Se unen para comprar las tierras y las salinas 
de Pueblo Blanco y  Guarcitos en la banda oriental del río Cauca. Entre 1838 y 1839 la 
sociedad Echeverri-Santamaría contaba con un almacén en Medellín que les vendía al por 
mayor efectos extranjeros a comerciantes de diversos lugares de la Provincia, y además 
prestaba dinero. La sociedad al comprar los terrenos de Pueblo Blanco inició el montaje 
de haciendas de producción agrícola pero también ganaderas; es así como para 1839 la 
sociedad vendía ganado de la hacienda Puebloblanco; entre los objetivos de la sociedad 
con la compra de las tierras y la apertura del camino de Caramanta, estaba el de consolidar 
haciendas ganaderas en la banda oriental del río Cauca para abastecer las minas de 
Marmato y Supía, sitios de engorde del ganado que se traía de Ayapel, en Bolívar.309  
Desde los años cuarenta del siglo XIX, en los terrenos de la hacienda de Túnez, en 
Puebloblanco, Gabriel Echeverri importó y sembró la semilla del pasto pará, lo que 
contribuyó al aumento de haciendas ganaderas en la zona. En 1858 crea una sociedad con 
                                                          
307 José Antonio Vélez era el nieto de Ignacio Pérez de la Calle Vélez de Rivero, el juez poblador y 
fundador de Amagá. (Archivo del Concejo de Medellín. Tomo: 38. Doc. 2. Véase también Arango, 
1993:186). 
308 A.H.A. Notaría 1.a Enero-abril, de 1851. Escrituras 1-140. Escritura 140, folios 249-336.                   
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Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo, 1838.  Folios 15v- 23r; 29v-30v; 62v-63v y 69r-v; A.H.A. 
Escribanos de Medellín. Hilario Trujillo, 1839. Folios 1-3. Véase además Brew, 2000:177.                   
152 
 
Cesáreo Ochoa, de Jericó, y Luis Ochoa, de Medellín, por nueve años para sembrar pastos 
de Pará en las tierras de Echeverri, situadas en la banda oriental del Cauca, desde la 
desembocadura del río Piedras. El propósito era formar una empresa, desmontando, 
cultivando y aprovechando el terreno para sembrar este pasto, sembrar maíz al mismo 
tiempo que el pasto, tener ganado en el terreno que sería parte de la sociedad, y reservar 
los árboles para uso exclusivo de Echeverri en la construcción de canoas para el paso de 
Caramanta. Gabriel Echeverri proporcionó el terreno, el ganado y la sal amarga de 
Puebloblanco sacada del salado de sus hijos. Se advertía que si se descubría algún salado 
en las tierras de Echeverri cuando se estuviera desmontando el terreno, no se seguirá el 
desmonte para dejar los árboles necesarios para dicha explotación.310 
El negocio de las tierras de la banda oriental del río Cauca lo mantuvieron las sociedades 
a pesar de la muerte de alguno de sus miembros, pues como negocio familiar el propósito 
era poner a producir las tierras. Con la muerte de Juan Santamaría, sus hijos y socios 
continúan con el negocio de la banda oriental. Así, entre 1841 y 1850 la nueva sociedad 
Echeverri-Santamaría estaba conformada por Gabriel Echeverri, Alejo y Santiago 
Santamaría, los cuales siguen comprando los terrenos en Puebloblanco y Guarcitos. En 
1850 Santiago Santamaría realiza negocios de permuta de tierras, con la Sociedad 
Echeverri-Alejo y Santiago Santamaría, de los derechos y acciones en Puebloblanco por 
terrenos en Caramanta y  Zatapia. Para 1851 se disuelve la Sociedad de Gabriel Echeverri 
y Alejo Santamaría al dividir los terrenos que tenían en compañía en  Fredonia y Santa  
Bárbara,  la  llamada  Hacienda y  Salina  Puebloblanco-Túnez,  localizadas la salina en 
jurisdicción de Rionegro y los terrenos en jurisdicción de Medellín.311 
Estas sociedades de la banda oriental del Cauca que se iniciaron en 1828 constituyen una 
primera etapa en la adquisición de tierras en la otra banda occidental del río; es así como 
se crea la que aquí llamo Sociedad de Caramanta, conformada por Gabriel Echeverri, 
Juan y Alejo Santamaría y Juan Uribe Mondragón, para adquirir las tierras de la banda 
occidental del río Cauca, propuesta que se hace al Gobierno en 1835. Esta sociedad es la 
que va a colonizar y poblar la zona con la donación, venta y permuta de terrenos.312 
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En la consolidación del negocio de las tierras de Caramanta, la división de los terrenos 
entre los socios conllevó la formación de nuevas sociedades: la Casa Uribe Hermanos y 
Compañía, conformada por Juan Uribe y Hermanos, la cual era propietaria de tierras en 
Caramanta y que vendió parte de sus terrenos a la Sociedad de Individuos de Fredonia; la 
que llamo sociedad de Individuos de Fredonia, conformada por Cristóbal Uribe, Santiago 
Santamaría y  José Antonio Escobar, además del Pbro. José María Montoya, el Pbro. José 
Ignacio Montoya, Fernando Escobar, Baltasar Vélez, Gorgonio Uribe, Toribio Robledo, 
Indalecio Peláez y Eugenio Ruiz, los cuales compraron terrenos de Caramanta a la Casa 
Uribe Hermanos y Compañía; la Sociedad Echeverri-Herederos de Juan Santamaría, la 
cual fue conformada en 1849 por Gabriel Echeverri, uno de los dueños de Caramanta, y 
José María, Alejo, Dominga y Santiago Santamaría y Bernardina Álvarez, nieta de Don 
Juan e hija de Margarita Santamaría, fallecida para este momento. El objetivo de esta 
sociedad era dividir los terrenos que pertenecían a Echeverri y los de Juan Santamaría, 
que al fallecer pasan a sus hijos y nieta.313  
Para continuar en la división de los terrenos se conforma la llamada Sociedad del Reparto 
de Arriba; para 1851, Santiago Santamaría, José Antonio Escobar, Pbro. José Ignacio 
Montoya, Fernando Escobar, Indalecio Peláez y Eugenio Ruiz, integrantes de la Sociedad 
de Individuos de Fredonia, habían vendido sus derechos sobre las tierras de Caramanta; 
se conformó así una nueva sociedad, a la cual llamamos Sociedad del Reparto de Arriba, 
compuesta por Cristóbal Uribe, Pbro. José María Montoya, Baltasar Vélez, Gorgonio 
Uribe, Toribio Robledo, Mariano Anito Orozco, Pedro Orozco, Eleuterio López, 
Francisco Osa, Joaquín Mejía Echeverri, José Antonio Ochoa y Waldo Ochoa.314  
Pero las sociedades no solo se dedicaron a la explotación de las tierras sino también de 
las minas. A mediados del siglo XIX Gabriel Echeverri creó una sociedad con los 
miembros de su familia que se llamó Echeverri, Botero y Cía. Para 1851 la Casa comercial 
solicita al Estado la adjudicación de tierras baldías en Yolombó, en la rivera izquierda del 
río Nus: “el objeto de los empresarios es el de hacer aberturas y desmontes para la cría de 
ganados, agricultura y minería…”.315 
                                                          
313 A.H.A. Escribanos de Medellín. 1848. Hilario Trujillo. Véase también A.H.A. Notaría 2.a Tomo 849-
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314 A.H.A. Notaría 1.a Tomo 1-410, 1854. Doc. 191., y A.H.A. Notaría 1.a, 1851. Tomo 1-140. Doc. 133, 
folio 221r.  
315A.G.N. República, Gobernaciones de Antioquia, legajo 25 rollo 25, folios 793-794v. 
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Esta sociedad se legaliza por contrato del 26 de agosto de 1858, y la casa comercial queda 
conformada por Gabriel Echeverri y sus yernos Francisco Botero Arango, Teodomiro 
Llano Botero y Dolores López, con el objetivo de formar una compañía “para hacer el 
comercio de toda especie de mercancías nacionales y extranjeras para empresas de 
agricultura y minería […] todo género de especulaciones que crean convenientes”.316 En 
1861 la casa comercial Botero y compañía ya es dueña de minas de oro corrido y veta en 
Fredonia —banda oriental del río Cauca—, y en Nueva Caramanta y Jericó, en la banda 
occidental.317 
 
De tierras “montuosas y despobladas” a  tierras productivas y pobladas 
En lo económico, el modelo de colonización y poblamiento marcó unas características 
diferentes en cada una de las dos bandas del río Cauca. La transformación de tierras 
desiertas en tierras de cultivo significó para una parte de la población la subsistencia diaria 
a partir de sus huertas, y para los empresarios de la colonización el negocio de la 
experimentación de nuevos cultivos para la exportación. La colonización permitió la 
explotación de minas de oro y salinas.  En el caso de Titiribí, desde el periodo colonial su 
economía se basó en la agricultura y la minería. En 1875, Titiribí contaba con una 
población de 10.823 habitantes dedicada a la minería, a la agricultura y la ganadería.318  
Las rozas y sementeras de maíz constituyeron el principal medio de subsistencia de la 
población. Las autoridades buscaron impulsar el cultivo y cuidado de las sementeras de 
platanar, maíz y otros productos básicos, como una manera de consolidar los poblados.319 
Para 1850 en Sabaletas, Santa Bárbara, la población vivía del cultivo del maíz, plátano, 
frijol y caña dulce. A estos lugares, por el camino provincial que comunicaba con la 
provincia del Cauca, llegaba cacao y ropa.320 En las tierras del Poblanco, en Guarcitos, 
se cultivaba maíz, plátanos, cacao, yucas, arracachas, frijoles, caña dulce y otros 
productos, pues la zona presentaba todos los climas. Para 1809, en esta zona se cultivaba 
                                                          
316 AHA Notaría 1.a 1858. Esc. 383. 
317 A.H.A. Notaría 1.a 1870. Esc. 2518. 
318Archivo Municipal de Titiribí. Libro de actas y acuerdos de la Corporación Municipal. Concejo 
Municipal. Acuerdos 1874-1918. S. f. 
319 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 5, folios 1621r-13r  
320 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 102, folio 530v. A.H.R. Fondo Gobierno, serie 
miscelánea, volumen 102, folios 85v-86r. A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 103, folios 
211r-v. 
155 
 
cacao. Fue el caso de Don José Monroy, quien en Isletas de Cauca tenía una estancia de 
platanar y árboles de cacao.321   
En las bandas oriental y occidental del río Cauca, la experimentación de productos 
agrícolas para la exportación fue uno de los negocios de las sociedades de empresarios de 
la colonización; el sistema para poner a producir la tierra consistía en que el propietario 
de las tierras establecía en ellas un número determinado de trabajadores (colonos), a los 
cuales se les adelantaba dinero, ropa, víveres y herramientas, que pagaban con el producto 
de los sembrados. Para 1856, la  sociedad Echeverri, Botero y Cía., tenía sembrados de 
tabaco. En los ríos Cauca, Arma y Buey, “vieron como por encanto, i súbitamente 
transformadas sus amenas vegas i fértiles pendientes, en frondosos plantíos de diversas 
magnitudes”. Así, las tierras de propiedad de Gabriel Echeverri y socios, ubicadas en las 
bandas oriental y occidental, se convirtieron en atractivo para aquellos que querían 
cultivar tabaco.322 Para 1865, en el Puerto de Caramanta, por el paso de La Pintada, la 
sociedad Echeverri, Botero y Cía. tiene cosecheros de tabaco bajo el control de un director 
que maneja la empresa de Careperro, la cual maneja diversas actividades comerciales y 
ganaderas y cobra el peaje por el paso de La Pintada.323 
Antes de que la sociedad Echeverri, Botero y Cía. comenzara a cultivar tabaco, el alcalde 
Juez Pedáneo de Santa Bárbara  se quejaba en 1776 de que “algunos vecinos con poco 
temor de Dios para caridad al prójimo y poco respeto a los jueces se roban los tabacos y 
platanares”; es decir  para el momento existían cultivos de tabaco;  para 1842, en Santa 
Bárbara se cultivaba tabaco clandestinamente en sitios alejados del centro urbano; por 
ejemplo, en el paraje de las Cimarronas se encontró una plantación con 2.370 matas 
además de abundantes semillas; los propietarios del plantío lo dejaron abandonado al 
conocer la presencia de las autoridades que estaban tras estos cultivos para destruirlos. 
Para 1865 en Titiribí, Santa Bárbara, Valparaíso, Jericó y Concordia se sembraba 
tabaco.324  
                                                          
321 A.H.A. Colonia, Censos y Estadísticas, Tomo 343, Doc. 6532, folio 518r-v. Véase además A.H.A. 
Mortuorias. Tomo 256. Doc. 5549. Folios 342v, 343r, 358v. 
 
322 Echeverri, 1866: 3 y 17. 
323 A.H.A. Notaría 2.a Tomo Escrituras 1-184. Año: 1865. Escr. 1, folio 2. 
324 A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 5, folio 164r-v. A.H.R. Fondo Gobierno, serie 
miscelánea, volumen 77, folios 345r-v-346r. 
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Las salinas también se constituyeron en un negocio para las sociedades de la colonización 
en el siglo XIX, sin embargo desde el periodo colonial la explotación de salados en la zona 
se dio por parte de aquellos que adquirieron grandes concesiones de tierra. En la banda 
oriental del río Cauca, desde el siglo XVIII las salinas fueron objeto de denuncio por parte 
de los propietarios de concesiones de tierra; por ejemplo, para 1750 Don Cornelio Phelipe 
Tirado y Zapata reclama las salinas de Guaca y Sabaletas, las cuales obtuvo por ser 
biznieto del Alguacil mayor, Don Juan Zapata. Para 1797, en tierras baldías de Amagá, 
en Sabaletas, Don Nicolás Tirado y Villa estaba trabajando unos “reventaderos de ojos 
de sal”, para lo cual solicita se le dé título. Igualmente, Don Diego Leonín de Estrada  en 
1789 solicita amparo en la mina de sal ubicada a las orillas del río Arma, en el sitio de 
Arma Viejo. Para 1792 Don Bernardo Giraldo pide amparo en una mina de sal ubicada 
en las sabanas de Moná, en las tierras de la banda oriental del río Cauca. Don Ignacio 
Varela en 1791 solicita el amparo en un ojo de sal que encontró en el sitio de Arma Viejo. 
Don Manuel de Villegas en 1809, y Don Agustín Duque de Estrada para 1789, piden se 
les expidan los títulos de un salado en las tierras llamadas el Farallón que está “de el lado 
de arriba del Puerto de Caramanta”, y de una mina ubicada en la quebrada La Pintada, 
trabajara las minas con “esclavos y libres”. 325  
Desde 1842, Gabriel Echeverri, de la sociedad de Caramanta, tenía en sus tierras de 
Puebloblanco, en la banda oriental del río Cauca, salinas que trabaja artesanalmente. José 
Sánchez y José María Vélez también tenían en producción salados en Santa Bárbara. Para 
1847 Gabriel Echeverri continuó explotando la salina de Puebloblanco, que “tiene leñas 
más que suficientes para muchos años”. Otras minas eran explotadas por Cristóbal Uribe 
y José Miguel Vélez, cura de Titiribí. Además se estaban descubriendo otras por los 
señores José María Mejía, Enrique Velázquez y socios. Para 1848 se continúa 
denunciando salinas en Santa Bárbara; en Fredonia para 1853 existían dos vertientes de 
agua salada y una en Nueva Caramanta.326  
                                                          
325 A.G.N. Gobernaciones. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 25 Rollo 25. Folio 588 r-v. AHA. 
Colonia. Tomo 373. Doc. 6952. Folios 347r-351v. Además A.H.A. Colonia. Tomo 373. Doc. 6992. 
Folios 596r, 614r; 696r-v; 628r-629v. A.H.R. Fondo Miscelánea, volumen 98, folio 152r. 
326 AGN. Gobernaciones. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 25 Rollo 25. Folio 588 r-v. AHA. Colonia. 
Tomo 373. Doc. 6952. Folios 347r-351v. Además A.H.A. Colonia. Tomo 373. Doc. 6992. Folios 596r, 
614r; 696r-v; 628r-629v. A.H.R. Fondo Miscelánea, volumen 98, folio 152r. A.H.R. Fondo Gobierno, 
serie miscelánea, volumen 77, folios 333r-v.  A.H.R. Fondo Gobierno, serie miscelánea, volumen 92, 
folios 111r-112r, 140r. 
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En la banda occidental, en las tierras adquiridas por la sociedad, la explotación de salinas 
se va a constituir en un negocio lucrativo para los propietarios. Para 1855, Gabriel 
Echeverri se encontraba explotando una salina que se había descubierto en sus terrenos. 
El había destinado cinco mil fanegadas de tierra, de una extensión mucho mayor que 
comprendían sus terrenos, para la salina ubicada en la montaña de Caramanta, en la 
quebrada El Salado. Para la explotación del salado, este empresario manejó su negocio 
de esta manera: en los terrenos no se cultiva maíz ni ninguna otra planta, no podían tener 
dehesas de ganado, no se permitía el derribo de montes, pues estaban destinados 
únicamente para producir combustible. Estas condiciones las pone Gabriel Echeverri a 
Santiago Santamaría al venderle “La tercera parte de la fuente de agua salada y […] mil 
seiscientos sesenta y seis fanegadas de terreno...”. Este era un negocio al partir, pues los 
gastos de montaje y elaboración de la fuente de agua salada se harían en proporción a “las 
acciones que cada uno representa”. Era un negocio no solo entre socios sino familiar. Era 
lucrativo en el sentido que Santiago Santamaría, en su propiedad del río Piedras, tenía 
ganado, además que había conservado el mismo modelo de ganado al partir, como lo 
habían hecho otros socios como Gabriel Echeverri en la banda oriental del río Cauca.327   
Los  modelos de colonización de las dos bandas del río Cauca, para el siglo XIX tienen 
que ver con un proyecto impulsado por un grupo de empresarios que formaron empresas 
agrícolas, mineras, de caminos, de ganado, y que estaba limitado a sus intereses. 
 
 
 
 
 
 
 
  
                                                          
327 A.H.A. Notaria 1.a  Tomo escrituras 391-735. Año: 1855.  Escr. 586. Folio: 630. 
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Conclusiones 
Partiendo del conocimiento que hasta el momento se tenía del proceso colonizador del 
suroeste antioqueño, la investigación realizada desde las fuentes primarias permitió 
reconocer varios elementos fundamentales para entender los modelos de colonización que 
se vivieron en las dos bandas del río Cauca.  
El suroeste de la colonización: las dos bandas del río Cauca  
Las bandas oriental y occidental del río Cauca se constituyeron en puntos de unión pero 
también de separación en el proceso de colonización; de separación porque el proceso 
comenzó en la banda oriental desde el siglo XVIII, momento en el cual la otra banda era 
una zona vacía, lejana, montuosa, selvática, desconocida; de unión a partir del siglo XIX, 
cuando la colonización empresarial y limitada ocupa ese espacio vacío y se comienza un 
desplazamiento controlado hacia la zona desde la banda oriental.  
El poblamiento como manera de asentarse la población se vivió de manera diferente en 
las dos bandas del río Cauca; en la oriental se vive el proceso desde la Colonia y es un 
movimiento que continúa hacia la otra banda en el siglo XIX, cuando el proyecto de una 
élite empresarial pone en marcha la colonización y poblamiento de la zona. La 
colonización de la banda oriental no fue un proceso uniforme; fueron diferentes 
momentos, diferentes modelos de colonización en cada etapa de avanzada. 
La banda oriental se va abriendo al proceso colonizador desde el siglo XVII con las 
concesiones de tierra otorgadas por la corona a aquellos que le sirvieron en la empresa de 
la Conquista. Se caracterizaron por ser tierras de frontera y con imprecisión de linderos. 
Tierras compradas a muy bajos precios. Tierras que se fragmentaron por las herencias y 
las ventas. Tierras que para el siglo XVIII fueron objeto de una colonización espontánea 
que poco a poco fue avanzando hacia zonas desconocidas de las jurisdicciones. 
 
Titiribí: eje de colonización 
Avanzar para llenar: la banda oriental del río Cauca fue una zona de colonización desde 
el siglo XVIII, en un proceso lento de desplazamiento de la población por toda la 
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jurisdicción. La avanzada de población para abrir la frontera fue llenando paulatinamente 
zonas “vacías”; así se fueron formando poblados, caseríos, que se constituyeron a su vez 
en frentes de avance hacia tierras más alejadas de las jurisdicciones. En el siglo XVIII, los 
sin tierra se desplazaron hacia sitios como Amagá y Titiribí; en el siglo XIX Titiribí se 
convierte en el puente para que otros colonos vayan en busca de nuevas tierras, “vacías” 
y montuosas, para hacer aberturas y transformar la zona geográfica, social, política y 
culturalmente. Un elemento fundamental fue la estabilidad de los colonos en un lugar; las 
familias ya establecidas buscaron legalizar la posesión de sus tierras pero a la vez fueron 
puente de comunicación para otros colonos que esperaban avanzar hacia las nuevas 
tierras. 
Los lugares de unión y separación: poblados como Titiribí se convirtieron en lugares 
de unión del interés de un grupo de población sin tierra que venía de otros lugares ya 
densamente ocupados como la Villa de Medellín; además la unión de un grupo de grandes 
propietarios de concesiones de tierra, muchos de ellos desconocedores de la extensión y 
límites de sus propiedades, encontraron en el desplazamiento de los colonos la 
oportunidad de establecer caseríos y así tener  mano de obra libre para poner a producir 
sus tierras y sus minas. Titiribí fue el punto de unión del propósito de los colonos de 
continuar la apertura de montes; pero también el punto de separación de intereses entre 
colonos y grandes propietarios blancos; entre los que lograron terrenos propios, los 
colonos primitivos, y los que llegaron después. 
El modelo de Titiribí: en este proceso colonizador de Titiribí, la Corona otorgó tierras, 
los propietarios buscaron y explotaron minas, montaron haciendas de producción 
agrícola, impulsaron y apoyaron el establecimiento de caseríos; la corona oficializó el 
caserío que ya existía de hecho; ellos abrieron caminos para acercarse a sus labranzas que 
estaban dispersas, para unirse a Medellín y a poblaciones mineras, impulsando el 
comercio entre las poblaciones.  
El curato y el cura, fueron fundamentales como elemento de cohesión social, de 
recreación de valores entre unos pobladores que venían de diferentes lugares, y de 
formación de una nueva manera de vivir. Por esto fue muy importante que los caseríos 
aumentaran sus habitantes, pues de ello dependía el que se creara el curato; esto 
significaba que podían mantener una capilla y pagar un cura propio que velara por la 
moralidad de los vecinos. A principios del siglo XIX Titiribí contaba con suficientes 
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habitantes, tierras fértiles y oro para tener cura propio. Poblados como Titiribí, en su 
primer momento eran los lugares más alejados, los de frontera, de separación entre lo 
conocido y lo desconocido, lugares que, por la ambigüedad en la administración de 
justicia ante la falta de claridad en los límites de la jurisdicción, se constituyeron en 
refugio de aquellos que cometían delitos en otros lugares.   
Minas, buena ventilación, suelos secos y de aguas dulces: la calidad de los terrenos, la 
posibilidad de tener los recursos necesarios para la subsistencia, se constituyó en un 
elemento fundamental para colonizar. Desmontar, labrar la tierra, hacer rocerías, producir 
maíz, frijol, legumbres y hortalizas para la dieta diaria, era razón suficiente para atraer 
colonos, además las minas fueron el atractivo inicial para el movimiento de población 
desde Santa Fe de Antioquia, Amagá, Envigado, Copacabana, Hatoviejo, Marinilla, 
Medellín, Rionegro, San Cristóbal, San Jerónimo y San Pedro. 
Colonos: es necesario reconocer que los colonos y propietarios no tuvieron el mismo 
perfil durante todo el proceso colonizador de la banda oriental, y específicamente en 
Titiribí. En la zona se encuentran los blancos propietarios de concesiones otorgadas por 
la Corona, los primeros colonos o colonos primitivos que adquirieron tierras por la 
compra, y los colonos “recién llegados”, que buscaron apropiarse de hecho de la tierra o 
se convirtieron en agregados en tierras de otros. La mayoría de la población que se 
movilizó abriendo frontera pertenecía a los libres, o sea mestizos, mulatos y negros libres. 
Titiribí se convierte en frente de colonización desde mediados del siglo XVIII y durante el 
siglo XIX. Desde este suroeste, con conflictos internos entre la población libre necesitada 
de tierra y los indígenas defendiendo la presión sobre las tierras del resguardo, parte otra 
colonización hacia terrenos cada vez más alejados de su jurisdicción, y es así como los 
colonos van desplazándose hacia las tierras de la Comía o Concordia y hacia Andes.  
Santa Bárbara y Fredonia: ejes de colonización 
Avanzar para llenar desde el oriente antioqueño. Desde el siglo XVIII, Santa Bárbara 
se constituyó en puerta de entrada de colonos pobres y empresarios hacia la banda oriental 
del río Cauca desde el oriente antioqueño. El vasto terreno vacío, inexplorado, fue 
atractivo para población del oriente antioqueño y de Medellín. 
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Las tierras de Santa Bárbara, que desde la colonia pertenecen a Arma y luego a Santiago 
de Arma de Rionegro, hacen parte de las grandes concesiones que se otorgan en la 
colonia, pero que son presionadas por población libre de diferentes lugares del oriente 
antioqueño. Santa Bárbara es una puerta de entrada espontánea de población del Oriente 
hacia las tierras de Guarcitos. Las tierras de Santa Bárbara y Guarcitos fueron adquiridas 
por vecinos de Arma y Rionegro, quienes establecieron haciendas,  caseríos, abrieron 
caminos, construyeron puentes, y atrajeron colonos tumbadores de monte para sus 
explotaciones agrarias. 
El modelo de Santa Bárbara: en el proceso colonizador desde la colonia, las tierras han 
sido otorgadas por la Corona pero han pasado por ventas y remates. El traslado de la 
ciudad de Arma provoca un movimiento de población en la búsqueda de tierras al otro 
lado del río Buey, la cual establece un caserío, donde existían grandes, medianas y 
pequeñas propiedades dedicadas a la producción agrícola. Pero el modelo de poblamiento 
de Santa Bárbara fue disperso, los colonos se fueron hacia los montes, las orillas de los 
ríos y las quebradas, alejados unos de otros. 
Santa Bárbara fue un lugar de unión de población que llegó del oriente antioqueño en 
busca de tierras para subsistir; pero también de separación, porque el caserío se convirtió 
en un lugar de paso. Por esto la consolidación del poblado fue un proceso conflictivo para 
las autoridades, porque la población que llegó al lugar no se quedaba, por lo que no se 
apropiaron de sus casas y solares; el llamado era a poblar las casas, y a quienes no tuvieran 
solar se les daría el que más conviniera. Fue un lugar de avanzada hacia nuevas tierras; 
estaba ubicado en un sitio estratégico, pues tenía la posibilidad de ser camino hacia las 
provincias del sur.  
La colonización conflictiva: la población de Santa Bárbara se fue desplazando cada vez 
más, presionando no solo las tierras vacías de su extenso territorio sino las tierras ya 
abiertas y sembradas. Las tierras de los indios de Sabaletas, las de los grandes propietarios 
y las tierras comunales fueron un punto de conflicto en el proceso de colonización de la 
zona.  
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Fredonia, la colonización empresarial y limitada: eje de colonización 
Las tierras de Guarcitos o Fredonia pertenecieron a Santa Bárbara, pero en ellas se inicia 
el proyecto de los empresarios de la colonización de la banda occidental del río Cauca. 
Las tierras de Fredonia comienzan un proceso de fragmentación en las primeras décadas 
del siglo XIX. Estas tierras van a ser objeto de división y ventas pero también de presión 
por parte de familias pobres que llegaron de Envigado, Itagüí, Medellín y Amagá. Se 
inicia así el fraccionamiento de las grandes concesiones otorgadas en la colonia, y la 
compra de estas por parte de las sociedades conformadas por la elite comercial de 
Medellín y Rionegro. 
La experimentación agrícola comienza allí con cultivos de cacao y luego con otros 
productos. La erección de la parroquia es un elemento fundamental para manejar el 
negocio en la banda oriental, y el puente es clave para la colonización de la banda 
occidental. 
Guarcitos o Fredonia se constituye en un frente colonizador, pero desde la mirada del 
negocio, de la inversión por parte de comerciantes de Medellín. Es el suroeste del negocio, 
donde se conforman sociedades para comprar tierras, venderlas a colonos, e instalar 
caseríos que sirvan de tambos para  abrir camino hacia el sur de la Provincia, hacia 
Marmato, Supía, Cartago y Popayán; de esta manera el camino permitiría hacer más 
próspero el comercio; es el suroeste de la colonización empresarial y limitada a los 
intereses del grupo. 
Fredonia fue un eslabón del negocio de la colonización, porque permitió entrar a la 
otra banda del río Cauca, la occidental, y continuar la empresa comprando por parte de la 
sociedad Echeverri, Santamaría y Uribe, las tierras de Caramanta. Este es el otro suroeste, 
el de la inversión. 
Así, los procesos de entrada a las diferentes bandas del río Cauca y a cada uno de los 
frentes de colonización tuvieron características particulares. El estudio del proceso de 
Titiribí, Santa Bárbara y Fredonia, permitió reconocer que la colonización espontánea 
presentó diferentes matices: las concesiones, las compras o remates de tierra, la 
apropiación de la tierra, y tener abertura, el desplazarse para agregarse a otros, el 
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internarse en las tierras más lejanas en busca de tierra y de minas, marcaron diferencias 
en el proceso.  
Para el caso de Fredonia, la motivación de la sociedad Echeverri, Santamaría y Uribe 
tenía que ver con los intereses de inversión, la  necesidad de abrir camino para el comercio 
con el sur y establecer haciendas productivas como la de Zatapia, o explotar minas de sal, 
como en el caso de Gabriel Echeverri. 
La investigación mostró que el proceso colonizador de la banda oriental del río Cauca es 
diferente al proceso vivido por las localidades de la otra banda. En tal sentido se 
analizaron en esta investigación los procesos y formas de colonización que se dieron en 
el suroeste antioqueño entre 1750 y 1870, y las características y diferencias de localidades 
como Titiribí y Fredonia, que se constituyeron en ejes de colonización de la banda oriental 
y occidental del río Cauca hacia tierras cada vez más lejanas de las jurisdicciones.  
La colonización empresarial y limitada en la banda occidental del río Cauca se constituyó 
a la vez en un frente de colonización de tierras baldías montuosas y despobladas hacia el 
sur; en 1845, vecinos de Nueva Caramanta —96 familias con un total de 392 personas; el 
55% de estas familias con hijos y el 31% de estas personas solas— habían buscado 
terrenos y minas más al sur en límites con la Provincia del Cauca, en la montaña del Oro. 
Estos vecinos, debido al crecimiento de la población de Nueva Caramanta y la falta de 
tierras para la subsistencia, como lo manifiestan ellos, debido a “la estreches que sufrimos 
en la Nueva Caramanta”, se adentran a unas tierras “baldías, feraces y que cultivadas 
prometen grande utilidad a estos lugares”. Los vecinos solicitan al gobernador de la 
provincia del Cauca les conceda doce mil fanegas de tierras baldías para erigir una nueva 
población, aduciendo que dejaron sus hogares y que en estas tierras han hecho sus 
rocerías; dicen que “hemos pasado todo género de privaciones sostenidos únicamente por 
la esperanza que nuestra situación mejorara”, y que la situación para subsistir es cada vez 
peor porque “no perteneciendo a nadie no tenemos autoridad que nos gobierne, ni cura 
que nos administre”. La erección de la nueva población es aceptada por el gobernador del 
Cauca, “concediendo las tierras baldías solicitadas por los vecinos de Caramanta”, pero 
dejándola dependiente de Cartago hasta decidir si se le pasa a Supía. Hay un interés por 
parte de la gobernación de abrir, poblar y cultivar las tierras baldías.328  
                                                          
328 A.G.N. Gobernaciones. Gobernación de Antioquia 1. Legajo 19 Rollo 19. Folios 173r-v; 176r; 182v-
185r; 194r. 
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La colonización del suroeste es continua desde el siglo XVIII en la banda oriental, pero 
con diversas estrategias en cada momento; la apertura de frontera se continúa durante el 
siglo XIX en la banda occidental, buscando lugares vacíos para llenarlos. El poblamiento 
de las dos bandas del río Cauca tuvo diferentes momentos históricos, que se fueron 
concatenando para así dar como resultado modelos de asentamientos humanos con 
características muy particulares. En cada momento histórico se desarrolló un modelo 
diferente de apropiación de la tierra, de montaje de caseríos, de intereses y motivaciones. 
La principal motivación de estas migraciones era la búsqueda de mejores oportunidades 
de vida, principalmente ante la posibilidad de tener tierras propias para la subsistencia. 
El modelo empresarial y limitado de colonización del siglo XIX, cuyas estrategias fueron 
la creación de sociedades familiares y de amigos, la apertura del camino de Caramanta y 
el paso de Caramanta para las bandas oriental y occidental del río Cauca, se enmarcan en 
el proyecto de colonización del Estado, pero que en manos de un grupo de empresarios 
les sirve a estos en sus intereses económicos y políticos, porque además de obtener 
ganancias de su inversión les permitió controlar la población que se fue asentando en la 
zona. Es decir, les permitió el control político y social de los caseríos. 
Al grupo de empresarios de la colonización, por el poder de sus patrimonios y las 
relaciones políticas, les permitió tener unas ventajas para obtener tierras, minas, y 
posibilidades para obtener mano de obra para sus proyectos económicos en la zona, para 
la consolidación de los caseríos y para sus negocios particulares.  
Y los enlaces matrimoniales fueron un rasgo fundamental entre los empresarios de la 
colonización, pues les permitió fortalecer los negocios familiares y dirigir desde el primer 
momento los destinos de las fundaciones; y les aseguró la descendencia dentro del poder 
local, la cual heredó la dirección de los procesos económicos, políticos y sociales.  
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